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INTRODUCCIÓN 

 

En las últimas décadas, las micro, pequeñas y medianas empresas 

(MiPYMES) han emergido como un pilar fundamental de la economía en numerosos 

países, incluido México, donde representan una parte sustancial del tejido 

empresarial. No obstante, estas empresas enfrentan desafíos continuos debido a 

su vulnerabilidad ante impactos disruptivos, especialmente aquellos de origen 

exógeno, como crisis económicas, desastres naturales y, más recientemente, la 

pandemia de COVID-19. Este fenómeno global puso en evidencia las debilidades 

estructurales de las MiPYMES, que en su mayoría carecen de recursos y estrategias 

sólidas para enfrentar adversidades de gran envergadura.  

 

Con el agravamiento de los efectos de la pandemia, muchas MiPYMES se 

vieron forzadas a adaptarse rápidamente para garantizar su supervivencia en un 

entorno marcado por la incertidumbre extrema. Esta situación subrayó la relevancia 

de la resiliencia empresarial (RE) como un factor decisivo para la continuidad 

operativa y la estabilidad económica. En este contexto, la resiliencia empresarial se 

entiende como la capacidad de una organización para anticiparse, adaptarse y 

recuperarse ante situaciones adversas, protegiendo su viabilidad tanto operativa 

como financiera. Para las MiPYMES, desarrollar resiliencia no solo representa una 

estrategia de supervivencia en tiempos de crisis, sino también un componente 

esencial para garantizar el éxito a largo plazo. 

 

Durante la pandemia de COVID-19, las MiPYMES enfrentaron una triple 

amenaza: incertidumbre económica, cambios abruptos en el comportamiento del 

consumidor y restricciones sanitarias impuestas por los gobiernos. Esta crisis global 

no solo alteró sus operaciones habituales, sino que también desafió la capacidad 

de las empresas para adaptarse a nuevas modalidades de trabajo y a la rápida 

aceleración de la digitalización. Por ello, resulta fundamental investigar los factores 

que inciden en la resiliencia de estas empresas para fortalecerlas y asegurar su 

sostenibilidad ante futuros eventos disruptivos. 
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El presente estudio doctoral tiene como objetivo identificar los factores 

críticos que inciden en la resiliencia de las MiPYMES frente a impactos disruptivos 

exógenos, entendidos como acontecimientos inesperados, de origen externo a la 

organización y fuera de su control, que alteran de manera significativa las 

condiciones normales de operación y generan altos niveles de incertidumbre, 

comprometiendo la continuidad del negocio y su capacidad de respuesta. Estos 

eventos suelen caracterizarse por su baja previsibilidad, su rápida propagación y 

sus efectos sistémicos sobre las cadenas de suministro, los mercados y el entorno 

económico, como ocurre con las pandemias, los desastres naturales, las crisis 

financieras o los cambios regulatorios de gran magnitud (Miklian & Hoelscher, 

2022).  

 

En este sentido, la pandemia ocasionada por el virus SARS-CoV-2 (COVID-

19) constituye un claro ejemplo de un impacto disruptivo exógeno, debido a que se 

originó fuera del ámbito de decisión de las empresas y provocó alteraciones 

simultáneas en la oferta, la demanda, la movilidad, las cadenas globales de 

suministro y la actividad económica (OECD, 2021).  

 

El análisis se centra en el área metropolitana de Monterrey. En particular, se 

examina el impacto de la pandemia con el propósito de comprender cómo 

determinados factores facilitaron la preparación, adaptación y recuperación de las 

empresas frente a la crisis. A través de esta investigación, se busca aportar una 

comprensión profunda sobre los elementos que fortalecen la capacidad de 

adaptación y permanencia de las MiPYMES en contextos adversos. La elección de 

un estudio cuantitativo responde tanto a la pertinencia y actualidad del fenómeno 

como a la oportunidad de generar evidencia empírica que contribuya al desarrollo 

del conocimiento sobre la resiliencia empresarial frente a eventos disruptivos. 

 

La pregunta central que guía este trabajo es: ¿Cuáles son los factores críticos 

que inciden en la resiliencia empresarial de las microempresas abarroteras ante 

eventos disruptivos exógenos? A partir de esta interrogante, se plantea la hipótesis 
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de que los factores que inciden positivamente en la resiliencia de las MiPYMES del 

sector abarrotero en la región metropolitana de Monterrey incluyen el uso de 

tecnología, el acceso a financiamiento, el capital social en redes y la gestión de 

calidad. Estos elementos se consideran impulsores fundamentales para fortalecer 

tanto la estabilidad económica como la capacidad de recuperación ante desafíos 

significativos. 

 

La muestra estuvo conformada por 375 microempresas abarroteras del Área 

Metropolitana de Monterrey, seleccionadas mediante muestreo no probabilístico por 

conveniencia. Por tanto, los resultados deben interpretarse como evidencia 

empírica contextual y no como generalización estadística directa a toda la población 

de microempresas abarroteras.  

 

La estructura del estudio se divide en varios capítulos. El capítulo uno 

establece la naturaleza y el alcance de la investigación, detallando los antecedentes 

del problema y el marco teórico sobre resiliencia empresarial, incluyendo las 

variables dependientes e independientes que serán analizadas. El Capítulo 2 

presenta una revisión exhaustiva de la literatura relevante, poniendo énfasis en 

teorías y estudios previos relacionados con la resiliencia empresarial y sus factores 

determinantes. El Capítulo 3 describe la metodología empleada para la recolección 

y análisis de datos, mientras que el Capítulo 4 expone los resultados obtenidos, la 

discusión y las conclusiones, acompañadas de recomendaciones prácticas para 

mejorar la resiliencia de las MiPYMES en contextos similares. 

 

Mediante esta investigación, se espera ofrecer una perspectiva integral sobre 

cómo las MiPYMES pueden optimizar su capacidad de adaptación y permanencia 

frente a crisis disruptivas. Asimismo, se busca generar aportes significativos tanto 

para la práctica empresarial como para el diseño de políticas públicas orientadas a 

fomentar un entorno empresarial más resiliente.  
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CAPÍTULO 1. NATURALEZA Y DIMENSIÓN DEL ESTUDIO 

 

Este capítulo aborda el concepto de resiliencia empresarial, destacando su 

importancia y pertinencia en la gestión contemporánea. A través de un análisis 

exhaustivo, se examina cómo las MiPYMES, pilares fundamentales de la economía 

regional, enfrentan y superan los efectos de eventos disruptivos exógenos que 

ponen en riesgo su permanencia en el mercado. En particular, el evento de la 

pandemia de COVID-19, como un fenómeno global que puso a prueba la 

continuidad operativa de miles de empresas, especialmente en el área 

metropolitana de Monterrey. En este contexto, la investigación profundiza en las 

estrategias de adaptación y recuperación implementadas por las MiPYMES ante la 

crisis sanitaria y económica generada por la pandemia, proporcionando 

aprendizajes y estrategias aplicables a futuras situaciones de crisis.  

 

El capítulo también presenta los fundamentos teóricos que sustentan la 

investigación, formula la pregunta central, define el objetivo general y la hipótesis 

del estudio, y describe la metodología utilizada, así como la justificación y el alcance 

geográfico de la investigación. De esta manera, se busca ofrecer un marco práctico 

que contribuya al fortalecimiento de la preparación y resiliencia empresarial ante 

desafíos disruptivos. 

 

1.1. Antecedentes del problema a investigar 

 

En el área metropolitana de Monterrey, las MiPYMES enfrentan desafíos 

significativos en medio de un entorno empresarial dinámico, competitivo y en 

constante evolución. La situación actual se ve acentuada por la presencia de 

eventos disruptivos exógenos, como crisis económicas, pandemias, cambios 

abruptos en las condiciones del mercado y otros fenómenos impredecibles. La 

resiliencia de las MiPYMES se convierte en un factor crucial para su permanencia, 

adaptación y prosperidad a largo plazo en este complejo escenario empresarial. Un 

estudio detenido de su resiliencia proporciona detalles sobre su capacidad para 
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adaptarse y recuperarse frente a adversidades, así como también pautas 

estratégicas para fortalecer su posición en el mercado y garantizar su estabilidad 

económica en un entorno empresarial cada vez más impredecible. 

 

De acuerdo con los datos reportados en el censo económico proporcionado 

por el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI, 2019), el 

tiempo promedio de permanencia de una MiPYMES en Monterrey es de 7.8 años. 

Este dato no solo refleja la falta de capacidad de adaptación y recuperación de estas 

empresas ante crisis y desafíos, sino que también destaca la importancia crucial de 

fortalecer la resiliencia como un componente esencial para garantizar la 

sostenibilidad a largo plazo. 

 

Aquellas MiPYMES que incorporan prácticas y estrategias resilientes están 

mejor posicionadas para enfrentar eventos disruptivos y mantener una presencia 

sólida en el mercado, contribuyendo así al tejido económico y empresarial de la 

región. En este sentido, la resiliencia no solo les proporciona una ventaja 

competitiva frente a la incertidumbre, sino que también fomenta la creación de 

alianzas estratégicas y colaboraciones que fortalecen la interconexión y 

sostenibilidad de todo el ecosistema empresarial local (Demuner et al., 2022). 

 

1.1.1. Hechos que contextualizan el problema  

 

a) Importancia de las microempresas en México 
 
En México, las microempresas constituyen la base estructural del tejido 

empresarial nacional, particularmente dentro del sector comercio al por menor, 

donde se ubican las tiendas de abarrotes, misceláneas y pequeños 

establecimientos de venta de alimentos. De acuerdo con los resultados de los 

Censos Económicos 2019, en el país existen aproximadamente 6.4 millones de 

establecimientos económicos, de los cuales la gran mayoría corresponden a 

unidades económicas de tamaño micro (INEGI, 2019). 
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Dentro del sector comercio, las tiendas de abarrotes representan uno de los 

giros con mayor presencia territorial. A nivel nacional, se registran 574,141 tiendas 

de abarrotes, lo que posiciona a este tipo de establecimientos como uno de los 

principales canales de distribución de bienes de consumo básico en el país 

(Gobierno del Estado de Nuevo León, 2019). Este tipo de unidades económicas se 

caracterizan por operar bajo esquemas de microempresa, generalmente con 

plantillas laborales reducidas que oscilan entre 1 y 10 trabajadores, conforme a la 

estratificación oficial empresarial establecida por el INEGI (INEGI, 2019). 

 

Asimismo, entre los años 2018 y 2023, el comercio al por menor en tiendas 

de abarrotes, ultramarinos y misceláneas fue la actividad económica con mayor 

incremento en número de unidades económicas en México, registrando un aumento 

aproximado de 81,500 nuevos establecimientos, así como un crecimiento de 

216,191 personas ocupadas en dicho periodo (INEGI, 2024). Estos datos 

evidencian la relevancia de este subsector tanto en la generación de autoempleo 

como en la absorción de mano de obra en economías locales. 

 

En el contexto estatal, los Censos Económicos 2019 reportaron que en 

Nuevo León existían más de 180 mil establecimientos económicos, los cuales 

empleaban a más de 2 millones de personas ocupadas (INEGI, 2020). 

Considerando que el comercio al por menor constituye una de las principales 

actividades económicas dentro del estado, se infiere que una proporción 

significativa de estas unidades corresponde a microempresas abarroteras que 

operan en entornos comunitarios y de proximidad. 

 

No obstante, pese a su relevancia en términos de cobertura territorial, 

generación de empleo y distribución de bienes esenciales, este tipo de 

microempresas presenta altos niveles de vulnerabilidad estructural asociados a su 

limitada capacidad financiera, baja tecnificación y dependencia de redes informales 

de abastecimiento. Esta situación se vuelve particularmente crítica ante eventos 

disruptivos exógenos, como la pandemia provocada por el virus SARS-CoV-2, la 
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cual afectó de manera significativa la operación de las micro y pequeñas empresas 

en México (INEGI, 2020). 

 

En este sentido, la crisis sanitaria evidenció la baja resiliencia empresarial de 

numerosos establecimientos de comercio al por menor, especialmente aquellos de 

carácter microempresarial, cuya capacidad de adaptación ante interrupciones en las 

cadenas de suministro, restricciones de movilidad y disminución en la demanda 

resultó limitada. Por tanto, resulta pertinente analizar las condiciones 

organizacionales y relacionales que permiten a las microempresas abarroteras 

fortalecer su resiliencia frente a escenarios adversos, particularmente en contextos 

locales como el estado de Nuevo León. 

 

Como se observa en la Gráfica 1, las microempresas constituyen la inmensa 

mayoría de las unidades económicas en el país, lo cual permite inferir que 

actividades de comercio al por menor, como las tiendas de abarrotes, desempeñan 

un papel fundamental en la provisión de bienes básicos y en la generación de 

empleo local. Sin embargo, esta alta participación también implica que una 

proporción significativa del sistema económico nacional se encuentra conformada 

por organizaciones con capacidades operativas limitadas, lo cual incrementa su 

vulnerabilidad ante choques externos como la pandemia por COVID-19. 

 

Gráfica 1. Unidades económicas en México 

 

Fuente: elaboración propia con datos del censo económico, INEGI 2019. 
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b) Resiliencia empresarial en México durante la pandemia de COVID-19 
 

 Pese a su relevancia en términos de cobertura territorial, generación de 

empleo y distribución de bienes esenciales, las microempresas del sector comercio 

al por menor presentan altos niveles de vulnerabilidad estructural asociados a su 

limitada capacidad financiera, baja tecnificación y dependencia de redes informales 

de abastecimiento. Esta situación se vuelve particularmente crítica ante eventos 

disruptivos exógenos, como la pandemia provocada por el virus SARS-CoV-2.  

 

De acuerdo con el Estudio sobre la Demografía de los Negocios (EDN) 2020, 

de los 4.9 millones de micro, pequeñas y medianas empresas existentes en México 

en 2019, únicamente sobrevivieron 3.85 millones en 2020, lo que implica el cierre 

definitivo de aproximadamente 1,010,857 establecimientos, equivalente al 20.81% 

del total (INEGI, 2020).  

 

Asimismo, el sector comercio registró una tasa de mortalidad empresarial de 

18.98% durante dicho periodo, evidenciando una afectación significativa en 

establecimientos de comercio al por menor, entre los que se encuentran las tiendas 

de abarrotes. En este sentido, la elevada tasa de mortalidad empresarial observada 

constituye un indicador indirecto de la baja resiliencia organizacional que caracteriza 

a este tipo de unidades económicas ante escenarios de disrupción económica y 

operativa de gran escala (INEGI, 2020). 

 

Como se observa en la Gráfica 2, la proporción de establecimientos que 

cesaron operaciones durante el primer año de la emergencia sanitaria refleja una 

contracción significativa en el tejido empresarial micro, particularmente en 

actividades económicas caracterizadas por su baja capacidad de adaptación 

operativa y financiera.  
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Gráfica 2. Número de micro, pequeñas y medianas empresas por año 

 

Fuente: elaboración propia con datos de la INEGI, 2020. 

 

Una muestra del impacto se refleja en los datos del INEGI (2022) sobre la 

demografía de los negocios en México. Entre mayo de 2019 y julio de 2021, se 

crearon aproximadamente 1.2 millones de establecimientos micro, pequeños y 

medianos; al mismo tiempo, se registró el cierre de 1.6 millones. Esta pérdida 

evidencia las consecuencias económicas provocadas por la pandemia de COVID-

19, afectando directamente el empleo y la generación de oportunidades. Durante 

ese periodo, las MiPYMES representaban el 99.8 % de los establecimientos y 

concentraban el 72.3 % de la fuerza laboral nacional, lo que confirma su papel 

esencial en la economía mexicana y la necesidad de fortalecer su capacidad de 

recuperación.  

 

Como respuesta a la crisis sanitaria, muchas empresas se vieron obligadas 

a modificar sus condiciones laborales, adoptando esquemas de trabajo remoto o, 

en algunos casos, finalizando relaciones laborales. Tal como se observa dentro de 

la Gráfica 3, de acuerdo con una encuesta realizada por el INEGI en abril de 2020, 

más del 50 % de las 1,873,564 empresas en el país optaron por implementar paros 

técnicos como medida preventiva, mientras que el 40.4 % (757,581) decidió no 

Montos en millones 
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hacerlo. Cabe destacar que las microempresas encabezaron esta acción, 

alcanzando un 93.4 % de participación (INEGI, 2020). 

 

Gráfica 3. Empresas que sufrieron paros técnicos o cierres temporales 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia con datos del comunicado de prensa número 346/20 2020, 

INEGI. 

 

c) Evolución del desarrollo del Virus “SARS-CoV-2”   
 

 
Tal como se observa en la Figura 1, el 31 de diciembre de 2019, la Comisión 

Municipal de Salud de Wuhan (CMSW), reportó un aumento de casos de neumonía. 

Investigaciones posteriores descubrieron que la causa de dicha neumonía 

representaba un nuevo coronavirus (Organización Mundial de la Salud [OMS], 

2024). El SARS-CoV-2 es un virus que por su esencia se propagó rápidamente por 

todo el mundo, ocasionando que el 28 de febrero de 2020 se confirmara el primer 

caso de este virus dentro de México (Suárez et al., 2020).  

 

El virus de COVID-19 se extendió por distintas regiones, llevando a que la 

OMS (2020) lo proclamara como pandemia. La declaración ocurrió después de que 

el virus se propagara a más de 100 países y provocara un elevado número de 

muertes. Este hito histórico no solo desencadenó medidas de salud pública a nivel 

mundial, sino que también generó un impacto significativo en la conciencia global 

93.4%
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sobre la importancia de la cooperación internacional, la preparación para enfrentar 

crisis de salud de alcance global y la solidaridad entre naciones, resaltando la 

necesidad de respuestas globales coordinadas y eficientes. 

 

En México, el primer caso confirmado de COVID-19 se registró el 28 de 

febrero de 2020, cuando la Secretaría de Salud anunció que un hombre de 35 años, 

que había viajado a Italia, dio positivo al virus. Este evento marcó el inicio de una 

serie de acciones por parte del gobierno mexicano para contener la propagación del 

virus. 

 

Con la finalidad de contener la incertidumbre a causa de no existir ningún 

remedio conocido para combatir dicha enfermedad, en el mes de marzo del mismo 

año la Secretaría de Salud de México declaró la jornada nacional de sana distancia. 

Esta jornada conformaba una serie de medidas sanitarias de distanciamiento social 

que tenían la finalidad de disminuir los contagios ocasionados por el virus, por lo 

que tiempo después, el gobierno emitiría un comunicado buscando contener la 

propagación del COVID-19 dentro del país. La idea central radicaba en reducir la 

interacción social y el contacto entre las personas, frenando las posibilidades de 

propagación del virus. Para esto, el gobierno en dicho acuerdo estableció algunas 

empresas como “esenciales” y otras como “no esenciales”. Las empresas no 

esenciales fueron consideradas de esta forma ya que, de acuerdo con el criterio del 

gobierno, podían interrumpirse sin poner en riesgo la salud de la población. Este 

acuerdo fue una medida controversial para muchos sectores de la economía, 

ocasionando cierres de empresas y pérdidas de empleos (Secretaría de 

Gobernación [SEGOB], 2020).   

 

Casi al terminar el mes, el gobierno federal modificó el acuerdo publicado el 

23 de marzo de 2020, incluyendo un mayor número de sectores como "esenciales". 

Estas actividades debían cumplir con estrictas medidas sanitarias, como el uso 

obligatorio de cubrebocas, el distanciamiento social de al menos 1.5 metros, la 

limpieza y desinfección de las instalaciones y equipos, el control de temperatura de 
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los trabajadores, y otras medidas de protección personal. Medidas que la mayoría 

de las MiPYMES no estaban acostumbradas a realizar o presupuestar, y las cuales 

debían entrar en vigor el 1 de junio de 2020 (SEGOB, 2020). 

 

Además de las complicaciones que tuvieron que enfrentarse las MiPYMES al 

adaptarse a las nuevas modalidades impuestas por el gobierno, la OMS decretó 

una alerta epidemiológica por el aumento de brotes de COVID-19, causando que el 

gobierno federal de México decretara una nueva cuarentena nacional. Esta nueva 

modalidad obligó a las empresas a reforzar sus políticas de sanidad, implementar 

mayores restricciones y adoptar protocolos más rigurosos para evitar la propagación 

del virus. El impacto de estas medidas adicionales generó un entorno empresarial 

aún más desafiante, requiriendo una adaptación rápida y eficaz por parte de las 

MiPYMES para preservar su continuidad operativa (INAI, 2021). El gobierno de 

México respondió a la amenaza de una crisis sanitaria y económica con medidas de 

contingencia, destacando los lineamientos para el Programa de Apoyo Financiero a 

Microempresas Familiares, publicados el 24 de abril de 2020. Posteriormente, se 

realizaron modificaciones el 27 de abril, 7 de mayo y 13 de mayo de 2020, ampliando 

el alcance del programa para abarcar a más sectores afectados por la pandemia. 

 

Hasta diciembre de 2020, se entregaron 1,386,405 apoyos financieros, 

mayormente a microempresas familiares. Los resultados preliminares indicaron que 

el 73% y 90% de los beneficiarios de ambas modalidades lograron solventar el cese 

de actividades y continuaron trabajando, programa que se logró replicar para 2021 

(Secretaría de Economía [SE], 2021). Después de casi un año de haber detectado 

el primer caso de COVID-19 en México, en el mes de abril de 2021 se inició la 

campaña de vacunación con el primer lote de vacunas Pfizer-BioNTech. En los 

meses posteriores, México recibió más lotes de vacunas, diversificando las marcas 

e incluyendo la aplicación de AstraZeneca, Sinovac y CanSino Biologics. Esto ayudó 

a las empresas mexicanas a tener mayor seguridad en la economía de sus 

empresas (Gobierno de México, 2020).  
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Después de meses de campañas de vacunación y un fortalecimiento 

considerable de medidas sanitarias para evitar la propagación del virus, el 28 de 

noviembre de 2022, un hombre de 51 años proveniente de Sudáfrica, presentó 

síntomas leves de la enfermedad. Después de recibir atención médica en un 

hospital privado de la Ciudad de México, las pruebas de antígeno y RT-PCR 

resultaron positivas. La detección de la nueva variante ómicron ocasionó un nuevo 

estado de incertidumbre para todos aquellos dueños de pequeñas y medianas 

empresas, quienes temían volver a caer en el estancamiento económico que habían 

sufrido un año atrás (Gobierno de México, 2021). 

 

No fue sino hasta el 9 de mayo de 2023 que el presidente de México, Andrés 

Manuel López Obrador, emitió un decreto en el Diario Oficial de la Federación (DOF) 

declarando terminada la acción extraordinaria en materia de salubridad general 

ocasionada por el virus de COVID-19. Con esto, se dio fin a la emergencia sanitaria 

de SARS-CoV-2 en México (SEGOB, 2023). 

 

Figura 1. Línea de tiempo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia. 
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1.1.2 Las causas y las consecuencias de los hechos  

 

Analizar las causas que limitan la resiliencia en las MiPYMES resulta 

fundamental para comprender por qué muchos negocios presentan dificultades para 

adaptarse y mantenerse operando frente a contextos adversos. Cuando ciertos 

factores organizacionales, financieros y relacionales se encuentran debilitados, se 

incrementa la vulnerabilidad empresarial, afectando la estabilidad, la continuidad 

operativa y la capacidad de recuperación ante crisis. En este sentido, diversas 

variables pueden actuar como causas (X) que explican la baja resiliencia 

empresarial, cuya consecuencia (Y) se manifiesta en mayores riesgos de cierre, 

pérdida de competitividad y fragilidad estructural. 

 

En primer lugar, el uso limitado de herramientas tecnológicas constituye una 

de las principales causas que restringen la resiliencia empresarial. La adopción de 

tecnologías digitales y la automatización de tareas permiten optimizar procesos, 

mejorar la gestión de la información y facilitar la toma de decisiones estratégicas. 

Además, liberan tiempo y recursos que pueden destinarse a actividades de mayor 

valor agregado, favoreciendo la capacidad de adaptación ante cambios económicos 

o contingencias externas (Castro & Rodríguez, 2024). En contraste, las empresas 

que no integran soluciones tecnológicas enfrentan mayores dificultades para 

responder con agilidad; por lo tanto, reducen su capacidad de recuperación y 

aumentan su exposición al riesgo (Daza & Lobo, 2025). 

 

Por otro lado, el acceso limitado a fuentes de financiamiento representa una 

causa estructural que debilita la resiliencia de las MiPYMES. La disponibilidad de 

recursos financieros es clave para invertir en innovación, modernización, 

capacitación y mejoras operativas. Asimismo, cuando las empresas carecen de 

liquidez o enfrentan barreras para obtener crédito, su margen de maniobra ante 

situaciones de crisis se reduce considerablemente. En consecuencia, se dificulta la 

implementación de estrategias de ajuste y recuperación. Estudios como el de Molina 
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et al. (2023) evidencian que el financiamiento incide directamente en la capacidad 

de adaptación empresarial frente a cambios económicos y sociales. 

 

Además, el capital social en redes entendido como el conjunto de redes de 

colaboración, confianza y apoyo entre empresarios, proveedores, clientes y 

comunidad, también actúa como un factor determinante. Las MiPYMES que 

desarrollan vínculos sólidos acceden con mayor facilidad a información, recursos y 

apoyo en momentos de incertidumbre; de este modo, fortalecen su capacidad de 

respuesta ante crisis. En cambio, aquellas que operan de manera aislada enfrentan 

mayores obstáculos para adaptarse, lo que limita su capacidad de recuperación y 

sostenibilidad (Bermúdez y Urueta, 2019). 

 

Finalmente, la gestión de calidad influye directamente en la eficiencia 

operativa y en la satisfacción del cliente, aspectos esenciales para la estabilidad 

empresarial. La ausencia de estándares y prácticas orientadas a la mejora continua 

genera ineficiencias, desperdicio de recursos y pérdida de competitividad. 

Asimismo, una gestión de calidad deficiente limita la capacidad de adaptación ante 

cambios del entorno, ya que impide que las empresas consoliden procesos sólidos 

que respalden su desempeño en contextos adversos (Molina et al., 2023). 

 

En conjunto, cuando estas variables presentan debilidades —uso insuficiente 

de tecnología, limitado acceso a financiamiento, escaso capital social en redes y 

deficiente gestión de calidad— se genera como consecuencia una baja resiliencia 

empresarial. Como resultado, las MiPYMES muestran menor capacidad de 

adaptación, mayores dificultades para sostener operaciones ante eventos 

disruptivos y una probabilidad más alta de cierre o estancamiento. Por consiguiente, 

fortalecer estas áreas no solo funciona como un mecanismo de protección, sino 

también como una estrategia clave para promover la permanencia, competitividad 

y desarrollo empresarial en entornos inciertos. 
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1.1.3 Modelo de causas y consecuencia del problema a investigar 

 

Tal como se observa en la Figura 2, la relación de las distintas causas y 

consecuencias permite una comprensión integral de las dinámicas que inciden en 

la baja resiliencia de las MiPYMES y destaca la importancia de abordar estos 

desafíos de manera estratégica para promover fortaleza empresarial en un entorno 

dinámico y cambiante. Así, la comprensión profunda de estas dinámicas facilita la 

identificación de oportunidades y la implementación de medidas preventivas, 

consolidando la capacidad de las MiPYMES para enfrentar desafíos inesperados 

con resiliencia y adaptabilidad. 

 

Figura 2. Mapa conceptual del problema bajo estudio 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

1.2  Antecedentes teóricos del planteamiento del problema 

 

La resiliencia ha sido objeto de estudio en diversos campos, incluido el 

empresarial. Aunque su relevancia es ampliamente reconocida, aún no se ha 

logrado establecer una definición unificada ni un marco teórico que la respalde de 

forma integral. Esto se explica por la complejidad del fenómeno, cuya expresión 
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depende de múltiples factores, como el tipo de adversidad enfrentada, las 

características particulares de la organización o del individuo, y el entorno en el que 

se manifiesta. Pese a estas dificultades, la resiliencia continúa siendo un eje central 

en la investigación actual. 

 

La falta de claridad conceptual ha dificultado su aplicación práctica en las 

organizaciones. Esta ambigüedad genera incertidumbre entre los directivos, 

quienes enfrentan retos al intentar medir o fortalecer esta capacidad en sus 

empresas. No obstante, el interés por comprender y aplicar la resiliencia empresarial 

ha ido en aumento, lo que ha impulsado el desarrollo de estudios orientados a 

establecer mecanismos de evaluación y mejora. 

 

1.2.1 Antecedentes teóricos de la resiliencia empresarial 

 

El estudio de la resiliencia empresarial ha experimentado una evolución 

significativa en las últimas décadas, impulsado por los cambios constantes en el 

entorno económico, tecnológico y social. En sus primeras aproximaciones, este 

concepto se asociaba principalmente con la capacidad de las organizaciones para 

resistir crisis económicas, como recesiones o inestabilidad financiera. Con el 

tiempo, su alcance se ha ampliado para incluir la adaptación frente a 

transformaciones tecnológicas, variaciones en las preferencias del consumidor y 

modificaciones en las regulaciones gubernamentales, como lo plantea Hussen et al. 

(2021). 

 

Desde una perspectiva teórica, uno de los marcos más influyentes ha sido la 

teoría de las capacidades dinámicas, desarrollada por Teece et al. (1997). Esta 

teoría sostiene que las organizaciones deben ser capaces de reconfigurar sus 

recursos, renovar sus procesos y adaptarse estratégicamente ante cambios en el 

entorno competitivo. En el contexto de las MiPYMES, esta capacidad se traduce en 

una ventaja para enfrentar crisis, identificar oportunidades emergentes y fomentar 

la innovación. Investigaciones recientes, como las de Esparza et al. (2022) y 
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González y Acosta (2022), han retomado este enfoque para explicar cómo las 

empresas pueden transformarse y prosperar en escenarios de alta volatilidad. 

 

La revisión sistemática realizada por Supardi y Hadi (2020), basada en más 

de 2,600 artículos, permitió observar que el concepto de resiliencia empresarial ha 

ido adaptándose a las nuevas turbulencias del mercado. Esta evolución ha 

dificultado la consolidación de una definición única, debido a su carácter 

multifacético y dependiente del contexto. De forma complementaria, Cuevas-Vargas 

et al. (2020) vincularon la resiliencia con la innovación en marketing, destacando su 

influencia positiva en el rendimiento empresarial. 

 

En años posteriores, el enfoque empírico ha cobrado fuerza. Samán et al. 

(2022), al analizar 25 estudios publicados entre 2011 y 2021, identificaron que la 

resiliencia organizacional está estrechamente relacionada con la competitividad, al 

mejorar la eficiencia y capacidad de respuesta ante desafíos. Por su parte, Anaya y 

Gallego (2021) demostraron que la anticipación de riesgos y la planificación 

estratégica tienen una influencia directa en la resiliencia, al permitir ajustes 

logísticos oportunos. Barrón y Sánchez (2022) reforzaron esta idea al señalar que 

la planificación de recursos —financieros, humanos y tecnológicos— constituye un 

pilar fundamental para mantener la continuidad operativa. 

 

Durante la pandemia de COVID-19, el interés por estudiar la resiliencia 

empresarial se intensificó. Ortiz-Fajardo y Erazo (2021) identificaron que la 

disminución de ingresos fue uno de los principales factores que afectaron la 

resiliencia de las empresas. En ese mismo contexto, Demuner et al. (2022) 

analizaron el impacto de la resiliencia y la innovación en el rendimiento de 

restaurantes en Toluca, mientras que León et al. (2023) destacaron el papel de la 

capacidad de innovación de los trabajadores como un elemento clave para 

fortalecer la resiliencia organizacional. 
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Más recientemente, Molina et al. (2023) realizaron un estudio cuantitativo en 

1,416 MiPYMES del estado de Guanajuato, encontrando que la gestión empresarial 

y la innovación son variables que inciden directamente en la resiliencia. Estos 

hallazgos coinciden con los planteamientos de Pedroni (2022), quien considera que 

las crisis representan una oportunidad para que las empresas identifiquen sus áreas 

vulnerables, adopten medidas correctivas y descubran nuevas vías de crecimiento. 

 

En síntesis, la resiliencia empresarial ha pasado de ser entendida como una 

respuesta reactiva ante crisis, a concebirse como una capacidad estratégica que 

incluye la anticipación, adaptación y transformación. Campanale et al. (2025) la 

definen como la habilidad de anticipar y responder a crisis, mantener la continuidad 

operativa y recuperarse con rapidez. Esta definición, aunque útil, se enriquece al 

considerar la resiliencia como un proceso dinámico que involucra el aprendizaje 

organizacional, la gestión flexible de recursos y el desarrollo de capacidades 

orientadas a la sostenibilidad. 

 

1.2.2 Antecedentes de investigaciones teóricas de la resiliencia 

empresarial con respecto a las variables independientes propuestas 

  

En el ámbito de la gestión empresarial, la búsqueda de la resiliencia de las 

empresas ha adquirido una importancia sin precedentes en los últimos años, 

generando la necesidad de comprender las investigaciones más recientes y 

significativas sobre el tema, especialmente en lo que respecta al análisis de las 

interconexiones entre las variables independientes, en este caso, como lo son el 

uso de tecnología, el acceso a financiamiento, el capital social en redes y la gestión 

de calidad. 

 

 Estas investigaciones revelan la complejidad de los factores que inciden en 

la capacidad de una organización para resistir y recuperarse de las perturbaciones, 

así como también ponen de relieve cómo estos elementos interrelacionados pueden 

ser moldeados estratégicamente para fortalecer la capacidad de una empresa para 

prosperar en entornos empresariales dinámicos y desafiantes. En este contexto, 
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este apartado tiene como objetivo explorar las contribuciones más recientes y 

preeminentes que han delineado el panorama de la resiliencia empresarial en el 

cruce de estas dimensiones. 

 

a) Uso de tecnología 

 

La tecnología ha sido reconocida como un componente estratégico en la 

construcción de resiliencia empresarial, aunque su sola presencia no garantiza la 

supervivencia ni la competitividad de las organizaciones. La clave radica en la 

capacidad de las empresas para adquirir conocimientos, desarrollar habilidades y 

aplicar herramientas tecnológicas de manera efectiva en sus procesos operativos y 

administrativos. Esta integración facilita adaptarse a los cambios del entorno y 

aprovechar las oportunidades que surgen en contextos de alta incertidumbre. 

 

La teoría de la tecnología e innovación, formulada por Schumpeter (1912), 

sostiene que el desarrollo económico se origina en procesos de transformación 

tecnológica que alteran las estructuras productivas existentes. Este planteamiento, 

conocido como destrucción creativa, considera la innovación como un mecanismo 

que impulsa el cambio empresarial, genera nuevas oportunidades y redefine las 

condiciones de competencia. En el caso de las MiPYMES, esta perspectiva permite 

analizar cómo la incorporación de tecnologías digitales puede fortalecer su 

capacidad de adaptación y resiliencia frente a entornos dinámicos y complejos. 

 

Desde esta visión teórica, Ara et al. (2021) definen el uso de la tecnología 

como el proceso mediante el cual las MiPYMES adoptan e integran herramientas 

digitales con el propósito de mejorar su eficiencia operativa, incrementar su 

adaptabilidad y consolidar su competitividad. Esta adopción tecnológica implica 

enfrentar diversos retos, entre ellos los costos de implementación, la disponibilidad 

de habilidades técnicas y el respaldo organizacional necesario para lograr una 

integración efectiva en sus procesos internos. 
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Desde una perspectiva empírica, diversos estudios han demostrado que la 

adopción tecnológica tiene efectos positivos en la resiliencia y el rendimiento 

empresarial. Correa (2020), al analizar 229 unidades económicas en Zacatecas, 

México, evidenció que el uso eficiente de la tecnología contribuye significativamente 

al incremento de las actividades comerciales. Este hallazgo subraya la importancia 

de considerar factores regionales y sectoriales al evaluar el impacto tecnológico en 

los resultados empresariales. 

 

En años posteriores, Landazuri et al. (2021) profundizaron en esta relación 

mediante un estudio aplicado a 81 MiPYMES en Ciudad Obregón. A través de 

entrevistas y encuestas, identificaron que la tecnología fue la variable con mayor 

influencia en el crecimiento empresarial. Estos resultados coinciden con los de 

Torres et al. (2022), quienes, mediante un modelo econométrico aplicado a 

empresas en Nuevo León, concluyeron que aquellas organizaciones que lograron 

adaptar las TIC a sus procesos internos mostraron una mayor capacidad de 

resiliencia y supervivencia. 

 

La pandemia de COVID-19 aceleró la transformación digital en múltiples 

sectores, evidenciando el papel de la tecnología como facilitador de continuidad 

operativa. Klein y Todesco (2021) destacan que, durante este periodo, las 

MiPYMES lograron mantener sus operaciones gracias a herramientas digitales que 

optimizaron recursos y mejoraron su resiliencia en crisis. Este contexto reforzó la 

idea de que la tecnología, cuando es utilizada estratégicamente, se convierte en un 

elemento clave para enfrentar crisis y sostener el negocio. 

 

Además del vínculo entre tecnología y resiliencia, la literatura ha explorado 

su relación con la competitividad. Saldaña et al. (2021), en un estudio realizado en 

Aguascalientes, México, encontraron una correlación positiva entre el uso de TIC y 

la competitividad empresarial, con un coeficiente de 0.686. Esta conexión sugiere 

que las empresas resilientes resisten las adversidades y al mismo tiempo se 
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posicionan de manera favorable en el mercado, adaptándose proactivamente a los 

cambios. 

 

Chingay et al. (2022) refuerzan esta idea al señalar que la resiliencia 

empresarial está estrechamente ligada a la capacidad de mantener y expandir la 

presencia en el mercado. La competitividad, en este sentido, refleja no solo la salud 

financiera de una organización, sino también su habilidad para enfrentar desafíos y 

capitalizar oportunidades emergentes. 

 

En conjunto, las investigaciones revisadas reflejan una evolución clara en la 

forma en que se concibe la tecnología dentro del marco de la resiliencia empresarial. 

Lo que inicialmente se entendía como un recurso complementario ha pasado a 

ocupar un papel central en las estrategias de adaptación y continuidad. La evidencia 

empírica indica que la resiliencia organizacional está estrechamente vinculada con 

la disponibilidad de infraestructura tecnológica, así como con la capacidad 

institucional para integrarla de manera efectiva, gestionarla con eficiencia y 

convertirla en una fuente de ventaja competitiva. 

 

b) Acceso a financiamiento 

 

La dificultad de las microempresas para acceder al crédito puede explicarse 

mediante la teoría de la asimetría de la información, desarrollada por Stiglitz et al. 

(1970). Esta plantea que, en contextos donde los prestamistas no disponen de 

información completa sobre la salud financiera y la viabilidad de las empresas, se 

generan problemas como la selección adversa y el riesgo moral. Las microempresas 

enfrentan obstáculos para demostrar su solidez o garantizar el uso responsable de 

los recursos, lo que provoca una reticencia por parte de los prestamistas y limita su 

capacidad para invertir, crecer o sostener sus operaciones. 
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Desde una perspectiva teórica, el acceso al financiamiento ha sido 

reconocido como un elemento estructural en el desarrollo y sostenibilidad de las 

MiPYMES, especialmente por su papel en la generación de empleo, la innovación 

y la diversificación económica. En sus primeras aproximaciones, el financiamiento 

se entendía como una herramienta para impulsar el crecimiento, pero con el tiempo 

ha adquirido relevancia como un factor que fortalece la capacidad de adaptación y 

recuperación ante escenarios adversos (Musa et al., 2025). 

 

Durante la crisis sanitaria provocada por el COVID-19, el acceso a recursos 

financieros se volvió aún más crítico. Meza (2021) observó que muchas MiPYMES 

optaron por evitar el endeudamiento ante la incertidumbre económica, aunque 

reconocieron la necesidad de implementar estrategias administrativas y financieras 

más previsibles para adaptarse a la nueva realidad. Esta situación evidenció que la 

resiliencia empresarial requiere no solo resistencia, sino también planificación 

estratégica y gestión eficiente de los recursos. 

 

En 2022, dos investigaciones aportaron evidencia empírica sobre la relación 

directa entre financiamiento y resiliencia. Zhang y Sogn (2022), mediante encuestas 

aplicadas a más de 8,000 empresas en 17 países, concluyeron que las dificultades 

en el acceso a financiamiento durante la pandemia afectaron gravemente el 

desempeño y la capacidad de recuperación de las microempresas.  

 

En la literatura reciente, el acceso al financiamiento ha sido abordado como 

uno de los principales retos que enfrentan las pequeñas y medianas empresas para 

sostener sus operaciones y crecer en entornos adversos. En este sentido, Merroun 

y Hamiche (2023) señalan que muchas MiPYMES enfrentan dificultades para 

acceder a crédito formal debido a diversas limitaciones estructurales, como la falta 

de información clara para las instituciones financieras, los altos costos asociados al 

otorgamiento de créditos y la ausencia de garantías suficientes. Ante este 

panorama, han surgido alternativas como el microcrédito, el cual ha permitido a 

diversas empresas mejorar su desempeño, particularmente en términos de 
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crecimiento y generación de empleo, contribuyendo así a fortalecer su capacidad 

de respuesta ante situaciones de crisis. 

 

Por su parte, estudios aplicados en el contexto mexicano han permitido 

observar con mayor claridad cómo el financiamiento se vincula con la resiliencia 

empresarial. Un ejemplo de ello es la investigación realizada por Molina-Sánchez et 

al. (2023), quienes analizaron a más de mil micro, pequeñas y medianas empresas 

en el estado de Guanajuato. A partir de la información recopilada durante el periodo 

de pandemia, los autores encontraron que, si bien el acceso al financiamiento no 

siempre se traduce de manera inmediata en mejores resultados financieros, sí se 

relaciona con mejoras en aspectos como la calidad de los productos, la satisfacción 

del cliente y la capacidad de adaptación. Estos elementos resultan clave para que 

las empresas puedan mantenerse activas en contextos de incertidumbre, lo que 

sugiere que el financiamiento no solo impacta en lo económico, sino también en la 

forma en que las empresas enfrentan los cambios. 

 

En una línea similar, Vergara et al. (2024) incorporan al análisis el papel de 

las instituciones, destacando que el financiamiento, especialmente el de origen 

público, puede influir positivamente en el desempeño empresarial cuando se 

combina con una adecuada comprensión y actitud hacia el uso de los recursos 

financieros. Esto indica que no solo es importante contar con acceso al 

financiamiento, sino también desarrollar capacidades internas que permitan 

aprovecharlo de manera estratégica, fortaleciendo así la preparación de las 

empresas ante posibles desafíos. 

 

Más recientemente, Carrasco et al. (2025) profundizan en las dinámicas que 

influyen en el acceso al financiamiento, particularmente en contextos de 

incertidumbre como la pandemia. Su estudio resalta que factores como el tamaño 

de la empresa y las condiciones económicas influyen en la relación entre quienes 

otorgan y quienes solicitan financiamiento. A pesar de las dificultades generadas en 

este periodo, los autores destacan que se logró mantener cierta estabilidad en el 
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sistema financiero gracias a la interacción entre empresas, instituciones financieras 

y gobiernos, lo cual permitió amortiguar los efectos de la crisis. 

 

En conjunto, estos antecedentes muestran que el acceso al financiamiento 

ha dejado de ser visto únicamente como un medio para impulsar el crecimiento 

empresarial, para convertirse en un elemento clave en la capacidad de las empresas 

para adaptarse y mantenerse en el mercado. En este sentido, contar con 

financiamiento y saber gestionarlo adecuadamente se perfila como un factor que 

contribuye a que las empresas enfrenten de mejor manera los cambios del entorno, 

fortaleciendo su resiliencia a lo largo del tiempo. 

 

c) Capital social en redes 

 

El capital social en redes ha sido reconocido como un recurso intangible que 

fortalece la capacidad de las empresas para adaptarse y responder ante escenarios 

adversos. Su relevancia radica en la posibilidad de construir redes de apoyo, 

colaboración y confianza que facilitan la toma de decisiones, el acceso a información 

clave y la generación de soluciones compartidas. En el ámbito empresarial, esta 

variable ha sido vinculada con la resiliencia, especialmente en contextos de alta 

incertidumbre (Pongatanalert & Assarut, 2022). 

 

 

La teoría del capital social, respaldada principalmente por Bourdieu (1986), 

ofrece un marco conceptual sólido para comprender cómo las relaciones sociales y 

las conexiones interpersonales permiten a los individuos y organizaciones acceder 

a recursos valiosos, especialmente en momentos de crisis. Este enfoque ha sido 

particularmente útil para analizar la resiliencia en negocios comunitarios, como las 

tienditas de la esquina, donde las redes locales de confianza y reciprocidad juegan 

un papel fundamental en la continuidad operativa. El concepto de capital social tiene 

sus raíces en el trabajo de Hanifan (1926), quien lo definió en un contexto rural, 
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destacando el valor de las relaciones sociales para fortalecer la cohesión y el 

bienestar colectivo. 

Desde una perspectiva organizacional, el capital social puede entenderse 

como el conjunto de vínculos internos y externos que las empresas desarrollan y 

movilizan para mejorar su desempeño. Estas redes facilitan el acceso a 

conocimientos, recursos y apoyo estratégico, incrementando la eficiencia operativa 

y la capacidad de adaptación frente a los desafíos del entorno, tal como lo señalan 

Boohene et al. (2020). 

 

Naradd et al. (2020) plantearon que las empresas con capital social robusto 

están mejor preparadas para enfrentar desafíos futuros, ya que sus redes les 

permiten comprender mejor el entorno y tomar decisiones informadas. Esta 

perspectiva fue ampliada por Boumlik et al. (2021), quienes destacaron que las 

MiPYMES, al operar en entornos remotos y vulnerables, dependen de estas redes 

para superar riesgos económicos como la inflación o la competencia agresiva. En 

este contexto, el capital social se convierte en un mecanismo de protección que 

contribuye a la continuidad y sostenibilidad del negocio. 

 

En 2022, Pongtanalert y Assarut (2022) realizaron un estudio centrado en 

MiPYMES del sector turístico en Tailandia, donde observaron que el capital social 

facilitó ajustes operativos a corto plazo durante la crisis del COVID-19. Las 

relaciones cercanas entre propietarios y empleados fomentaron la confianza, 

permitiendo una respuesta más ágil y efectiva ante la adversidad. Este hallazgo 

coincide con la idea de que el capital social no solo fortalece la estructura 

organizacional, también mejora la capacidad adaptativa. 

 

En una investigación realizada con 419 pequeñas y medianas empresas de 

Australia y Nueva Zelanda, Ozanne et al. (2022) examinaron cómo el capital social 

influyó en la resiliencia organizacional durante la pandemia de COVID-19. Los datos 

fueron recopilados a través de una encuesta en línea aplicada a directivos y dueños 

de empresas, utilizando escalas Likert de 7 puntos. Para validar las hipótesis se 
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empleó un modelo de ecuaciones estructurales basado en mínimos cuadrados 

parciales (PLS-SEM). Los resultados mostraron que el capital social interno ejerce 

un efecto directo y positivo sobre la resiliencia (β =0.161, p<0.01), mientras que el 

capital social externo no tuvo un efecto significativo directo (β=0.053, n.s.), aunque 

sí influyó de manera indirecta a través de las capacidades dinámicas de la empresa.  

 

De hecho, se comprobó que las capacidades dinámicas median parcialmente 

la relación entre capital social interno y resiliencia (β = 0.285, p < 0.001), y la median 

completamente en el caso del capital social externo (β=0.255, p<0.001). Estos 

hallazgos evidencian que la resiliencia empresarial —definida en este estudio como 

la habilidad de desarrollar preparación, respuesta y recuperación ante 

disrupciones— se encuentra fuertemente asociada a los recursos relacionales 

internos, mientras que los vínculos externos requieren ser canalizados mediante 

capacidades dinámicas para traducirse en ventajas resilientes. 

 

Por otra parte, Shan y Tian (2022) estudiaron a 525 emprendedores de 

nuevas MiPYMES en China, con menos de 250 empleados y menos de cinco años 

de operación. Mediante cuestionarios aplicados entre septiembre de 2021 y febrero 

de 2022, analizaron la relación entre capital social redes y su resiliencia—definida 

como la capacidad de anticipar crisis, recuperarse y mantener el crecimiento— 

utilizando un modelo de mediación moderada con ecuaciones estructurales, 

procesado en SPSS y PROCESS 3.3. Los hallazgos mostraron que el capital social 

fortalecía de forma significativa la resiliencia (β=0.355, p<0.001), confirmando que 

las redes sociales y los recursos relacionales representaban un factor clave para 

enfrentar entornos inciertos, al potenciar tanto la capacidad adaptativa como la 

continuidad de los emprendimientos. 

 

En un estudio más reciente, Chen et al. (2024) realizaron un análisis 

comparativo en siete comunidades propensas a inundaciones en Nanjing, China, 

donde recopilaron 289 cuestionarios válidos mediante muestreo accidental y de bola 

de nieve entre abril y junio de 2021. La resiliencia comunitaria se definió en tres 
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dimensiones —organizacional, social y económica— y se evaluó con indicadores 

como ayuda vecinal, participación, acceso a refugios, seguros y reducción de 

gastos. Para el análisis se aplicó un modelo de regresión múltiple en SPSS 24.0 en 

donde los resultados mostraron que el capital social en redes ejerció el mayor 

impacto en la resiliencia comunitaria (R² =0.371), superando tanto a las 

características individuales como a la percepción del riesgo.  

 

Similarmente, Ahachmi y Lahfidi (2025) realizaron un estudio en 206 

MiPYMES hoteleras de Marruecos, ubicadas en seis regiones turísticas clave, con 

el fin de analizar cómo los recursos intangibles influían en la resiliencia 

organizacional durante la crisis del COVID-19. La información se recopiló entre abril 

y junio de 2024 mediante un cuestionario estructurado en línea dirigido a 

propietarios y directivos. La resiliencia organizacional se definió como la capacidad 

de absorber impactos, adaptarse y aprender de las crisis para sostener la 

continuidad del negocio. Para comprobar las hipótesis se aplicó un modelo de 

ecuaciones estructurales con mínimos cuadrados parciales, procesado en 

SmartPLS 3.2. Los resultados indicaron que el capital social tuvo un efecto directo 

y significativo tanto sobre las capacidades dinámicas (β=0.231; p<0.001) como 

sobre la resiliencia organizacional (β=0.128; p=0.003). Además, se comprobó que 

las capacidades dinámicas mediaron de manera positiva la relación entre capital 

social y resiliencia (β=0.202; p<0.001), lo cual confirmó que la confianza, las redes 

y las normas colaborativas constituían un recurso esencial para fortalecer la 

resiliencia en un sector altamente vulnerable a crisis. 

 

En conjunto, la evolución del estudio sobre capital social muestra una 

transición desde su concepción como recurso relacional hacia su reconocimiento 

como pilar de resiliencia. Las investigaciones coinciden en que las empresas que 

logran fortalecer sus vínculos internos y externos están mejor posicionadas para 

enfrentar crisis, adaptarse a cambios y sostener su desarrollo en el largo plazo. 
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d) Gestión de calidad 

 

La gestión de calidad ha sido reconocida como un componente estratégico 

en el fortalecimiento de la resiliencia empresarial, MiPYMES. Su evolución teórica 

ha mostrado cómo la implementación de estándares rigurosos y prácticas 

orientadas a la mejora continua contribuye directamente a la capacidad de 

adaptación y recuperación ante escenarios adversos.  

 

Desde una perspectiva teórica, la gestión de calidad total se ha consolidado 

como un paradigma empresarial que promueve la excelencia operativa y la 

competitividad sostenible. Apoyada por autores como Crosby (1979), Deming 

(1981), Juran (1988) y Feigenbaum (1983), esta teoría plantea un enfoque integral 

que va más allá del cumplimiento de estándares, al centrarse en la mejora continua, 

la satisfacción del cliente y el compromiso organizacional. 

 

Ortíz-Fernández et al. (2024) definen la gestión de calidad como un método 

sistemático orientado a mantener y perfeccionar constantemente las operaciones 

de una empresa, con el objetivo de responder eficazmente a las necesidades y 

expectativas de sus clientes. Este enfoque fomenta una cultura organizacional en la 

que cada miembro se convierte en agente activo del proceso de mejora, lo que 

fortalece la capacidad de respuesta ante situaciones críticas. 

 

En estudios previos, Bak et al. (2020) destacaron que la confianza y la 

satisfacción del cliente son fundamentales para la resiliencia empresarial en tiempos 

de incertidumbre. En este sentido, mantener una comunicación constante, ofrecer 

un servicio eficiente y garantizar la calidad del producto se convierte en una 

estrategia clave para sostener la lealtad del cliente y, con ello, la estabilidad 

organizacional. 

 

 



45 

 

Al Idrus et al. (2021) complementaron esta visión al señalar que la resiliencia 

empresarial está estrechamente vinculada con el conocimiento del producto, la 

calidad del servicio y la ventaja competitiva. Estos elementos permiten a las 

empresas enfrentar eventos disruptivos con mayor probabilidad de éxito, al contar 

con una base sólida de valor percibido por el cliente. 

 

En el ámbito internacional, Kashif y Satirenjit (2022) abordaron la relación 

entre la gestión de calidad total (TQM) y la resiliencia organizacional. Su estudio 

concluyó que las prácticas de TQM fomentan una cultura de mejora continua, 

innovación y flexibilidad, lo que permite a las empresas responder con mayor 

eficacia ante crisis o cambios abruptos.  

 

Dejardin et al. (2022) también subrayaron la importancia de la calidad como 

pilar de resiliencia, especialmente en el contexto post-pandemia. Su investigación 

mostró que la implementación de estándares rigurosos no solo mejora la 

satisfacción del cliente, también fortalece la capacidad de respuesta ante desafíos 

imprevistos. Dicho enfoque plantea que pequeños ajustes constantes en los 

procesos industriales, acompañados de un monitoreo diario de indicadores de 

calidad, permiten a las empresas adaptarse de manera progresiva y sostenida. Esta 

práctica resulta especialmente valiosa en contextos de alta volatilidad, donde la 

capacidad de reacción rápida y precisa se convierte en una ventaja competitiva.  

 

Por otra parte, existe evidencia de que la mejora continua, cuando se incluye 

dentro de la gestión de calidad, incrementa la resiliencia empresarial de las 

MiPYMES tanto a corto como a largo plazo. Zighan y Ruel (2023) mencionan que la 

mejora continua en la industria, enfocada en la resiliencia empresarial, se basa en 

un enfoque de cambio holístico a través de pequeños pero constantes ajustes. En 

este contexto, es crucial monitorear diariamente los indicadores de calidad del 

producto, especialmente en tiempos de incertidumbre, para mejorar la satisfacción 

del cliente y, por ende, asegurar la permanencia de la empresa en el mercado.  
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En conjunto, la evolución teórica y empírica sobre la gestión de calidad 

demuestra que esta variable ha pasado de ser una herramienta operativa para 

convertirse en un potenciador clave de la resiliencia empresarial. Las 

organizaciones que integran prácticas de calidad en sus procesos no solo mejoran 

su rendimiento, también desarrollan capacidades internas que les permiten 

enfrentar desafíos con mayor solidez y sostenibilidad. 

 

1.2.3 Mapa de los antecedentes teóricos 

 

La revisión de antecedentes teóricos en publicaciones académicas resulta 

esencial para consolidar el marco conceptual que sustenta la elección de estas 

variables independientes. Tal como se observa dentro de la Figura 3. Al analizar la 

literatura existente, se identifican patrones, relaciones causales y modelos validados 

que permiten contextualizar el fenómeno de la resiliencia empresarial en el ámbito 

de las MiPYMES. Este proceso no solo aporta rigor metodológico, también amplía 

el alcance del estudio y facilita la interpretación de los resultados. 
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Figura 3. Mapa de antecedentes teóricos 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: elaboración propia. 
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1.3. Pregunta central de investigación 

 

De acuerdo con los antecedentes teóricos y empíricos revisados a lo largo 

de los apartados anteriores, se plantea la pregunta de investigación siguiente:  

 

¿Cuáles son los factores que inciden en la resiliencia empresarial, ante 

eventos disruptivos exógenos, de las microempresas abarroteras?  

 

1.4. Objetivo general de la investigación 

 

Identificar los factores que tienen una incidencia en la resiliencia empresarial, 

ante eventos disruptivos exógenos, de las microempresas abarroteras que están 

localizadas en el Área Metropolitana de Monterrey, México. 

 

1.4.1 Procesos metodológicos de la investigación 

 

Con el propósito de facilitar el análisis y la comprensión del problema central 

de investigación, se han definido una serie de objetivos metodológicos que permiten 

establecer de manera clara los pasos a seguir, así como la contribución de cada 

uno al logro del objetivo general. A continuación, se presentan dichos objetivos 

metodológicos: 

1) Realizar un análisis exhaustivo de los antecedentes del problema de 

investigación, considerando el contexto y la evolución de la resiliencia empresarial 

en las MiPYMES del sector abarrotero de la zona metropolitana de Monterrey, 

especialmente ante eventos disruptivos exógenos como la pandemia de COVID-19. 

2) Fundamentar teóricamente las variables independientes identificadas 

en el estudio (uso de tecnología, acceso a financiamiento, capital social en redes y 

gestión de calidad) que inciden en la variable dependiente, en este caso, la 

resiliencia empresarial de las microempresas abarroteras. 

3) Diseñar y construir un instrumento de medición adecuado que permita 

evaluar los factores identificados en la investigación de manera precisa y fiable. 
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4) Definir la población objetivo, el tipo de muestreo y el tamaño de la 

muestra a la cual se aplicará el instrumento de medición, garantizando la 

representatividad de los resultados. 

5) Aplicar el instrumento de medición a la muestra seleccionada, 

asegurando una significancia estadística adecuada que respalde la validez de los 

resultados obtenidos. 

6) Realizar un análisis descriptivo de los resultados obtenidos para cada 

uno de los factores que inciden en la resiliencia empresarial de las MiPYMES del 

sector abarrotero ante eventos disruptivos exógenos. 

7) Llevar a cabo un análisis estadístico de los resultados, identificando 

su impacto en la resiliencia empresarial de las microempresas abarroteras en la 

región estudiada. 

8) Contrastar la significancia estadística de los resultados obtenidos con 

las hipótesis planteadas, con el fin de determinar su aceptación o rechazo. 

9) Presentar las conclusiones derivadas del estudio, acompañadas de 

recomendaciones orientadas a fortalecer la resiliencia empresarial en el sector 

abarrotero. 

 

1.5. Hipótesis general de investigación 

 

Los factores que inciden en la resiliencia empresarial ante eventos 

disruptivos exógenos de las microempresas abarroteras son: el uso de tecnología, 

el acceso a financiamiento, el capital social en redes y la gestión de calidad. 

 

1.6. Metodología y muestreo 

La presente investigación se realizará siguiendo el procedimiento que se describe 

a continuación: 

 

• Enfoque cuantitativo: Se emplearán datos estadísticos recolectados de 

microempresas abarroteras del área metropolitana de Monterrey mediante 

un instrumento estructurado. Dichos datos se analizarán con técnicas 
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estadísticas avanzadas, como modelos de ecuaciones estructurales, con el 

propósito de comprobar las hipótesis planteadas sobre los factores que 

inciden en la resiliencia empresarial. 

 

• De tipo descriptivo, correlacional y explicativo: La investigación presentará un 

alcance descriptivo, correlacional y explicativo, ya que permitirá caracterizar 

la situación de las MiPYMES en función de las variables de estudio: uso de 

tecnología, acceso a financiamiento, capital social en redes, gestión de 

calidad y resiliencia empresarial, mediante la identificación de patrones y 

comportamientos observables a partir de indicadores y medidas estadísticas. 

 
Asimismo, el estudio examinará la relación entre las variables independientes 

y la resiliencia empresarial como variable dependiente, con el propósito de 

analizar cómo y por qué estos factores inciden en la capacidad de adaptación 

de las microempresas ante contextos adversos. 

 

• Diseño no experimental: La investigación se basará en la observación de las 

variables en su contexto natural, sin intervención. Este enfoque permitirá un 

análisis objetivo de los factores que inciden en la resiliencia empresarial. 

 

• Investigación de corte transversal: El análisis se llevará a cabo en un único 

momento posterior a la pandemia de COVID-19. 

 

• Técnicas de investigación: Se utilizarán técnicas documentales y bibliográficas 

para la revisión teórica, así como trabajo de campo mediante la aplicación de 

una encuesta estructurada. 

 

• Instrumento de recolección de datos: Se elaborará una encuesta compuesta 

por 46 preguntas, medidas mediante una escala tipo Likert de 7 puntos, 

donde 1 = “totalmente en desacuerdo” y 7 = “totalmente de acuerdo”. Esta 
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estructura permitirá cuantificar las percepciones relacionadas con los 

factores determinantes de la resiliencia empresarial. 

 

• Universo de estudio: El universo de estudio estará conformado por 

microempresas abarroteras ubicadas en la zona metropolitana de Monterrey. 

 

• Sujetos de estudio: Los participantes serán los dueños o encargados de las 

microempresas abarroteras, quienes proporcionarán la información mediante 

el instrumento de medición. 

 

• Muestreo: Se optará por un muestreo no probabilístico por conveniencia, dado 

que el propósito será identificar percepciones sobre los factores clave que 

inciden en la resiliencia empresarial. El tamaño de muestra estará 

conformado por 375 microempresas abarroteras del área metropolitana de 

Monterrey. 

 

• Método de análisis estadístico: Se utilizarán métodos estadísticos 

multivariantes, específicamente modelos de ecuaciones estructurales, para 

evaluar el grado de influencia de las variables independientes sobre la 

resiliencia empresarial e identificar los factores más relevantes en la 

capacidad de las microempresas para enfrentar eventos disruptivos. 

 

1.7. Justificación de la investigación 

 

La justificación de las aportaciones teóricas, metodológicas y prácticas dentro 

de esta investigación desempeñó un papel crucial al establecer la relevancia, 

originalidad y utilidad del estudio. En términos generales, la investigación se 

sustentó en la necesidad de comprender por qué las microempresas abarroteras 

mostraron vulnerabilidad ante eventos disruptivos y cuáles factores pudieron 

fortalecer su resiliencia empresarial.  
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Además, la justificación permitió mostrar que el proyecto no solo se vinculó 

con el conocimiento existente, sino que también generó un valor agregado al 

proponer un abordaje integral y aplicable al sector abarrotero del área metropolitana 

de Monterrey.  

 

1) Aportación teórica: La investigación contribuyó al estado del arte sobre 

resiliencia empresarial al analizar un contexto poco explorado: las microempresas 

abarroteras y su capacidad de adaptación frente a los efectos prolongados de la 

pandemia de COVID-19. Aunque existen estudios sobre impactos inmediatos de la 

crisis sanitaria, la evidencia sobre consecuencias sostenidas y factores 

estructurales que explican la permanencia o fragilidad de microempresas ha sido 

limitada. En este sentido, el estudio se vinculó con disciplinas como la 

administración y gestión organizacional, la economía de las MiPYMES y el capital 

social en redes aplicado al ámbito empresarial.  

 

En este contexto, la investigación enriquece la teoría del aprendizaje 

organizacional al aportar evidencia empírica sobre cómo las microempresas, incluso 

en ausencia de estructuras formales de gestión del conocimiento, pueden 

desarrollar mecanismos adaptativos a partir de la experiencia acumulada en 

situaciones de crisis, traduciéndolos en prácticas operativas orientadas a la 

continuidad del negocio.  

 

De igual forma, contribuye a la teoría de las capacidades dinámicas al 

demostrar que la resiliencia empresarial en microempresas no depende únicamente 

de la disponibilidad de recursos estratégicos, sino de la capacidad de movilizarlos, 

combinarlos y reconfigurarlos ante disrupciones del entorno, integrando factores 

como el capital social en redes, el acceso a financiamiento, el uso de tecnología y 

la gestión de calidad como elementos que facilitan dicha reconfiguración 

organizacional. Por ello, la investigación aportó un modelo integral que amplió la 

comprensión teórica de la resiliencia empresarial en contextos de crisis prolongada. 
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2) Aportación metodológica: Desde el punto de vista metodológico, el 

estudio se justificó en la aplicación rigurosa del método científico, partiendo de una 

revisión documental y bibliográfica que permitió fundamentar el marco teórico y 

formular hipótesis verificables, que fueron plasmadas en el diseño de la encuesta 

estructurada de 46 ítems, lo que permitió cuantificar percepciones empresariales 

relacionadas con tecnología, financiamiento, capital social en redes, gestión de 

calidad y resiliencia.  

 

El uso de modelos de ecuaciones estructurales representó un aporte metodológico 

al permitir analizar relaciones simultáneas entre variables, generando un modelo 

analítico replicable para futuras investigaciones en otros sectores de MiPYMES. 

 

3) Aportación práctica: La investigación ofreció beneficios directos para 

3 actores principales: 

 

• Los dueños de las microempresas abarroteras, al identificar los 

factores que inciden en su capacidad de adaptación frente a entornos 

adversos. Esto permitió establecer orientaciones para fortalecer áreas 

clave que inciden en la permanencia y competitividad empresarial. 

 

• Los proveedores de bienes y servicios que interactúan con este tipo 

de microempresas —como distribuidores, instituciones financieras, 

plataformas tecnológicas y empresas de servicios logísticos—, al 

aportar evidencia sobre los elementos organizacionales que 

condicionan la continuidad operativa de sus clientes comerciales. 

 

• Las demás empresas abarroteras, al ofrecer referentes y buenas 

prácticas que pueden ser adoptadas para mejorar su resiliencia y 

desempeño en contextos similares. 
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 En este sentido, comprender cómo variables como el acceso a 

financiamiento, el capital social en redes, el uso de tecnología y la gestión de 

calidad inciden en la resiliencia empresarial permite a dichos proveedores 

diseñar estrategias de vinculación, esquemas de crédito, soluciones 

tecnológicas y mecanismos de acompañamiento más acordes con las 

capacidades reales de adaptación de las microempresas. 

 

Además, los resultados pueden servir como insumo para organizaciones 

empresariales, instituciones de apoyo a MiPYMES y tomadores de 

decisiones públicas, al proporcionar evidencia sobre factores críticos que 

pueden guiar programas de capacitación, financiamiento y acompañamiento 

empresarial.  

 

De este modo, el estudio no solo aportó conocimiento académico, sino 

también herramientas prácticas para fortalecer la resiliencia del comercio 

tradicional y mejorar la estabilidad de las redes de suministro que dependen 

de su operación. 

 

1.8. Delimitaciones del estudio 

 

Las delimitaciones actúan como marcos referenciales que definen los límites 

espaciales, temporales y conceptuales de la investigación. Asimismo, las 

delimitaciones conceptuales definen el alcance temático de la investigación, 

especificando los términos clave y las categorías que serán abordados. Estas 

delimitaciones son esenciales para enfocar la investigación de manera efectiva, 

permitiendo una exploración exhaustiva y detallada dentro de parámetros 

claramente definidos. 

 

• Demográficas: El objeto de estudio lo constituyeron las microempresas del 

sector de comercio al por menor de abarrotes, ultramarinos y misceláneas. 

Este sector fue seleccionado debido a su relevancia dentro del comercio 

tradicional y su alta presencia en la economía local, además de ser unidades 
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económicas con alta vulnerabilidad ante crisis externas (eventos disruptivos 

exógenos).  

 

Por su parte, el sujeto de estudio estuvo conformado por los propietarios o 

encargados de estas microempresas, quienes fueron seleccionados por su 

conocimiento directo sobre la operación, gestión y toma de decisiones dentro 

del negocio, lo que les permitió proporcionar información precisa sobre los 

factores relacionados con la resiliencia empresarial. 

 

• Espaciales: El estudio se delimitó geográficamente al Área Metropolitana de 

Monterrey, Nuevo León, México, abarcando los municipios de Monterrey, 

San Nicolás de los Garza, Apodaca, Guadalupe, General Escobedo, García, 

Santa Catarina, Salinas Victoria, San Pedro Garza García, Cadereyta 

Jiménez, Juárez, El Carmen, General Terán y Pesquería. Esta área fue 

seleccionada por concentrar una proporción significativa de microempresas 

dedicadas a la venta de abarrotes, lo que permitió contar con un entorno 

representativo para analizar el fenómeno investigado. 

 

• Temporales: La investigación se delimitó a un diseño transeccional, ya que la 

recolección y el análisis de datos se realizaron en un único momento en el 

tiempo, sin seguimiento longitudinal de los sujetos de estudio.  

 

1.9. Matriz de congruencia 

 

En la Tabla 1 se sintetizan los principales elementos que estructuran la 

presente investigación, estableciendo la relación entre el objetivo general, la 

pregunta de investigación, el marco teórico, la hipótesis y las variables de estudio. 
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Tabla 1. Matriz de congruencia 

Objetivo de la 

investigación 

Pregunta de 

investigación 

Marco teórico Hipótesis Variables 

Identificar los 

factores que 

tienen una 

incidencia en la 

resiliencia 

empresarial ante 

eventos 

disruptivos 

exógenos en las 

microempresas 

del sector de 

comercio al por 

menor de 

abarrotes que 

están 

localizadas en el 

área 

metropolitana de 

Monterrey, 

México. 

¿Cuáles son los 

factores que 

inciden en la 

resiliencia 

empresarial de 

las 

microempresas 

del sector de 

comercio al por 

menor de 

abarrotes ante 

eventos 

disruptivos 

exógenos? 

Garmezy 

(1973), 

Boohene et al. 

(2020), 

Toke y 

Kalpande 

(2020), 

Ara et al. 

(2021), 

Wingborg y 

Landstrom 

(2021), 

Gunartin et al. 

(2021), 

Zakari y 

Ibrahim 

(2021), 

Akib et al. 

(2022), 

Shan y Tian 

(2022), 

Zighan y Ruel 

(2023), 

Yunita et al. 

(2024), 

Yuwono et al. 

(2024) y 

Campanale et 

al. (2025) 

Se plantea que 

los factores que 

inciden en la 

resiliencia 

empresarial ante 

eventos 

disruptivos 

exógenos las 

microempresas 

del sector de 

comercio al por 

menor de 

abarrotes son: el 

uso de 

tecnología, el 

acceso a 

financiamiento, 

el capital social 

en redes y la 

gestión de 

calidad. 

𝑌 = Resiliencia 

Empresarial 

𝑋1 = Uso de 

tecnología  

𝑋2 = Acceso a 

financiamiento  

𝑋3 = Capital 

social en redes 

𝑋4 = Gestión 

de calidad  

 

 

Fuente: elaboración propia 
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En este capítulo se presentó la naturaleza y el alcance de la investigación, 

junto con los antecedentes, causas y consecuencias que dieron origen al problema 

de estudio. Se expusieron la pregunta central, el objetivo general, los objetivos 

específicos y la hipótesis principal, así como las justificaciones práctica, teórica y 

metodológica y las delimitaciones de la investigación. De manera particular, se 

destacó la pertinencia de analizar la resiliencia de las microempresas abarroteras a 

partir de factores como el uso de tecnología, el acceso a financiamiento, el capital 

social en redes y la gestión de calidad. Finalmente, se anticipa que en el siguiente 

capítulo se desarrollará el marco teórico que fundamentará conceptualmente dichas 

variables y permitirá situar el estudio dentro del estado del arte sobre resiliencia 

empresarial en contextos de crisis. 
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CAPÍTULO 2.  MARCO TEÓRICO 

 

En este capítulo se lleva a cabo un análisis teórico sobre el fenómeno de la 

resiliencia empresarial, con el propósito de enmarcar la investigación dentro de un 

contexto que refleje los avances más recientes en el área. Se abordan tanto las 

variables independientes como la variable dependiente, desde su fundamentación 

teórica y conceptualización, hasta su aplicación práctica en diversos entornos, 

considerando múltiples regiones, países, mercados y sectores económicos.   

 

El enfoque de la revisión recae en la resiliencia empresarial de las 

microempresas del sector abarrotero en el área metropolitana de Monterrey, frente 

a eventos disruptivos de origen externo, como la pandemia de COVID-19. 

Asimismo, se exploran las teorías que sustentan el análisis de estas variables, 

haciendo énfasis en el impacto de factores como el uso de tecnología, el acceso a 

financiamiento, el capital social en redes y la gestión de la calidad en la capacidad 

de las empresas para adaptarse y recuperarse ante situaciones adversas. Con base 

en esta revisión teórica, se plantea la hipótesis central de la investigación junto con 

las hipótesis específicas, las cuales constituyen el fundamento para la construcción 

del modelo teórico que describe las relaciones causales entre los distintos 

constructos analizados. 

 

2.1 Marco teórico de la variable dependiente resiliencia empresarial  

 

En el presente apartado se desarrollará el marco teórico de la investigación, 

en el cual se abordarán los principales conceptos, enfoques y fundamentos que 

sustentan el análisis de la resiliencia empresarial. En una primera instancia, se 

realizará una aproximación general al concepto de resiliencia, para posteriormente 

profundizar en teorías y definiciones más específicas que permitan comprender su 

evolución y aplicación en el ámbito empresarial. En este sentido, para comprender 

de manera integral la resiliencia, resulta necesario partir de sus orígenes 

conceptuales y su evolución a lo largo del tiempo. 
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El concepto de resiliencia tiene sus raíces en el latín resilio, que significa 

volver atrás, resaltar o rebotar. Esta noción fue adoptada inicialmente en los campos 

de la salud y la psicología, donde se utilizó para estudiar cómo las personas 

enfrentan y superan eventos traumáticos, especialmente en contextos de 

vulnerabilidad. A medida que se profundizó en el estudio del comportamiento 

humano ante la adversidad, el término comenzó a adquirir relevancia en otras 

disciplinas, ampliando su alcance conceptual y metodológico. 

 

Durante la década de 1970, la resiliencia se convirtió en un eje central de 

investigaciones pioneras en psicología infantil. Garmezy (1973) abrió camino al 

estudiar cómo ciertos niños lograban desarrollarse adecuadamente a pesar de vivir 

en entornos marcados por la pobreza y el estrés. Esta línea fue fortalecida por 

Werner y Smith (1977), quienes realizaron estudios longitudinales que demostraron 

que la presencia de vínculos afectivos sólidos y entornos de apoyo podía favorecer 

el desarrollo positivo en menores en situación de riesgo. Rutter (1979) complementó 

estos hallazgos al identificar factores protectores como la autoestima, el sentido de 

control personal y el apoyo social, elementos que permiten a los individuos enfrentar 

circunstancias adversas sin comprometer su bienestar psicológico. 

 

En paralelo, el concepto comenzó a ser explorado desde una perspectiva 

sistémica. Holling (1973), en el ámbito de la ecología, definió la resiliencia como la 

capacidad de un ecosistema para absorber perturbaciones sin perder su estructura 

ni funcionalidad. Su trabajo introdujo una distinción fundamental entre estabilidad —

entendida como el retorno a un estado original— y resiliencia, concebida como la 

habilidad de adaptarse sin colapsar. Esta visión permitió aplicar el término a 

sistemas complejos, abriendo la puerta a su uso en campos como la economía, la 

administración y la ingeniería. 

 

Con el paso del tiempo, la resiliencia fue incorporándose al análisis 

organizacional. Weick (1993), desde las ciencias sociales, propuso un enfoque que 

vinculaba la resiliencia con la capacidad de adaptación creativa y la productividad 
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ante el cambio. En lugar de limitarse a resistir las crisis, las organizaciones debían 

aprender de ellas, transformarse y encontrar nuevas formas de operar. Esta idea 

fue ampliada por Teece et al. (1997), quienes introdujeron el concepto de 

capacidades dinámicas, argumentando que las empresas pueden adaptarse a 

entornos cambiantes mediante la integración, reconfiguración y aprovechamiento 

de sus recursos, representando una forma de resiliencia empresarial orientada a la 

innovación y la competitividad. 

 

En el ámbito económico, Rose (2004) ofreció una perspectiva más 

estructurada al dividir la resiliencia en dos dimensiones complementarias. La 

resiliencia estática, que se refiere a la capacidad de mantener funciones esenciales 

frente a perturbaciones, y la resiliencia dinámica que evalúa la rapidez con la que 

se restauran las operaciones normales. Esta distinción permitió analizar la 

resiliencia como resistencia y eficiencia en la recuperación, lo que resulta clave para 

la sostenibilidad de las organizaciones en contextos de incertidumbre. 

 

Décadas más tarde, el concepto fue retomado por Hussen et al. (2021), 

quienes lo aplicaron al contexto empresarial contemporáneo para analizar cómo las 

organizaciones enfrentan crisis económicas, disyuntivas administrativas y otros 

desafíos que amenazan su estabilidad. En esta línea, Badoc et al. (2022) definieron 

la resiliencia administrativa como la capacidad de resistir, adaptarse y recuperarse 

ante adversidades, subrayando su relevancia para las MiPYMES, que suelen operar 

con recursos limitados y en entornos altamente competitivos. La resiliencia, en este 

caso, se convierte en una herramienta estratégica para garantizar la continuidad 

operativa y el desarrollo sostenible. 

 

Yunita et al. (2024) profundizaron en el papel de las capacidades dinámicas 

como motor de resiliencia en las MiPYMES, destacando la necesidad de innovar, 

reconfigurar recursos internos y fomentar el aprendizaje continuo para sobrevivir y 

crecer en mercados volátiles. Estas empresas, por su estructura más ágil, tienen la 

posibilidad de responder con mayor rapidez a los cambios del entorno, lo que les 
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otorga una ventaja competitiva frente a organizaciones más rígidas. Más 

recientemente, Campanale et al. (2025) enfatizaron que, además de adaptarse, las 

MiPYMES deben mantener una visión estratégica a largo plazo mientras gestionan 

desafíos inmediatos. Esta combinación de agilidad operativa y pensamiento 

estratégico les permite prosperar en medio de la incertidumbre, convirtiendo la 

resiliencia en una capacidad clave para su éxito. 

 

La evolución del concepto de resiliencia a lo largo del tiempo y su aplicación 

en distintos campos evidencia su carácter transversal y su relevancia en el análisis 

de sistemas humanos, naturales y organizacionales. Desde el desarrollo infantil 

hasta la sostenibilidad empresarial, la resiliencia se ha consolidado como una 

capacidad fundamental para enfrentar la complejidad del entorno, superar la 

adversidad y construir soluciones que permitan resistir, transformar y avanzar. 

 

2.1.1 Teorías y definiciones de resiliencia empresarial  

 

La resiliencia empresarial ha sido objeto de creciente interés en el estudio 

organizacional, especialmente en contextos marcados por la incertidumbre y la 

disrupción. Aunque aún no existe una teoría formal consolidada que la defina con 

precisión, su relevancia ha aumentado debido a su capacidad para explicar cómo 

las organizaciones enfrentan, se adaptan y se recuperan ante eventos adversos, 

por lo que se presentará, varias teorías que explican de cierta manera el fenómeno 

de la resiliencia. 

 

a) Teorías 

 

Uno de los primeros enfoques teóricos que permite comprender este 

fenómeno se encuentra en la teoría del aprendizaje organizacional, desarrollada por 

Argyris y Schön (1978). Esta perspectiva sostiene que las organizaciones 

evolucionan a partir de la reflexión sobre sus experiencias, ajustando sus prácticas 

para responder mejor a los desafíos del entorno. En relación con la resiliencia 
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empresarial, esta teoría aporta una base sólida para entender cómo las empresas 

pueden fortalecer su capacidad de adaptación mediante la internalización de 

aprendizajes derivados de situaciones críticas. La resiliencia, en este marco, no se 

concibe como una reacción puntual, sino como una habilidad que se construye y 

perfecciona con el tiempo, permitiendo a las organizaciones anticiparse, 

reorganizarse y mejorar continuamente. 

 

En el ámbito de la estrategia competitiva, Porter (1979) introdujo la teoría de 

la competitividad empresarial, la cual vincula la resiliencia con la capacidad de las 

organizaciones para mantener su relevancia en mercados dinámicos. Esta teoría 

permite interpretar la resiliencia como una ventaja estratégica que se manifiesta en 

la habilidad de enfrentar presiones externas, adaptarse a nuevas condiciones y 

transformar los desafíos en oportunidades de posicionamiento. En este sentido, las 

empresas resilientes logran sostener su operación en contextos adversos y también 

refuerzan su diferenciación y capacidad de innovación frente a la competencia. 

 

La teoría de la visión basada en recursos, formulada por Barney (1991), 

complementa esta perspectiva al destacar que las ventajas competitivas sostenibles 

se derivan del uso estratégico de recursos valiosos, escasos y difíciles de imitar. En 

contextos de disrupción, esta teoría permite entender la resiliencia empresarial 

como la capacidad de proteger, conservar y movilizar dichos recursos para 

garantizar la continuidad operativa. La resiliencia, desde esta óptica, se relaciona 

directamente con la gestión eficiente de activos clave, como el conocimiento, las 

capacidades humanas y las relaciones organizacionales, que permiten a las 

empresas responder con solidez ante eventos inesperados. 

 

Finalmente, la teoría de las capacidades dinámicas, desarrollada por Teece 

et al. (1997), plantea que las organizaciones pueden adaptarse a entornos 

cambiantes mediante la reconfiguración de sus recursos internos. Este enfoque 

resulta especialmente útil para explicar la resiliencia como una competencia 

estratégica que permite modificar estructuras, procesos y capacidades 
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organizacionales en función de las exigencias externas. En escenarios de 

transformación acelerada, esta teoría proporciona un marco conceptual robusto 

para comprender cómo las empresas pueden evolucionar, innovar y sostener su 

desempeño frente a la volatilidad del entorno. 

 

Décadas más tarde, Bustamante et al. (2021) documentaron cómo las 

MiPYMES enfrentaron los efectos de la pandemia de COVID-19, caracterizados por 

la caída de la demanda, el aumento de costos y una competencia más intensa. En 

este escenario, la resiliencia empresarial se manifestó como una herramienta clave 

para redefinir operaciones, asegurar la continuidad y fomentar el crecimiento 

sostenible. La capacidad de anticipación y respuesta estratégica se consolidó como 

un elemento esencial para la supervivencia organizacional. 

 

En ese mismo contexto, Akib et al. (2022) vincularon la resiliencia con la 

transformación digital, destacando factores como el liderazgo ágil, la ambidestreza 

innovadora y la acumulación de conocimiento. Aunque su enfoque resalta el papel 

de la tecnología como motor de adaptación, omite dimensiones críticas como el 

acceso al financiamiento, la cultura organizacional o el capital social, lo que limita 

su aplicabilidad en entornos donde la digitalización no es el principal determinante 

de la resiliencia. 

 

Esparza et al. (2022) retomaron la teoría de capacidades dinámicas para 

explicar cómo las MiPYMES pueden sobrevivir y prosperar en tiempos de 

incertidumbre. Su análisis se centró en la capacidad de identificar oportunidades 

emergentes, gestionar riesgos y rediseñar procesos internos con agilidad. En 

paralelo, González y Acosta (2022) complementaron esta visión al subrayar el papel 

del aprendizaje organizacional, la creatividad y la innovación como pilares para 

diferenciarse en mercados competitivos. 
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Tras revisar los distintos enfoques teóricos que abordan la resiliencia 

empresarial, se identifica que la teoría de las capacidades dinámicas constituye el 

marco conceptual que mejor se adapta al presente estudio. A diferencia de 

perspectivas previas centradas en el aprendizaje, la competitividad o los recursos, 

este enfoque ofrece una visión integral sobre la manera en que las organizaciones 

reconfiguran y transforman continuamente sus estructuras, procesos y 

competencias para enfrentar entornos caracterizados por la incertidumbre y la 

disrupción. 

 

b) Definiciones 

 

Ya en la actualidad, desde una perspectiva estratégica, Morris et al. (2022) 

propusieron que la resiliencia implica la renovación constante de las pequeñas 

empresas mediante estrategias innovadoras. Este enfoque posiciona el aprendizaje 

como una capacidad evolutiva que permite a las organizaciones mantenerse 

vigentes frente a eventos impredecibles. 

 

Ese mismo año, Barrón y Sánchez (2022) realizaron una revisión teórica 

sobre la resiliencia organizacional, en la que destacaron que este concepto implica 

la capacidad de recuperación ante crisis, la anticipación de riesgos, la adaptabilidad 

frente a cambios y la resistencia estructural. Esta visión permite entender la 

resiliencia como una cualidad multifacética que se manifiesta en distintos niveles de 

la organización. Al integrar factores como la cultura organizacional, la flexibilidad 

operativa y las redes de colaboración, se establece un marco que explica cómo las 

empresas pueden fortalecer su estructura interna y responder con mayor eficacia 

ante escenarios de incertidumbre, manteniendo su estabilidad y funcionalidad en 

contextos adversos. 

 

Por otra parte, Zighan y Ruel (2023) ofrecieron una definición centrada en la 

mejora continua como motor de resiliencia. Su propuesta destaca cómo los 

pequeños cambios constantes fortalecen la capacidad de adaptación y 
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sostenibilidad en el tiempo. Sin embargo, al enfocarse en la adaptación reactiva, no 

abordan completamente la preparación proactiva ante eventos disruptivos, lo que 

limita su alcance teórico. 

 

Un año después, Yunita et al. (2024) definieron la resiliencia empresarial 

como una capacidad dinámica que permite a las organizaciones adaptarse y 

superar choques ambientales. Su propuesta integra dos dimensiones clave: la 

adaptación y la superación. Para enriquecer este marco, se propone agregar una 

tercera dimensión centrada en la preparación estratégica y una cuarta que enfatice 

el aprendizaje organizacional. Estas cuatro dimensiones —preparación, adaptación, 

superación y aprendizaje— permiten abordar de manera integral la recuperación 

frente a amenazas persistentes, especialmente en el caso de las microempresas. 

 

Campanale et al. (2025) plantearon que la resiliencia debe estudiarse tanto 

en períodos de crisis como de crecimiento. Su definición incorpora la capacidad de 

anticipar y responder a crisis, mantener la continuidad operativa y recuperarse 

rápidamente. Aunque útil como punto de partida, esta visión resulta limitada si se 

considera únicamente como una respuesta reactiva. La resiliencia empresarial 

también implica una dimensión estratégica que permite a las organizaciones 

desarrollar capacidades, gestionar recursos con flexibilidad y generar aprendizajes 

que fortalezcan su sostenibilidad en el largo plazo. 

 

Alshebami (2025) analizó la resiliencia empresarial en el contexto de micro y 

pequeñas empresas que operan en entornos turbulentos. El autor define la 

resiliencia empresarial como la capacidad de una empresa para adaptarse 

eficazmente a entornos cambiantes e inestables, lo cual le permite enfrentar 

desafíos inesperados y mantener su sostenibilidad económica en el tiempo. Desde 

esta perspectiva, la resiliencia se vincula con la habilidad organizacional para 

gestionar condiciones adversas, ajustar sus estrategias y sostener su desempeño 

frente a la incertidumbre del entorno empresarial. 
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En una línea complementaria, Corvello et al. (2026) examinan la resiliencia 

organizacional en startups y proponen una perspectiva multidimensional y procesual 

del concepto. Los autores plantean que la resiliencia empresarial se manifiesta en 

la capacidad de las organizaciones para reconfigurar sus modelos de negocio, 

adaptando sus operaciones, estrategias y propuestas de valor frente a cambios o 

crisis. De esta manera, la resiliencia no solo implica resistir perturbaciones externas, 

sino también reorganizar recursos y procesos para mantener la continuidad 

operativa y favorecer el crecimiento en entornos inciertos. 

 

La evolución del concepto de resiliencia empresarial revela una construcción 

teórica progresiva, en la que se integran elementos de estrategia, innovación, 

tecnología y cultura organizacional. Desde las capacidades dinámicas hasta el 

aprendizaje continuo, pasando por la transformación digital, la mejora constante y 

el aprovechamiento de recursos estratégicos, la resiliencia se configura como una 

competencia esencial para enfrentar la incertidumbre, transformar la adversidad en 

oportunidad y construir organizaciones sostenibles. 

 

Con esto, se definirá la resiliencia empresarial como la capacidad de las 

empresas para prepararse (Campanale et al., 2025; Akib et al., 2022), resistir 

(Yunita et al., 2024; Campanale et al., 2025; Akib et al., 2022) e incluso prosperar 

gracias al aprendizaje organizacional adquirido (Yunita et al., 2024; Zighan y Ruel, 

2023) durante eventos disruptivos exógenos. En el análisis posterior a la pandemia 

de COVID-19 que se presenta, es relevante destacar el concepto de aprendizaje 

organizacional agregado a la definición, en comparación con estos autores que 

incorporaron explícitamente la capacidad de prosperar en medio de tales eventos. 

Esto resalta la importancia sobrevivir a las crisis y aprender de ellas y convertirlas 

en oportunidades para el crecimiento y el desarrollo sostenible de las empresas. 

 

En este caso, esta definición adoptada se utilizará para analizar este 

fenómeno en abordar cómo las microempresas se prepararon para la pandemia de 

COVID-19, tanto consciente como inconscientemente. Aunque ninguna 
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organización tenía en mente los efectos económicos y administrativos que la 

pandemia traería al ámbito empresarial, el objetivo del presente análisis es 

cuantificar las medidas de planificación que adoptaron para enfrentar la pandemia 

y otros posibles eventos disruptivos exógenos. Por otra parte, la definición de 

resiliencia empresarial también aborda la capacidad de resistencia de las empresas, 

enfocada en la supervivencia durante el evento y en evitar el cierre del negocio 

durante el periodo de incertidumbre vivido.  

 

2.1.2 Investigaciones aplicadas sobre la resiliencia empresarial  

 

 La resiliencia empresarial se ha consolidado como un atributo esencial para 

la supervivencia y el éxito organizacional, especialmente en el contexto de las 

microempresas. Estas entidades, caracterizadas por su limitada estructura y 

recursos, enfrentan constantemente desafíos que amenazan su operatividad, desde 

fluctuaciones económicas hasta eventos disruptivos exógenos. En este entorno, la 

capacidad de anticipar, resistir y recuperarse se convierte en una ventaja estratégica 

que permite mantener la continuidad y también generar aprendizajes que fortalecen 

la sostenibilidad a largo plazo. 

 

 En el marco de la teoría de las capacidades dinámicas (Teece et al., 1997), 

Zhang et al. (2021) realizó un estudio en China en donde se demostró que la 

transformación digital tiene un efecto positivo en la resiliencia empresarial, mediado 

por la innovación. Este estudio se hizo con una muestra de 339 empresas, utilizando 

un modelo de ecuaciones estructurales para evidenciar cómo la capacidad de 

reconfigurar recursos tecnológicos y operativos permite a las organizaciones 

adaptarse con mayor eficacia a entornos disruptivos, impactando directamente a la 

resiliencia de dichas organizaciones (β=0.455 p<0.001). Estos resultados confirman 

que la resiliencia se fortalece cuando las empresas desarrollan competencias 

dinámicas que les permiten evolucionar frente a la incertidumbre. 
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 En línea con la teoría del aprendizaje organizacional (Argyris & Schön, 1978), 

Brown et al. (2022) exploraron cómo los propietarios de empresas respondieron a 

los desafíos derivados de la pandemia de COVID-19, mediante encuestas aplicadas 

a 220 participantes en Australia Occidental. Para los resultados utilizaron un modelo 

de mínimos cuadrados parciales en donde identificaron los factores como la 

eficiencia operativa (β=0.250, p<0.05), la solidez financiera (β=0.229, p<0.05) y la 

flexibilidad en el abastecimiento (β=0.371, p<0.01) inciden directamente en la 

resiliencia en las cadenas de suministro. Estos hallazgos respaldan la idea de que 

la resiliencia se construye a partir de la capacidad de aprender y ajustar procesos 

en función de las condiciones cambiantes del entorno.  

 

 Desde una perspectiva vinculada a la teoría de la competitividad empresarial 

(Porter, 1979), Varela et al. (2022) realizaron un estudio en el área metropolitana de 

Monterrey, México, en el que analizaron la relación entre planeación estratégica y 

resiliencia. A través de un cuestionario aplicado a 126 empresas, concluyeron que 

la planeación estratégica (β=0.562, p<0.05) influye en la capacidad de enfrentar 

desafíos y a su vez potencia la habilidad de prosperar en entornos competitivos. 

Este enfoque refuerza la noción de que la resiliencia empresarial no se limita a la 

reacción ante crisis, sino que se integra como parte de una estrategia orientada al 

posicionamiento y la diferenciación.  

 

 Complementando esta visión, Roffia y Dabic (2024) investigaron la resiliencia 

de MiPYMES italianas en relación con factores de gestión, sistemas de información, 

tecnologías de la información y recursos financieros. A través de tres cuestionarios 

aplicados en distintos momentos a 143 empresas en Verona y Vicenza, Italia, y 

mediante un modelo de regresión multivariante, identificaron una relación positiva 

entre la presupuestación (β=0.119, p<0.05) y la disponibilidad de recursos 

financieros (β=0.146, p<0.05) con el fortalecimiento de la resiliencia. Estos 

hallazgos se alinean con la teoría de la visión basada en recursos (Barney, 1991), 

al destacar que el acceso y la gestión eficiente de activos clave son determinantes 

para enfrentar con éxito escenarios adversos. 
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 Más recientemente, Thu et al. (2024) desarrollaron un modelo para evaluar 

la resiliencia de las MiPYMES en Vietnam, utilizando ecuaciones estructurales 

sobre una muestra de 500 empresas. Su investigación identificó que la resiliencia 

empresarial se compone de modelos reflexivos y formativos, explicados 

principalmente por variables como la agilidad, la capacidad de anticipación, la 

flexibilidad y la adaptabilidad (𝑅2 = 0.87). Estos elementos, estrechamente 

vinculados con las capacidades dinámicas, refuerzan la idea de que la resiliencia 

no es una característica estática, sino una competencia que se desarrolla mediante 

la interacción entre recursos, procesos y decisiones estratégicas. 

 

En el ámbito de los estudios empíricos recientes, Ochoa et al. (2025) 

desarrollaron una investigación orientada a analizar la relación entre resiliencia 

organizacional y desempeño financiero en pequeñas y medianas empresas. El 

estudio se llevó a cabo en Ecuador y se basó en una muestra de 333 PYMES, cuyos 

datos fueron analizados mediante modelos de ecuaciones estructurales (SEM). El 

modelo conceptual integró dimensiones de resiliencia reactiva y resiliencia 

organizacional-financiera con el objetivo de evaluar su impacto en el desempeño 

empresarial. Los resultados evidenciaron que variables como el compromiso de los 

empleados, el liderazgo y el capital social en redes inciden significativamente en el 

desarrollo de la resiliencia organizacional, la cual actúa como un factor relevante 

para mejorar el desempeño financiero de las empresas. 

 

En una línea similar, Damoah et al. (2025) analizaron el efecto de la 

resiliencia organizacional sobre la supervivencia de las pequeñas y medianas 

empresas exportadoras. La investigación se desarrolló en Ghana y utilizó una 

muestra de 150 MiPYMES exportadoras, cuyos datos fueron evaluados mediante 

modelos de ecuaciones estructurales (SEM). El estudio examinó la relación entre 

resiliencia organizacional, resiliencia emprendedora y supervivencia empresarial. 

Los resultados mostraron que la resiliencia organizacional tiene un impacto positivo 

en la supervivencia de las empresas exportadoras, mientras que la resiliencia 

emprendedora desempeña un papel mediador en dicha relación. Además, el estudio 
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consideró el efecto de la turbulencia ambiental en el contexto empresarial, 

evidenciando que los entornos altamente inciertos influyen en la capacidad de las 

empresas para aprovechar sus capacidades resilientes. 

 

De manera complementaria, Hamidani et al. (2025) analizaron la relación 

entre arquitectura empresarial, mecanismos adaptativos y resiliencia en pequeñas 

y medianas empresas. El estudio se realizó con datos de 291 MiPYMES en 

Pakistán, recopilados mediante encuestas durante el periodo posterior a la crisis 

sanitaria. Los autores emplearon modelos de ecuaciones estructurales (SEM) para 

validar un modelo conceptual que relaciona eventos de cambio organizacional con 

la resiliencia y el desempeño financiero. Los resultados indicaron que mecanismos 

como la capacidad de improvisación organizacional, la flexibilidad de los sistemas 

de tecnología de la información y la cultura organizacional favorecen el desarrollo 

de resiliencia empresarial, lo que permite a las empresas responder de manera más 

efectiva a entornos de crisis y cambios estructurales. 

 

 La evidencia empírica muestra que la resiliencia empresarial se configura 

como una competencia estratégica que integra múltiples dimensiones, desde la 

planeación y la gestión financiera hasta la innovación y la transformación digital. Las 

investigaciones revisadas coinciden en que factores como la agilidad, la 

anticipación, la flexibilidad y el aprendizaje organizacional son determinantes para 

enfrentar entornos volátiles. Además, el respaldo teórico de las capacidades 

dinámicas y la visión basada en recursos permite comprender cómo las empresas 

reconfiguran sus activos y procesos para adaptarse y evolucionar. En este contexto, 

la resiliencia emerge como un mecanismo que responde a la crisis e impulsa el 

desarrollo organizacional sostenido.  

 

 A partir de la revisión teórica realizada, se observa una brecha importante en 

los estudios sobre resiliencia empresarial, ya que la mayoría de las investigaciones 

se han enfocado en las MiPYMES en términos generales, sin considerar de manera 

específica a las tiendas de abarrotes. Esta ausencia limita la comprensión de las 
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particularidades de un sector que, pese a su relevancia en el tejido económico y 

social, enfrenta condiciones únicas de vulnerabilidad, recursos limitados y 

dinámicas competitivas locales. De esta manera, se contribuirá al fortalecimiento 

del estado del arte y a la formulación de lineamientos prácticos que ayuden a 

mejorar la capacidad de adaptación y sostenibilidad de este tipo de negocios. 

 

2.2 Marco teórico y estudios de investigaciones aplicadas de las 

variables independientes 

 

En este capítulo se exponen los antecedentes teóricos que introducen el 

marco teórico necesario para respaldar la investigación. A continuación, se definen 

las variables y se analizan las relaciones entre ellas, destacando la relevancia de 

dichas interacciones. Finalmente, se presenta una propuesta de modelo gráfico y 

se plantean las hipótesis correspondientes. Las variables independientes 

propuestas —uso de tecnología, acceso a financiamiento, capital social en redes y 

gestión de calidad— encuentran su fundamento en teorías que explican los factores 

determinantes de la resiliencia organizacional.  

 

El uso de tecnología se sustenta en la Teoría de la Innovación y la 

Tecnología, la cual plantea que la adopción y aplicación de herramientas 

tecnológicas favorece la capacidad de las empresas para innovar, optimizar 

procesos y responder de manera flexible ante cambios del entorno. 

 

2.2.1 Variable independiente X1 - Uso de tecnología 

 

La tecnología es un concepto que proviene del griego “techne”, que significa 

arte, habilidad o destreza, y “logia”, que se refiere al estudio de algo en particular. 

Esto concepto hoy en día ha evolucionado para abarcar herramientas, máquinas de 

trabajo, procesos, sistemas y conocimientos técnicos (Vásquez et al., 2021). 

 

Schumpeter (1912) es considerado el padre de la innovación y la tecnología, 

quien la definió como una “destrucción creativa” que ocurre cuando se introducen 
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nuevos productos o prácticas productivas en el mercado, desplazando a los 

productos y/o prácticas obsoletas. Este autor relacionó este concepto directamente 

mencionando que la tecnología funge como el motor del desarrollo económico. En 

su obra, sostiene que el crecimiento económico es producido por medio de nuevas 

tecnologías, procesos y productos de empresarios que buscan sobrevivir en la 

competitividad del mercado. 

 

Dentro de la competencia, el concepto temprano de tecnología como 

información sostiene que la tecnología es generalmente aplicable y fácil de 

reproducir y reutilizar. Esta perspectiva destaca la idea de que la tecnología consiste 

en objetos físicos o dispositivos concretos abarcando un conjunto de conocimientos 

y procesos que pueden ser transmitidos y aplicados en diferentes contextos. La 

noción de tecnología como información resalta la importancia de comprenderla 

como un recurso amplio y dinámico que puede ser compartido y aprovechado de 

diversas maneras (Arrow, 1962). 

 

Otro autor de gran influencia en el campo de la tecnología es Machlup (1962), 

cuya obra relaciona este concepto como un recurso económico fundamental. Según 

sus análisis, el impacto de la tecnología afecta directamente la productividad y el 

crecimiento económico. Dicho autor destaca cómo la innovación y la adopción de 

nuevas tecnologías impulsan la eficiencia en los procesos productivos y generan 

oportunidades para el desarrollo de nuevos productos, servicios y mercados. En su 

visión, entender la tecnología como un recurso económico es esencial para 

comprender su papel en la dinámica económica moderna y para formular políticas 

efectivas que fomenten su desarrollo y utilización adecuada. 

 

La reflexión en torno al concepto de tecnología resulta fundamental para 

alcanzar una comprensión más profunda de su naturaleza y para analizar en detalle 

sus componentes. En el tiempo, diversos estudios evidencian la complejidad 

inherente a definir la tecnología, lo que lleva a que se aborde desde múltiples 

perspectivas. Esta diversidad de enfoques refleja la multifacética naturaleza de la 
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tecnología y la necesidad de considerar diversos aspectos para captar su verdadero 

alcance y significado. 

 

Es importante recalcar, que la tecnología de acuerdo con Kumar et al. (1999) 

consta de dos componentes principales:  

• El componente físico: que incluye elementos como productos, 

herramientas, técnicas y procesos 

• El componente informativo: que consiste en el saber hacer en gestión, 

producción, control de calidad, confiabilidad, mano de obra calificada y áreas 

funcionales.  

 

En otras palabras, la tecnología se divide en dos partes esenciales: lo 

tangible, que abarca los objetos y procesos físicos relacionados con la producción 

y la operación, y lo intangible, que se refiere al conocimiento y la experiencia en 

áreas específicas de gestión y operaciones.  

 

El rápido avance de la innovación tecnológica en las economías avanzadas, 

junto con los efectos de la globalización económica y los cambios en los patrones 

de consumo, están moldeando una nueva economía. Esta nueva economía se 

caracteriza por una creciente integración de la información y el conocimiento, lo que 

destaca la importancia de la tecnología en el desarrollo económico actual (Macharia 

& Wang, 2020). 

 

En momentos de crisis o cambios repentinos, como pandemias, fluctuaciones 

económicas o desastres naturales, la tecnología puede ser un salvavidas para las 

MiPYMES al permitirles mantener la continuidad operativa, acceder a nuevos 

mercados, optimizar procesos y mantenerse conectadas con sus clientes y 

proveedores. Similarmente, la adopción de tecnologías avanzadas permite a las 

empresas construir de manera más eficiente, segura y sostenible. Estas 

innovaciones no solo aumentan la productividad y reducen los costos, sino que 

también contribuyen a la resiliencia empresarial al permitir una adaptación más 
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rápida a las condiciones cambiantes del mercado y los entornos operativos (Kryeziu 

et al., 2021). 

 

En el contexto de la globalización económica y los desafíos competitivos que 

enfrentan las MiPYMES dedicadas al sector de abarrotes, la importancia de la 

tecnología se vuelve aún más evidente en relación con su resiliencia empresarial 

frente a eventos disruptivos exógenos. Como se señala en el párrafo anterior, la 

capacidad de las MiPYMES para adaptarse y prosperar en un entorno globalizado 

depende en gran medida de su capacidad para aprovechar el progreso tecnológico 

(Sudarnice et al., 2024). 

 

Por otra parte, para las MiPYMES la innovación tecnológica se refiere al 

proceso mediante el cual las empresas dominan e implementan el diseño y la 

producción de productos/servicios que son nuevos para el negocio, 

independientemente de si los productos/servicios son nuevos para sus 

competidores, sus clientes o el mundo en general. En la investigación existente, se 

ha evidenciado que la implementación de innovaciones tecnológicas está ligada al 

éxito empresarial, pero queda pendiente explorar más a fondo su impacto en la 

resiliencia empresarial (Malhotra & Mishra, 2024). 

 

a) Teorías y definiciones de la variable X1 – Uso de tecnología 

 

• Teorías 

 

La teoría de la innovación y la tecnología ha sido fundamental en la 

transformación de diversos sectores empresariales. En un entorno empresarial cada 

vez más competitivo y dinámico, las MiPYMES dedicadas a la venta de abarrotes 

se enfrentan a desafíos constantes para mantener su relevancia y rentabilidad. En 

este contexto, la adopción de nuevas herramientas y procesos tecnológicos emerge 

como un factor crítico para mejorar la productividad y fortalecer la resiliencia 

empresarial. La capacidad de estas MiPYMES para integrar innovaciones 
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tecnológicas en sus les permite mantenerse a la vanguardia en un mercado en 

constante evolución otorgándoles la flexibilidad necesaria para adaptarse a cambios 

inesperados y desafíos adversos. En este sentido, la innovación y la tecnología son 

elementos impulsadores del crecimiento y pilares fundamentales para la 

supervivencia y el éxito a largo plazo de las MiPYMES (Alzamora et al., 2021). 

 

Smith (1776) fue uno de los principales influyentes que plasmaron la 

importancia de los cambios técnicos como motor del impacto económico, 

específicamente en términos de productividad, sentando las bases para futuros 

estudios sobre el tema. Apoyado de las investigaciones y publicaciones de Smith 

(1776), Ricardo (1817) introduce la teoría del valor-trabajo, la cual sostiene que el 

valor de un bien está determinado por la cantidad de trabajo requerido para su 

producción. Aunque esta teoría no se centra explícitamente en la tecnología, al 

enfocarse en el trabajo como generador de valor, proporciona un marco para 

comprender cómo la tecnología puede impactar la productividad y, 

consecuentemente, el valor de los bienes producidos por las empresas. 

 

Otro autor que contribuyó de manera similar a esta teoría fue Marx (1876), 

quien sostuvo que el valor de un bien dependía de la cantidad de trabajo requerida 

para su producción y también de la cantidad de trabajo socialmente necesario en 

una sociedad dada. Además, reconoció el potencial liberador de la tecnología, ya 

que argumentaba que aumenta la productividad y ayuda a liberar tiempo humano 

para ser aprovechado en actividades más creativas y gratificantes. 

 

En este contexto, la teoría del valor-trabajo cobra relevancia al reconocer que 

el valor de los bienes y servicios en empresas MiPYMES se deriva del capital 

invertido y del trabajo humano involucrado en su producción. La tecnología, al 

mejorar la eficiencia y productividad del trabajo, puede aumentar el valor de los 

proyectos y la forma de operar el negocio, fortaleciendo así la resiliencia empresarial 

al aumentar la competitividad y la capacidad de adaptación ante los desafíos 

económicos y operativos (Abed, 2022). 
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En lo que respecta a la fuerza laboral, la tecnología desempeña un papel 

crucial al facilitar y mejorar la productividad, permitiendo a los trabajadores lograr 

mayores niveles de producción utilizando recursos físicos y humanos constantes. 

Esta sinergia entre la tecnología y la producción genera un impacto positivo en el 

crecimiento económico al impulsar la eficiencia y la capacidad de generar riqueza 

en la economía (Kamar et al., 2022). 

 

Otra teoría que argumenta a favor de entender la importancia de la resiliencia 

empresarial de las MiPYMES, es la de la perspectiva basada en el conocimiento 

(KBV), especialmente frente a eventos disruptivos exógenos como crisis 

económicas, pandemias o desastres naturales. Al centrarse en el conocimiento 

como un recurso estratégico esencial, la KBV proporciona un marco que ayuda a 

las MiPYMES a desarrollar capacidades dinámicas y adaptativas. Estas 

capacidades permiten a las empresas no solo sobrevivir, sino también prosperar 

ante condiciones adversas (Cooper et al., 2023).  

 

Al invertir en la creación, distribución y aplicación efectiva del conocimiento, 

las MiPYMES pueden fortalecer su capacidad tecnológica, responder rápidamente 

a cambios del entorno y reconfigurar sus recursos y procesos de manera ágil. Esto 

resulta en una mayor resiliencia empresarial, ya que las empresas están mejor 

preparadas para enfrentar y superar los desafíos que presentan los eventos 

disruptivos exógenos (López et al., 2024). 

 

Por otro lado, Nonaka (1994) fue quien introdujo el modelo SECI 

(Socialización, Externalización, Combinación e Internalización). Este modelo 

destaca la manera en que las organizaciones crean, comparten y utilizan el 

conocimiento. El fundamento del autor se basa en la premisa de que el conocimiento 

es un activo crucial para las organizaciones y que su efectiva gestión y 

aprovechamiento pueden generar ventajas competitivas significativas. Cada una de 

las fases del modelo SECI representa un proceso clave en la conversión y flujo del 

conocimiento dentro de una organización.  
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Uno de los principales contribuidores a la teoría KBV  (Knowledge Based 

Verification) fue Barney (1991), quien contribuyó significativamente estableciendo la 

importancia de la tecnología y su relación con el conocimiento en el ámbito 

empresarial. Este autor destacó que los recursos valiosos, raros, difíciles de imitar 

y no sustituibles son fundamentales para que una empresa logre y mantenga una 

ventaja competitiva. En este sentido, su enfoque resalta la necesidad de identificar 

y aprovechar eficazmente los recursos tecnológicos y de conocimiento para 

impulsar el éxito empresarial. 

 

Otro autor que respalda la importancia de la KBV fue Grant (1996), quien 

argumentaba la importancia de las capacidades organizativas para integrar y aplicar 

el conocimiento con la finalidad de obtener una ventaja comparativa frente a otros 

competidores. Dicho autor enfatizó que las organizaciones deben desarrollar 

habilidades para coordinar y combinar conocimientos dispersos dentro de la 

empresa, lo cual es crucial para la innovación y la creación de valor. Además, 

sostuvo que el conocimiento no solo debe ser adquirido, sino también gestionado 

de manera eficiente, destacando la necesidad de procesos y estructuras que 

faciliten la transferencia y el uso efectivo del conocimiento en toda la organización. 

 

La resiliencia empresarial, en consonancia con el enfoque hacía la KBV, se 

vuelve crucial en un entorno empresarial cada vez más dinámico y competitivo. La 

capacidad de adaptarse rápidamente a los cambios del mercado, aprovechar las 

oportunidades emergentes y superar los desafíos esenciales para la supervivencia 

y el crecimiento a largo plazo. En este contexto, la inversión en tecnología y el 

desarrollo de capacidades organizativas para gestionar el conocimiento se 

convierten en pilares fundamentales para fortalecer la resiliencia empresarial. Las 

empresas que logran integrar efectivamente estos recursos en su estrategia 

empresarial están mejor posicionadas para enfrentar las turbulencias del mercado 

y mantener una ventaja competitiva sostenible (Hosseini et al., 2021). 
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Aunque diversas teorías han aportado elementos relevantes para 

comprender el papel de la tecnología en la productividad y competitividad de las 

organizaciones, la perspectiva basada en el conocimiento se erige como el marco 

teórico más adecuado para sustentar la relación entre el uso de tecnología y la 

resiliencia empresarial de las tiendas de abarrotes. A diferencia de enfoques 

centrados únicamente en la innovación o en el valor del trabajo, la KBV reconoce 

que la verdadera ventaja competitiva surge de la capacidad organizacional para 

crear, integrar y aplicar conocimiento a través de herramientas tecnológicas. Este 

enfoque resulta especialmente pertinente en el caso de las microempresas 

abarroteras, cuyo entorno está marcado por la incertidumbre y recursos limitados, 

ya que permite explicar cómo la tecnología, cuando es gestionada estratégicamente 

como un recurso de conocimiento, fortalece la capacidad de adaptación, fomenta la 

innovación y asegura la continuidad operativa frente a escenarios adversos. 

 

• Definiciones 

 

La tarea de definir el concepto de tecnología se presenta como un desafío 

complejo y multifacético debido a la amplitud de su alcance y la diversidad de sus 

manifestaciones. En primer lugar, la tecnología abarca una amplia gama de 

disciplinas y campos de estudio, lo que dificulta establecer límites precisos para su 

definición. Además, la evolución constante de la tecnología y su capacidad para 

transformar y adaptarse a nuevas necesidades y contextos agrega una capa 

adicional de complejidad. Lo que una vez se consideró tecnología innovadora puede 

rápidamente volverse obsoleto frente al avance de nuevas innovaciones 

(Hokmabadi et al., 2024). 

 

La definición de Ara et al. (2021) sobre el uso de la tecnología lo describen 

como la adopción e integración de herramientas tecnológicas por parte de las 

MiPYMES para mejorar su eficiencia, adaptabilidad y competitividad, enfrentando 

retos como costos, habilidades técnicas y apoyo organizacional. Aunque resalta la 

importancia del uso de herramientas para aumentar la productividad en procesos 
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operativos, su enfoque general en la solución de problemas no aborda las 

necesidades y desafíos de las MiPYMES, lo que podría limitar su aplicabilidad en el 

análisis de este sector empresarial. 

 

Según Kumar et al. (2021), el uso de la tecnología se define como la adopción 

e integración de herramientas digitales y recursos en línea, con el propósito de 

mejorar el alcance, la competitividad y el desempeño organizacional. Esta definición 

resulta especialmente valiosa porque resalta cómo la incorporación de soluciones 

tecnológicas permite a las organizaciones ampliar su mercado, optimizar procesos 

y responder con mayor agilidad a las exigencias de un entorno dinámico. Sin 

embargo, es importante considerar que dicha integración tecnológica también 

conlleva retos, como la necesidad de capacitación digital de los propietarios y 

trabajadores, así como la inversión inicial en infraestructura básica, factores que 

condicionan su verdadera efectividad en este tipo de negocios. 

 

Según Naushad y Sulphey (2020), el uso de tecnología en las MiPYMES se 

refiere a la adopción de TIC orientada a mejorar la productividad, la rentabilidad y 

las ventajas competitivas, considerando factores como la accesibilidad, la facilidad 

de uso, el apoyo directivo y las capacidades del emprendedor. Esta definición 

subraya la relevancia de las TIC en la creación de herramientas que potencien la 

eficiencia laboral y la generación de valor dentro de las organizaciones. No obstante, 

omite destacar la importancia del conocimiento y las competencias digitales que los 

trabajadores o usuarios deben poseer para emplear la tecnología de manera 

efectiva, lo cual resulta un aspecto esencial para la naturaleza de la presente 

investigación, ya que la mera disponibilidad de recursos tecnológicos no garantiza 

su aprovechamiento si no existe una adecuada preparación y capacidad de uso por 

parte del capital humano. 

 

Shabrina y Soegiarto (2021) definen el uso de tecnología como el proceso 

mediante el cual las organizaciones, en especial las MiPYMES, adoptan e integran 

herramientas digitales o sistemas tecnológicos en sus operaciones, condicionado 
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por la percepción de utilidad, la facilidad de uso y la experiencia del usuario. Es 

fundamental reconocer que, si bien la experiencia de usuario juega un papel central 

en la integración y aplicación de tecnología dentro de las MiPYMES, dicha definición 

se orienta principalmente hacia la experiencia digital. No obstante, en el presente 

análisis resulta necesario enfocar el uso de la tecnología en función de su capacidad 

para mejorar la operación dentro de la tienda, optimizando procesos, reduciendo 

tiempos y elevando la calidad del servicio ofrecido al cliente. 

 

Por otra parte, Yuwono et al. (2024) definen el uso de tecnología como el 

proceso mediante el cual las MiPYMES incorporan herramientas digitales en sus 

operaciones para optimizar su productividad, competitividad y capacidad de 

adaptación en entornos cambiantes. Esta definición resulta positiva porque 

reconoce el papel estratégico de la tecnología como motor de eficiencia y ventaja 

competitiva, subrayando su impacto directo en la sostenibilidad empresarial. Sin 

embargo, no constituye una definición del todo completa, ya que omite considerar 

factores contextuales clave como las limitaciones financieras, la resistencia al 

cambio o las brechas en competencias digitales que enfrentan las MiPYMES, 

aspectos que condicionan el verdadero alcance y efectividad del uso de la 

tecnología.  

 

En el contexto empresarial, el uso de tecnología suele conceptualizarse a 

partir del concepto de adopción de tecnología digital en las organizaciones. En este 

sentido, Sudirman et al. (2025) señalan que la adopción de tecnología en las 

pequeñas y medianas empresas se refiere al proceso mediante el cual las empresas 

aceptan e incorporan nuevas tecnologías con el propósito de mejorar sus 

operaciones, productos o servicios. Asimismo, los autores explican que la adopción 

tecnológica en las organizaciones se desarrolla a través de distintas etapas que 

incluyen el conocimiento de la tecnología, la evaluación de sus beneficios, la 

experimentación y su aceptación final dentro de los procesos empresariales. 
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De manera complementaria, Kallmuenzer et al. (2025) analizan la adopción 

de tecnologías digitales en pequeñas y medianas empresas desde la perspectiva 

de la digitalización organizacional. Los autores explican que el uso de tecnología en 

las empresas implica la incorporación de herramientas de tecnología de la 

información, software y aplicaciones digitales que permiten realizar actividades 

empresariales de forma más rápida y eficiente, sustituyendo procesos tradicionales 

basados en métodos manuales o en papel. Desde esta perspectiva, la adopción 

tecnológica se asocia con la utilización de herramientas digitales para mejorar la 

eficiencia operativa y la gestión de la información dentro de la empresa. 

 

Asimismo, Mu et al. (2025) estudian la adopción de tecnologías digitales en 

empresas y destacan que el uso de tecnología puede analizarse a partir de 

diferentes dimensiones relacionadas con la profundidad y amplitud del uso de 

tecnologías digitales dentro de las organizaciones. En este sentido, los autores 

señalan que la adopción tecnológica implica no solo la incorporación de 

herramientas digitales, sino también el grado en que estas tecnologías se integran 

en los procesos organizacionales para impulsar la innovación y el desarrollo 

empresarial. 

 

Finalmente, investigaciones recientes sobre digitalización empresarial 

destacan que la adopción de tecnología constituye un proceso estratégico para 

mejorar la competitividad organizacional. Por ejemplo, Kahveci et al. (2025) señalan 

que la transformación digital en las pequeñas y medianas empresas implica la 

adopción e implementación de tecnologías digitales dentro de la estrategia 

organizacional, integrando elementos como la conciencia digital, la estrategia 

tecnológica, la implementación de herramientas digitales y la mejora continua de los 

procesos empresariales. Desde esta perspectiva, el uso de tecnología se entiende 

como un proceso organizacional que permite a las empresas adaptarse a entornos 

competitivos cada vez más digitalizados. 
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De acuerdo con las definiciones ya mencionadas, se definirá la tecnología 

como un conjunto de herramientas y maquinarias (Ara et al., 2021), utilizadas por 

los empleados para optimizar sus procesos (Yuwono et al., 2024) aplicando 

efectivamente el uso del conocimiento dentro de la organización. Dicha definición 

ha sido seleccionada en comparación con las otras antes presentadas para el 

presente estudio sobre la resiliencia empresarial de las microempresas en el sector 

de abarrotes, porque abarca tanto el conocimiento teórico como el práctico, junto 

con las habilidades y artefactos necesarios para mejorar los procesos de producción 

y entrega. Se recalca la importancia de la tecnología en el funcionamiento operativo, 

enfatizando su capacidad para agregar valor mediante la eficiencia, la calidad y la 

adaptación a los cambios en el entorno operativo, convirtiéndola así en una 

herramienta esencial para la resiliencia empresarial en este sector.  

 

b)  Investigaciones aplicadas de la variable independiente X1 – Uso de 
tecnología. 

 

Peña et al. (2021) llevaron a cabo una investigación con el objetivo de 

identificar las características sistemáticas que otorgan resiliencia a las MiPYMES de 

Nuevo León durante la crisis sanitaria del COVID-19. Mediante la realización de 

encuestas a 84 MiPYMES y la aplicación de un modelo de regresión lineal, 

encontraron que, utilizando la escala de Likert de 5 puntos, el uso de tecnologías 

tiene un impacto positivo en la resiliencia de estas empresas (β=0.214, p<0.001). 

Específicamente si mantienen todos los demás factores constantes, un aumento de 

una unidad en el uso de las tecnologías de la información aumenta la resiliencia de 

MiPYMES en aproximadamente 0.214 puntos de Likert. Asimismo, señalaron que 

la educación y la formación de los empleados fomentan la adopción de tecnología 

dentro de la empresa, lo que conlleva a una mejora en la calidad de los productos y 

servicios ofrecidos. 
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Considerando una perspectiva digital, Khalil et al. (2022) se propusieron 

investigar la influencia y la relación de las tecnologías digitales en las MiPYMES 

durante la crisis de COVID-19. Llevaron a cabo un cuestionario en seis países 

diferentes, recopilando datos de 96 empresas. A través de un modelo de regresión 

lineal, descubrieron una relación positiva entre la implementación de tecnologías 

digitales durante la pandemia y la resiliencia empresarial de dichos negocios 

analizados (β=0.012, p<0.05). Específicamente, que, manteniendo todos los demás 

factores constantes, ante un aumento de una unidad en las prácticas de tecnologías 

digitales aplicadas dentro de la empresa, la resiliencia de las MiPYMES aumentaba 

en un 1.2%.  

 

De manera similar, Mingwei et al. (2024) comprobaron, a través de la 

aplicación de un modelo de ecuaciones estructurales y con datos de encuestas 

aplicadas a 369 negocios manufactureros en China, que el uso de la tecnología 

influye significativamente en la resiliencia organizacional tanto en su dimensión 

proactiva (β=0.153, p<0.004) como en la reactiva (β=0.174, p<0.011). Estos 

resultados muestran que la adopción tecnológica fortalece la capacidad de las 

empresas para anticiparse a cambios, prevenir riesgos y responder con mayor 

eficacia frente a contingencias imprevistas. En este sentido, el uso de la tecnología 

se consolida como un recurso estratégico que impulsa la competitividad, fomenta la 

adaptabilidad y asegura la continuidad de las organizaciones en contextos de 

elevada incertidumbre. 

 

En investigaciones recientes, Li et al. (2025) analizaron el papel de la 

digitalización en el fortalecimiento de la resiliencia empresarial en pequeñas y 

medianas empresas. El estudio se realizó mediante una encuesta aplicada a 

empresas en ciudades industriales de Pakistán, cuyos datos fueron analizados 

utilizando Partial Least Squares Structural Equation Modeling (PLS-SEM). La 

investigación evaluó la relación entre capacidades digitales, prácticas ESG 

(Environmental, Social and Governance Practices), resiliencia empresarial y 

desempeño sostenible. Los resultados mostraron que las capacidades digitales 
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tienen un efecto positivo y significativo sobre la resiliencia empresarial, lo que indica 

que la adopción de tecnologías digitales permite a las empresas fortalecer su 

capacidad para enfrentar crisis y mantener su desempeño en entornos 

caracterizados por la incertidumbre. 

 

Asimismo, Duan et al. (2025) analizaron el impacto de la digitalización 

empresarial en la resiliencia de las cadenas de suministro. El estudio examinó cómo 

la adopción de tecnologías digitales por parte de las empresas influye en su 

capacidad para responder a interrupciones operativas y crisis organizacionales. Los 

resultados evidenciaron que la digitalización empresarial facilita el flujo de 

información, mejora la coordinación entre los actores de la cadena de suministro y 

fortalece la resiliencia organizacional, permitiendo a las empresas adaptarse con 

mayor eficacia a entornos disruptivos. 

 

Finalmente, Martín-Rojas et al. (2026) analizaron el efecto del uso de 

tecnologías digitales en el desarrollo de la resiliencia organizacional en pequeñas y 

medianas empresas. El estudio se llevó a cabo en España, utilizando una muestra 

de 206 PYMES, cuyos datos fueron analizados mediante modelos de ecuaciones 

estructurales (SEM) desde la perspectiva de las capacidades dinámicas. Los 

resultados mostraron que el uso de tecnologías digitales influye positivamente en el 

desarrollo de la resiliencia organizacional, ya que facilita la adaptación de las 

empresas ante cambios del entorno. Además, el estudio encontró que variables 

como el liderazgo transformacional y la capacidad de innovación refuerzan el efecto 

de la tecnología en la resiliencia empresarial. 

 

En conclusión, la tecnología emerge como un pilar fundamental en la 

resiliencia empresarial de las MiPYMES frente a eventos disruptivos externos. La 

implementación y dominio de maquinaria y herramientas tecnológicas por parte de 

los trabajadores fortalece la capacidad de adaptación de las empresas y potencia la 

creación de valor agregado en productos y servicios y el incremento de la 

productividad. La combinación de conocimientos teóricos y prácticos en el uso de 
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estas tecnologías se convierte en un factor determinante para garantizar la 

continuidad operativa y la competitividad en un entorno empresarial cada vez más 

volátil y cambiante. 

 

Si bien los estudios revisados demuestran que la adopción tecnológica 

fortalece la resiliencia de las MiPYMES, aún existe una brecha en la investigación, 

pues la mayoría se enfoca en empresas de tipo general o manufactureras, dejando 

de lado a sectores específicos como las microempresas de abarrotes. En este tipo 

de negocios, el acceso y aprovechamiento de la tecnología puede estar 

condicionado por limitaciones de financiamiento, capacitación o percepción de 

utilidad. Por ello, resulta necesario analizar de manera puntual cómo el uso de 

tecnología influye en la resiliencia de estas microempresas, identificando qué 

prácticas tecnológicas son realmente efectivas para garantizar su continuidad y 

adaptación ante contextos de crisis. 

 

2.2.2 Variable independiente X2 – Acceso a financiamiento 

 

El financiamiento es un factor crucial que impulsa la resiliencia empresarial 

en las microempresas. Sin embargo, para acceder a estos recursos, estas 

empresas necesitan estar al tanto de las diversas herramientas disponibles para 

respaldarlas. A pesar de su constante búsqueda de recursos para sobrevivir, las 

microempresas se enfrentan a varios obstáculos, como la falta de información, la 

escasez de recursos financieros adaptados a sus necesidades específicas y la falta 

de conocimientos financieros para acceder a estos recursos (Luna et al, 2023). 

 

El acceso al financiamiento es esencial para las microempresas antes, 

durante y después del impacto de un evento disruptivo como la pandemia de 

COVID-19. Antes del evento, puede ayudar a las empresas a fortalecer su posición 

financiera y prepararse para posibles crisis, durante el evento, proporciona el capital 

necesario para mantener las operaciones y adaptarse a las nuevas circunstancias. 

Después del evento, el financiamiento puede respaldar la recuperación y la 
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reconstrucción, permitiendo a las empresas volver a crecer y prosperar en el largo 

plazo. Por lo tanto, un acceso adecuado al financiamiento es fundamental en todas 

las etapas para la resiliencia y la supervivencia empresarial en tiempos de crisis 

(Corredera et al., 2021).  

 

El tamaño de una empresa juega un papel crucial en su capacidad para 

obtener crédito, ya que las instituciones financieras suelen evaluar el riesgo 

crediticio en función de la solidez financiera y la capacidad de pago. Las 

microempresas enfrentan desafíos particulares para presentar información 

completa y relevante que respalde su análisis crediticio, ya que pueden carecer de 

historial crediticio establecido, estados financieros detallados y recursos para 

cumplir con los requisitos de documentación. Esto puede dificultar su acceso a 

préstamos y financiamiento, lo que resalta la importancia de políticas y programas 

que apoyen el acceso al crédito para microempresas y fomenten el desarrollo 

económico inclusivo. 

 

a) Teorías y definiciones de la variable X2 – Acceso a financiamiento 
 

• Teorías 

 

Las microempresas suelen enfrentarse a desafíos significativos al solicitar 

crédito, y parte de esto se explica con la teoría de la asimetría de la información de 

Stiglitz et al. (1970). En un entorno donde los prestamistas no tienen acceso 

completo a la información sobre la salud financiera y la viabilidad de una 

microempresa, pueden surgir problemas de selección adversa y riesgo moral. Las 

microempresas pueden estar en desventaja, ya que podrían tener dificultades para 

demostrar su solidez financiera o para garantizar que utilizarán los fondos de 

manera responsable una vez obtenidos. Esto puede llevar a una reticencia por parte 

de los prestamistas para otorgar créditos a estas empresas, limitando así su 

capacidad para expandirse, invertir en nuevas iniciativas o incluso para mantener 

sus operaciones. 

 



87 

 

De acuerdo con Lin et al. (2020), generalmente las instituciones financieras 

o bancos no otorgan préstamos a micro o pequeñas empresas, ya que no cumplen 

con los criterios necesarios para obtener crédito, como la falta de historial crediticio 

o garantías limitadas o insuficientes. Por tanto, las microempresas suelen tener que 

buscar financiamiento informal, lo que puede no ser una opción favorable por las 

elevadas tasas de interés que estos servicios suelen aplicar. 

 

Ramírez-Arellano (2022) argumentan a favor de la teoría de la asimetría 

mencionando que las MiPYMES requieren financiamiento para respaldar tanto 

inversiones en activos fijos como en capital de trabajo, así como para impulsar la 

generación de empleo. Sin embargo, su acceso al crédito se ve obstaculizado 

debido a posibles desafíos relacionados con la asimetría de información. Esto puede 

manifestarse mediante operaciones informales no divulgadas adecuadamente por 

cuestiones fiscales o de seguridad social, o por deficiencias en la preparación de 

información que respalde la gestión empresarial. 

 

A lo largo del tiempo, el acceso al financiamiento ha pasado de ser un 

privilegio reservado principalmente a grandes corporaciones a convertirse en un 

elemento indispensable para la resiliencia de las microempresas. Desde la 

perspectiva de la teoría de la asimetría de la información, esta relación cobra mayor 

relevancia, ya que explica cómo la desigualdad en la disponibilidad y calidad de la 

información entre prestamistas y solicitantes puede generar barreras para la 

obtención de recursos financieros. En este contexto, las microempresas suelen 

enfrentarse a mayores restricciones debido a la falta de historial crediticio, estados 

financieros formales o garantías suficientes, lo que incrementa la percepción de 

riesgo por parte de las instituciones financieras. Al integrar esta teoría al análisis, se 

refuerza la comprensión de por qué el acceso oportuno y adecuado al 

financiamiento resulta decisivo para que las microempresas puedan superar crisis, 

mantener sus operaciones y desarrollar capacidades que fortalezcan su resiliencia 

en entornos complejos e inciertos. 
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• Definiciones 

 

En los últimos años, distintos autores han abordado el concepto de acceso 

al financiamiento desde perspectivas que reflejan la evolución de este fenómeno en 

el ámbito empresarial. Wingborg y Landstrom (2021) lo definen como la obtención 

de recursos o medios de pago destinados a la adquisición de bienes de capital 

necesarios para el cumplimiento de los objetivos organizacionales. Sin embargo, al 

trasladar esta definición al contexto de las microempresas, se observa cierta 

limitación, ya que estas no solo requieren financiamiento para adquirir activos fijos, 

sino también para cubrir necesidades operativas inmediatas, como el pago de 

salarios, servicios básicos, materias primas y otros gastos esenciales para la 

continuidad del negocio. 

 

Ese mismo año, Gunartin et al. (2021) ampliaron la discusión al considerar el 

acceso al financiamiento como el respaldo de capital imprescindible para afrontar 

momentos de crisis, destacando particularmente su papel durante la pandemia de 

COVID-19. Esta perspectiva resalta la importancia de que las MiPYMES cuenten 

con opciones de crédito accesibles que les permitan solventar problemas de liquidez 

generados por situaciones extraordinarias y garantizar así su permanencia en 

entornos altamente vulnerables. 

 

Posteriormente, Merroun y Hamiche (2023) enfatizaron que el acceso al 

financiamiento en las MiPYMES suele estar restringido por barreras estructurales 

como la asimetría de información, los altos costos de procesamiento y la falta de 

garantías suficientes. Frente a estas limitaciones, el microcrédito ha surgido como 

una alternativa viable para mejorar el desempeño empresarial, medido a través de 

indicadores como el crecimiento en ventas y el aumento del empleo. Desde esta 

óptica, el financiamiento no se limita a proporcionar capital, sino que constituye una 

herramienta estratégica que impulsa la estabilidad operativa y el crecimiento de 

negocios vulnerables, especialmente en sectores caracterizados por la informalidad 

o la baja bancarización. 
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En un enfoque más reciente, Yetunde et al. (2024) definen el acceso al 

financiamiento como la capacidad de las empresas para obtener capital mediante 

modelos de evaluación de riesgo más precisos y dinámicos, apoyados en análisis 

avanzados y técnicas de aprendizaje automático. Este planteamiento reconoce la 

importancia de diversificar las fuentes de financiamiento más allá de la banca 

tradicional, favoreciendo la inclusión financiera y el crecimiento económico. No 

obstante, en el marco del presente estudio, resulta pertinente destacar que el 

acceso al financiamiento debe analizarse en relación con la capacidad de las 

empresas para responder ante crisis o eventos disruptivos, en los cuales la 

disponibilidad oportuna de recursos financieros puede marcar la diferencia en 

términos de resiliencia y continuidad. 

 

Finalmente, Premathilaka (2025) ofrece una visión aún más amplia al señalar 

que el acceso al financiamiento no se reduce a la disponibilidad de crédito, sino que 

también involucra la capacidad de las MiPYMES para utilizar de manera eficiente 

los sistemas de pagos digitales, adaptarse a las condiciones cambiantes de los 

mercados y acceder a una diversidad de instrumentos financieros. Esta perspectiva 

aporta una visión integral sobre la gestión financiera en entornos adversos, aunque 

deja de lado un aspecto esencial en el caso de las MiPYMES abarroteras: la calidad 

y disponibilidad de información financiera. En muchos de estos negocios, la 

ausencia de registros contables confiables limita su capacidad para demostrar 

solvencia y gestionar el riesgo frente a instituciones financieras y plataformas 

digitales, lo que se convierte en una barrera crítica para su inclusión. 

 

En conjunto, estas aproximaciones muestran cómo el concepto de acceso al 

financiamiento ha transitado de definiciones centradas en la adquisición de bienes 

de capital hacia enfoques más complejos que incorporan la gestión de crisis, la 

superación de barreras estructurales, la innovación en modelos de riesgo y la 

digitalización financiera. Este recorrido evidencia que el acceso al financiamiento no 

representa un recurso accesorio, ya que se trata de un factor determinante para la 

resiliencia empresarial, al condicionar la capacidad de las microempresas —en 
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particular las tiendas abarroteras— de adaptarse, sostenerse y prosperar en 

escenarios de incertidumbre y cambio constante. 

 

De estas definiciones, se planteará el acceso a financiamiento como la 

capacidad de una microempresa para obtener los recursos financieros necesarios 

(Wingborg y Landstrom, 2021) durante períodos de adversidad o crisis (Gunartin et 

al., 2021), como préstamos bancarios, líneas de crédito u otras herramientas 

financieras que sirvieron para mitigar los impactos negativos de la crisis y facilitaron 

la recuperación.  

 

Se seleccionó esta definición en comparación con las otras presentadas, ya 

que no solo abarca la supervivencia de las microempresas en tiempos difíciles, sino 

que también promueve su resiliencia y capacidad de adaptación. Esta definición 

contempla además que el acceso a financiamiento adecuado y oportuno es crucial 

para que estas empresas puedan mantener sus operaciones, proteger empleos y, 

en última instancia, contribuir al desarrollo económico local.  

 

b) Investigaciones aplicadas de la variable independiente X2 – Acceso a 

financiamiento 

 

Una comprensión clara del acceso a financiamiento es esencial para el 

desarrollo empresarial, particularmente en el ámbito de las microempresas. Las 

investigaciones han demostrado consistentemente que este acceso está 

estrechamente vinculado con la capacidad de las empresas para sobrellevar 

desafíos y recuperarse de contratiempos. Por ejemplo, un estudio realizado por 

Padilla et al. (2022) examinó la relación entre el acceso al financiamiento y la 

resiliencia empresarial en 31 MiPYMES en los sectores de comercio y servicios en 

Navojoa, Sonora, México. A través de encuestas detalladas y análisis de regresión 

lineal, los autores descubrieron que, manteniendo todos los demás factores 

constantes, un aumento de una unidad en el acceso al financiamiento aumenta 

0.177 unidades a la resiliencia empresarial, teniendo una correlación positiva y 
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significativa (β=.177, p<0.001). Este hallazgo respalda la importancia de profundizar 

en la investigación empírica para comprender mejor cómo el acceso a 

financiamiento influye en la capacidad de las microempresas para adaptarse y 

prosperar en entornos económicos desafiantes. 

 

En el mismo año, Xia et al. (2022) analizaron por medio de una regresión 

lineal, cómo el acceso a financiamiento influyó en la resiliencia empresarial durante 

la pandemia de COVID-19 analizando 3,963 firmas de China, considerando como 

indicadores la severidad de las pérdidas y el tiempo de recuperación. Los resultados 

muestran que el coeficiente de financiamiento Fintech fue negativo y significativo 

tanto en la severidad de las pérdidas (β=−0.007, t =−4.791) como en el tiempo de 

recuperación (β=−0.058, z=−2.742). Esto significa que las empresas ubicadas en 

regiones con mayor desarrollo de financiamiento digital enfrentaron pérdidas más 

pequeñas y lograron recuperarse más rápido tras la crisis. Asimismo, se identificó 

que las compañías con una valuación de mercado más alta presentaron un efecto 

similar, mostrando una mayor resiliencia frente a los impactos de la pandemia. En 

conjunto, estos hallazgos respaldan que el acceso al financiamiento contribuye de 

manera significativa a fortalecer la resiliencia empresarial al reducir tanto el impacto 

negativo inicial como el tiempo requerido para retornar a la normalidad. 

 

Castaldo et al. (2023) llevaron a cabo otro análisis con el objetivo de 

cuantificar el impacto y la importancia del acceso al crédito en la resiliencia de las 

empresas emergentes. Utilizando datos longitudinales de la base de datos AIDA 

(Analisi Informatizzata Delle Aziende) que abarcan 50,000 establecimientos durante 

el período de 2004 a 2014 en Italia, llevaron a cabo un estudio. Mediante el empleo 

de un modelo de supervivencia de Cox (1972), descubrieron que las startups 

italianas que tenían un aumento de una unidad en la financiación bancaria, 

experimentaron aproximadamente un 20% menos de riesgo de fracaso (β=.793, 

p<0.01). 
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Riswandi et al. (2024) llevaron a cabo un estudio sobre la relación entre el 

acceso al financiamiento enfocado directamente a créditos y resiliencia 

organizacional, donde tomaron una muestra de 110 MiPYMES de Indonesia 

mediante una encuesta estructurada. Encontraron, a través del desarrollo de un 

modelo de ecuaciones estructurales y un análisis de mínimos cuadrados parciales, 

que existe una correlación fuerte y positiva entre la resiliencia de dichos negocios y 

su acceso al crédito (β=.221, p<0.001), demostrando que un acceso más fácil al 

crédito tiene un impacto favorable en el rendimiento general de las MiPYMES en 

Indonesia (Bustos et al, 2021). 

 

En la literatura reciente se ha observado evidencia empírica de que el acceso 

al financiamiento desempeña un papel relevante en la resiliencia empresarial, lo 

cual ha sido comprobado mediante modelos cuantitativos aplicados en contextos 

específicos. En conjunto, los estudios revisados han mostrado que la dimensión 

financiera no solo acompaña la adaptación organizacional, sino que se constituye 

como un determinante estadísticamente significativo del desempeño resiliente 

frente a disrupciones. En este marco, resulta pertinente presentar evidencia 

empírica que ilustre cómo esta relación se manifiesta en distintos entornos. 

 

En esta línea, el estudio de Charisma (2025) se aplicó en Bandung, 

Indonesia, en el contexto de microempresas culinarias afectadas por la pandemia. 

La población analizada se integró por 125 microempresas registradas en dicha 

ciudad, y la información se recaudó mediante una encuesta en línea (Google Forms) 

aplicada entre noviembre y diciembre de 2024. Con el propósito de contrastar las 

relaciones entre capacidades y estrategias emprendedoras y la resiliencia del 

negocio, los autores estimaron un modelo PLS-SEM implementado en SmartPLS 

3.0. Dentro de este modelo se planteó que el “entrepreneurial finance” influyó 

positivamente en la “business resilience”; el resultado se reportó como significativo 

(p = 0.001), lo que respaldó la conclusión de que la dimensión financiera contribuye 

de manera directa al fortalecimiento de la resiliencia en condiciones de crisis. 
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De manera complementaria, en un escenario de choque extremo, Shcherbak 

et al. (2026) analizaron la resiliencia financiera de pequeñas empresas durante la 

crisis bélica en Ucrania, y diferenciaron regiones occidentales, centrales y orientales 

(zonas de mayor riesgo). La investigación se basó en una muestra de 30 pequeñas 

empresas agrícolas y utilizó información anual del periodo 2022–2024. Para 

sustentar sus inferencias, los autores aplicaron un enfoque cuantitativo multietapa 

que incluyó análisis factorial exploratorio (EFA) para estructurar determinantes, 

clúster k-means para perfilar grupos con distintos niveles de resiliencia y un método 

taxonómico para construir un coeficiente integral de resiliencia. En su marco 

hipotético, se planteó que el acceso a recursos financieros externos (por ejemplo, 

subsidios/donaciones, préstamos u otras formas de apoyo) funcionó como un 

determinante relevante de la resiliencia o supervivencia empresarial; los patrones 

empíricos reportados en el análisis se presentaron como evidencia consistente con 

dicha hipótesis. En su conjunto, el estudio sugirió que, bajo condiciones de alta 

incertidumbre y disrupción, el financiamiento externo y la capacidad de sostener 

liquidez y operación se asociaron con perfiles más favorables de resiliencia 

financiera. 

 

El acceso al financiamiento para microempresas juega un papel fundamental 

en su capacidad para resistir y adaptarse ante eventos disruptivos externos. Estas 

pequeñas empresas, al tener recursos financieros adecuados, pueden implementar 

medidas de mitigación, diversificar sus operaciones y fortalecer su infraestructura. 

Además, el acceso al financiamiento les permite mantener la liquidez necesaria para 

enfrentar períodos de incertidumbre económica, asegurando así su supervivencia a 

largo plazo. En última instancia, el respaldo financiero adecuado no solo fortalece 

la resiliencia de las microempresas, sino que también contribuye a su capacidad 

para innovar y crecer en un entorno empresarial cambiante y desafiante (Ali et al., 

2023). 
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En síntesis, la evidencia empírica muestra de manera consistente que el 

acceso al financiamiento constituye un determinante clave de la resiliencia 

empresarial, particularmente en el contexto de las micro y pequeñas empresas. Este 

conjunto de hallazgos confirma que disponer de recursos financieros oportunos y 

flexibles permite a las empresas mantener su liquidez, implementar medidas de 

adaptación, sostener operaciones críticas y generar estrategias de innovación frente 

a escenarios adversos.  Por lo tanto, incluir la variable de acceso al financiamiento 

en el análisis de la resiliencia empresarial resulta esencial para comprender los 

factores que fortalecen la capacidad de las MiPYMES de enfrentar crisis, asegurar 

su supervivencia y potenciar su crecimiento en entornos altamente inciertos. 

 

Aunque la literatura existente confirma la relevancia del financiamiento como 

factor determinante de la resiliencia empresarial, la mayoría de los estudios se 

concentra en MiPYMES en general o en sectores específicos como servicios, 

manufactura o startups tecnológicas, sin profundizar en el caso particular de las 

microempresas de abarrotes. Este tipo de negocios suele enfrentar mayores 

barreras para acceder al crédito formal y depender en mayor medida de 

financiamiento informal o comunitario, lo que podría modificar sustancialmente la 

forma en que el acceso a recursos financieros incide en su resiliencia. Por ello, 

resulta pertinente analizar cómo las limitaciones y oportunidades de financiamiento 

impactan directamente en la capacidad de estas microempresas para sostener 

operaciones, adaptarse y garantizar su supervivencia frente a crisis externas. 

 

2.2.3 Variable independiente X3 – Capital social en redes 

 

La evolución del concepto de capital social ha sido marcada por las 

contribuciones de diversos autores; sin embargo, su comprensión actual se 

enriquece al analizarlo desde la perspectiva de las redes sociales que los individuos 

y organizaciones construyen. El término fue utilizado por primera vez por Hanifan 

(1926), quien lo aplicó en un contexto comunitario, refiriéndose al valor de las 

relaciones sociales para mejorar la cohesión y el bienestar colectivo en áreas 
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rurales. Desde esta base, es posible interpretar que el capital social en redes se 

sustenta en la interacción constante entre actores que comparten vínculos de 

confianza y cooperación. 

 

En el contexto de la resiliencia empresarial, el capital social en redes adquiere 

un papel fundamental, ya que permite a las empresas establecer y fortalecer 

vínculos con proveedores, clientes y otros actores relevantes. Estas redes facilitan 

el acceso a recursos, información y apoyo en momentos de incertidumbre, lo que 

contribuye a mejorar la capacidad de adaptación y recuperación de las 

organizaciones. En este sentido, el capital social en redes no solo implica la 

existencia de relaciones, sino la calidad y utilidad de estas para enfrentar contextos 

adversos (Pongtanalert & Assarut, 2022). 

 

Es importante recalcar que Hanifan (1916) ya señalaba cómo las relaciones 

sociales y la cooperación dentro de una comunidad generan beneficios tanto 

individuales como colectivos. Bajo esta lógica, el capital social en redes no se limita 

a recursos tangibles, sino que incluye elementos como la confianza, la buena 

voluntad y la reciprocidad, los cuales fortalecen los vínculos entre los actores y 

facilitan el logro de objetivos comunes. 

 

Posteriormente, Bourdieu (1986) amplió el concepto al destacar que las 

redes sociales constituyen un medio a través del cual los individuos pueden acceder 

y acumular recursos. Desde esta perspectiva, el capital social en redes se entiende 

como una estructura de relaciones que otorga ventajas, aunque su capacidad de 

transformación en beneficios económicos depende de la naturaleza y fortaleza de 

dichas conexiones. Esto implica que la configuración de las redes puede influir en 

la distribución de oportunidades y en la permanencia de ciertas desigualdades. 

 

Por su parte, Coleman (1988) enfatizó que el capital social surge de las 

relaciones entre las personas, particularmente aquellas basadas en la confianza y 

la reciprocidad. Desde este enfoque, el capital social en redes se vincula 
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estrechamente con la resiliencia, ya que dichas relaciones permiten reducir la 

incertidumbre y facilitar la cooperación ante situaciones de riesgo. En este sentido, 

mientras la resiliencia se manifiesta frente a la adversidad, el capital social en redes 

constituye un recurso que puede ser activado para enfrentar dichos escenarios 

(Ledogar y Fleming, 2008). 

 

De manera complementaria, Putnam (1990) subrayó que las redes, junto con 

la confianza y las normas sociales, son elementos centrales del capital social, ya 

que favorecen la cooperación y fortalecen la cohesión social. En el ámbito 

empresarial, estas redes permiten mejorar la eficiencia y generar beneficios 

compartidos, consolidando relaciones que pueden ser determinantes en contextos 

de incertidumbre. 

 

En el contexto de la resiliencia empresarial, particularmente en las micro, 

pequeñas y medianas empresas, el capital social en redes se convierte en un factor 

clave, ya que facilita la articulación con distintos actores del entorno. Las relaciones 

sólidas con clientes, proveedores y la comunidad permiten acceder a información 

oportuna, recursos estratégicos y apoyo en momentos críticos, fortaleciendo así la 

capacidad de respuesta y adaptación de las empresas (Liu et al., 2022). 

 

Asimismo, en escenarios recientes como la pandemia de COVID-19, las 

redes sociales han cobrado una relevancia aún mayor. Las MiPYMES se han visto 

obligadas a recurrir a sus vínculos sociales y comerciales para sostener sus 

operaciones, lo que ha evidenciado que el capital social en redes no solo contribuye 

a la supervivencia, sino también a la reconfiguración de estrategias empresariales 

en entornos altamente cambiantes (Carter y Cordero, 2022). 

 

En este sentido, resulta fundamental que las microempresas fortalezcan de 

manera continua sus redes de relaciones, promoviendo vínculos basados en la 

confianza, la colaboración y el intercambio de información. Esto no solo incrementa 

su capital social en redes, sino que también amplía sus posibilidades de anticipar 
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riesgos, adaptarse a nuevas condiciones del entorno y aprovechar oportunidades 

emergentes en escenarios post crisis. 

 

2.2.3.1 Teorías y definiciones de la variable X3 – Capital social en redes 
 

• Teorías 

 

 De acuerdo con Pongtanalert y Assarut (2022), en situaciones adversas, 

como las vividas durante la pandemia de COVID-19, las comunidades con un alto 

capital social demostraron una mayor capacidad de recuperación, gracias a la 

cooperación y confianza que se establecen en sus interacciones. Esto puede hacer 

intuir que al aplicar dicho concepto dentro del contexto actual de estudio, el capital 

social podría impactar en la resiliencia de las tienditas, identificando un papel crucial 

en la capacidad de los propietarios para adaptarse y prosperar, asegurando el 

suministro de productos de calidad y fomentando un entorno de apoyo mutuo. 

 

La teoría del capital social respaldada principalmente por Bourdieu (1986) se 

presenta como un marco teórico fundamental para comprender la resiliencia 

empresarial, especialmente en el contexto de las tienditas de la esquina. Esta teoría 

sostiene que las redes de relaciones sociales y las conexiones interpersonales 

permiten a los individuos acceder a recursos valiosos, información y apoyo en 

momentos de crisis. Este autor fue uno de los principales referentes en el estudio 

del capital social, definiéndolo como el conjunto de recursos que se deriva de las 

redes de relaciones sociales que un individuo o grupo posee. También, es 

importante recalcar que señalaba que el capital social puede perpetuar 

desigualdades. Aquellos con redes más amplias y fuertes tienden a tener ventajas 

en el acceso a recursos, mientras que los individuos en redes más débiles pueden 

enfrentar mayores dificultades. 

Otro autor destacado que ha contribuido significativamente a la teoría del 

capital social fue Putnam (1995), en donde analizó la disminución del capital social 

en Estados Unidos y ómo esta disminución afecta la participación cívica y la 

cohesión social. Las principales aportaciones de dicho autor recaen en la 
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importancia de las redes sociales que facilitan la acción colectiva, enfatizando la 

importancia de la confianza, las normas y la reciprocidad. Además, de argumentar 

a favor de que un alto nivel de capital social está asociado con un mejor 

funcionamiento de la democracia, mayores niveles de participación cívica y un 

mayor bienestar general de la comunidad. También, Coleman (1988) fue un 

importante colaborador a dicha teoría y al concepto de capital social, definiendola 

como un conjunto de recursos que los individuos obtienen a través de sus relaciones 

sociales. En su visión, el capital social se centra en cómo las relaciones y redes 

sociales facilitan la acción y el logro de objetivos.  

 

A diferencia de otros autores, Coleman (1988) argumenta que el capital social 

es crucial para la formación del capital humano, destacando su papel en el 

rendimiento académico de los estudiantes. Las redes de apoyo y la cohesión social 

en el entorno familiar y comunitario pueden impactar positivamente en el éxito 

educativo. Un punto importante a mencionar en relación a la resiliencia empresarial, 

es que dicho autor enfatiza la importancia de la confianza y las normas sociales en 

el capital social. Según él, estas características permiten la cooperación y el 

intercambio entre individuos, lo que contribuye a la eficacia y estabilidad de las 

comunidades. 

 

En este estudio, la teoría del capital social ofrece un marco fundamental para 

comprender la manera en que las microempresas abarroteras pueden fortalecer su 

resiliencia. Desde esta perspectiva, el capital social no se limita únicamente a los 

recursos económicos tangibles, ya que también se configura a través de las redes 

de relaciones sociales que permiten a los propietarios acceder a información, apoyo 

y oportunidades en momentos de crisis. En contextos adversos, estas conexiones 

generan ventajas competitivas al facilitar el acceso a financiamiento informal, la 

cooperación con proveedores, el intercambio de conocimientos y el respaldo de la 

comunidad. De este modo, al considerar el capital social como un recurso 

estratégico, se reconoce que la resiliencia de las tienditas depende tanto de su 

capacidad interna como de la densidad y solidez de las relaciones que construyen 
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en su entorno inmediato. Esta visión justifica la inclusión de la variable dentro del 

estudio, ya que demuestra que la resiliencia empresarial puede explicarse a partir 

de la interacción entre recursos sociales y dinámicas comunitarias, lo cual resulta 

particularmente relevante en el sector abarrotero. 

 

• Definiciones 

 

Diversos autores han abordado el concepto de capital social desde distintas 

perspectivas, lo que permite comprender su relevancia para el fortalecimiento de la 

resiliencia empresarial. Explorar estas definiciones resulta fundamental para 

identificar los elementos que hacen del capital social un recurso estratégico en 

contextos de alta incertidumbre, particularmente en el ámbito de las micro y 

pequeñas empresas. 

 

Boohene et al. (2020) definen el capital social como las redes de relaciones 

internas y externas que las empresas pueden construir y movilizar para mejorar su 

desempeño organizacional. Estas redes facilitan el acceso a recursos, 

conocimientos y apoyo que fortalecen la capacidad de la empresa para operar de 

manera eficiente y adaptarse a los desafíos del entorno. Los autores, a partir de 

evidencia empírica, señalan además que el capital social mantiene una relación 

positiva y significativa con la inteligencia emocional, la cual influye directamente en 

el rendimiento de las PYMEs. La inteligencia emocional también funciona como un 

factor moderador que potencia el impacto del capital social sobre el desempeño 

empresarial, al facilitar una gestión más efectiva de las relaciones y emociones 

dentro del entorno organizacional. 

 

Posteriormente, Shan y Tian (2022) amplían la comprensión del capital social 

al definirlo como el conjunto de vínculos sociales que los emprendedores de 

pequeñas y medianas empresas establecen y aprovechan para acceder a recursos 

clave en contextos de alta incertidumbre. Esta definición resulta particularmente 

pertinente para el estudio de la resiliencia, dado que la interacción con actores 
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externos, como los proveedores, puede ser determinante para la supervivencia de 

las microempresas en entornos competitivos. No obstante, los autores ponen 

énfasis en los recursos tangibles, lo cual invita a complementar la visión 

incorporando también los recursos intangibles, como el apoyo emocional recibido 

durante la pandemia. 

 

En la misma línea, Tanner et al. (2022) definen el capital social como el 

conjunto de recursos accesibles a través de las relaciones sociales internas y 

externas que mantiene una organización. En el contexto de las pequeñas y 

medianas empresas del sector turístico, los autores identifican dos dimensiones 

principales: el capital social interno (ISC), que engloba las relaciones de confianza, 

cooperación y apoyo entre los miembros de la organización, y el capital social 

externo (ESC), que incluye las redes con clientes, proveedores, instituciones 

gubernamentales y comunidades locales. Para la presente investigación resulta 

especialmente relevante la dimensión externa, ya que las interacciones con 

proveedores y clientes pueden ser determinantes en el fortalecimiento de la 

resiliencia de las microempresas abarroteras. 

 

Similarmente, Ozanne et al. (2022) conciben el capital social como los 

recursos que las empresas pueden movilizar a través de sus relaciones internas y 

externas para enfrentar interrupciones y crisis. Esta definición es particularmente 

útil para contextualizar la variable en el marco de eventos disruptivos exógenos. En 

situaciones de crisis, como desastres naturales o pandemias, la capacidad de 

adaptación y supervivencia de las comunidades y microempresas depende en gran 

medida de la solidez de sus redes sociales. Dichas redes no solo facilitan el acceso 

a recursos materiales y apoyo emocional, también promueven la innovación en la 

gestión y distribución de los mismos. En este sentido, el capital social se entiende 

como un amortiguador frente a la adversidad, que fortalece la resiliencia empresarial 

mediante la generación de vínculos efectivos con proveedores, clientes y otros 

actores clave del ecosistema económico. 
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Finalmente, Chen et al. (2024) definieron el capital social como un recurso 

colectivo integrado por redes, normas y valores compartidos que fortalecen la 

cooperación y la confianza dentro de las comunidades. En su investigación, este 

concepto se operacionalizó a través de cinco dimensiones clave: cohesión, 

entendida como la unión y solidaridad entre vecinos; eficacia colectiva, que refleja 

la capacidad de la comunidad para actuar de manera conjunta frente a problemas 

comunes; sentido de pertenencia, vinculado al apego e identificación con el grupo; 

confianza y reciprocidad, expresada en la seguridad mutua y el intercambio de 

apoyo; y control social informal, que alude a los mecanismos comunitarios de 

regulación y supervisión. Bajo este enfoque, el capital social se consideró un factor 

central para explicar la resiliencia comunitaria, en tanto que fomenta la colaboración, 

la participación y la capacidad de respuesta ante eventos disruptivos como las 

inundaciones urbanas. 

 

Por lo tanto, de acuerdo con las distintas definiciones ya anteriormente 

mencionadas, se definirá al capital social dentro de esta investigación como un 

conjunto de relaciones y redes sociales (Boohene et al., 2020) que los 

microempresarios establecen con familiares, la comunidad y proveedores (Shan y 

Tian, 2022), generando recursos tanto tangibles como intangibles que contribuyen 

al crecimiento y sostenibilidad del negocio (Boohene et al., 2020). 

 

Estas relaciones pueden facilitar la colaboración y el intercambio de recursos 

entre microempresas, promoviendo la innovación y adaptabilidad necesarias para 

superar desafíos. Así, el capital social fortalece la cohesión comunitaria y actúa 

como un mecanismo de resiliencia que permite a los microempresarios navegar 

situaciones adversas y mantener la continuidad de sus operaciones. 

 

2.2.3.2 Investigaciones aplicadas de la variable independiente X3 – Capital 
social en redes 
 

En tiempos de incertidumbre, nuestras conexiones sociales se convierten en 

un recurso clave para superar eventos adversos. El apoyo mutuo entre familiares, 
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amigos y miembros de la comunidad fortalece la capacidad de adaptación y 

respuesta ante crisis. Estas redes no solo ofrecen recursos materiales y 

emocionales, sino que también fomentan la colaboración y la confianza, elementos 

esenciales para encontrar soluciones colectivas que nos ayuden a superar 

situaciones difíciles (Boohene et al., 2020). 

 

Terzo (2021) encontró, por medio de la aplicación de 325 encuestas a 

empresas italianas, que el capital social, medido a través de la aplicación de una 

regresión lineal, identificó las formas de capital social de tipo bonding (lazos fuertes) 

(β=0.025, p<0.01) y bridging (lazos débiles) (β=0.030, p<0.01) pueden influir 

positivamente a la resiliencia frente a choques externos, sugiriendo que las redes 

sociales y las organizaciones comunitarias juegan un papel crucial en la capacidad 

de las provincias para resistir y recuperarse de las crisis económicas. Estos 

resultados refuerzan la idea de que el capital social en redes es un recurso 

intangible, y un factor clave que moldea las respuestas locales ante situaciones de 

adversidad económica.  

 

Ozanne et al. (2022) llevaron a cabo una investigación para analizar el 

impacto del capital social en la resiliencia organizacional en Australia y Nueva 

Zelanda. Mediante encuestas aplicadas a 419 PYMES, encontraron que el capital 

social interno (β=0.161, p<0.005) está significativamente relacionado con la 

resiliencia organizacional. Las conclusiones de este estudio sugieren que fomentar 

el capital social interno puede ser una estrategia clave para fortalecer la resiliencia 

organizacional y a su vez mejorar el desempeño del negocio, permitiendo a las 

MiPYMES adaptarse y prosperar en entornos desafiantes. 

 

También, Chen et al. (2024) llevaron a cabo una investigación sobre los 

principales factores que impulsan el capital social en periodos de necesidad de 

resiliencia ante inundaciones en Nanjing, China. A través de encuestas aplicadas a 

289 individuos afectados por fuertes inundaciones en sus comunidades, emplearon 

un análisis de regresión multivariante. Los resultados mostraron que el capital 
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social, medido por la cohesión (β=0.051, p<0.01) y la eficacia colectiva (β=0.147, 

p<0.01), tiene una relación positiva con la resiliencia comunitaria frente a eventos 

disruptivos. 

 

En el sector turístico de Marruecos, Ahachmi y Lahfidi (2025a) examinaron 

cómo el capital social y la agilidad organizacional influyeron en la resiliencia 

organizacional de MiPYMES del segmento restaurantero. El estudio se aplicó en la 

región de Marrakech-Safi y la muestra se integró por 254 MiPYMES del sector 

restaurantero, cuyos datos se recolectaron entre septiembre de 2024 y enero de 

2025 mediante diseño transversal por encuesta, con un informante clave por 

organización y escalas tipo Likert. Para contrastar el modelo, se estimó un PLS-

SEM con SmartPLS 4. En el plano hipotético, se planteó que el capital social incidió 

positivamente en la resiliencia, y los resultados del modelo respaldaron esa relación, 

reportándose un efecto positivo y significativo (β=0.053, t=3.604, p=0.005). Además, 

se planteó y confirmó que el capital social alimentó capacidades dinámicas 

(β=0.053, t=5.001, p=0.002) y que su impacto en resiliencia también operó a través 

de una mediación por capacidades dinámicas (β=0.255, t=5.575, p=0.003), lo que 

sugirió que los vínculos y la confianza por sí solos no bastaron, sino que se 

tradujeron en resiliencia cuando la empresa convirtió dichos recursos relacionales 

en rutinas adaptativas. 

 

De manera complementaria y también en Marruecos, Ahachmi y Lahfidi 

(2025b) analizaron la resiliencia organizacional desde la “sinergia” de recursos de 

capital (financiero, social y tecnológico) y capacidades dinámicas, enfocándose en 

MiPYMES hoteleras afectadas por la crisis de COVID-19. La investigación reunió 

206 respuestas válidas de seis regiones turísticas, y los datos se recabaron entre 

abril y junio de 2024 mediante un cuestionario estructurado en línea, aplicado 

principalmente a propietarios y gerentes generales. El modelo se estimó con PLS-

SEM en SmartPLS 3.2. En la formulación hipotética, se propuso que el capital social 

tuvo un efecto positivo sobre la resiliencia y sobre las capacidades dinámicas, 

además de un efecto indirecto en resiliencia vía capacidades dinámicas 



104 

 

(mediación). En los resultados se reportó que el capital social mostró efectos 

relevantes: se observó un efecto directo sobre resiliencia y, adicionalmente, se 

confirmó que las capacidades dinámicas transmitieron el efecto del capital social 

hacia la resiliencia (por ejemplo, la mediación del capital social hacia resiliencia se 

estimó como significativa con β=0.202; p<0.001 en el componente mediado). En 

conjunto, el estudio indicó que el capital social aportó resiliencia no solo como “red 

de apoyo”, sino como un recurso que, al ser canalizado por capacidades dinámicas, 

permitió sostener coordinación, aprendizaje y reconfiguración ante choques. 

 

Por su parte, en un contexto no turístico y desde la perspectiva de redes 

externas aportadas por los colaboradores, Edafioghor et al. (2026) evaluaron cómo 

el capital social de puente de los empleados se asoció con la resiliencia 

organizacional en PYMES, proponiendo un mecanismo de compartición de 

conocimiento y una condición organizacional que intensificó ese proceso. El estudio 

se realizó con datos de 175 MiPYMES en Nigeria y se basó en 1,131 participantes. 

La investigación se centró en MiPYMES que operaron en Lagos State y se describió 

como un levantamiento transversal dentro de un proyecto mayor sobre resiliencia. 

En su esquema de hipótesis, se planteó que las prácticas de alta participación 

moderaron la relación entre EBSC (Employee Bridging Social Capital) y el 

intercambio de conocimiento y que el intercambio de conocimiento se relacionó 

positivamente con la resiliencia. Los hallazgos del modelo respaldaron que el 

intercambio de conocimiento se asoció de forma positiva con la resiliencia y también 

confirmaron el rol condicional: la relación intercambio de conocimiento fue positiva 

y significativa cuando las HIWPs (High-Involvement Work Practices) fueron altas, 

mientras que no resultó significativa cuando fueron bajas; en consecuencia, la 

asociación indirecta vía intercambio de conocimiento se fortaleció bajo HIWPs altas. 

En términos sustantivos, el estudio evidenció que el capital social, en forma de 

conexiones externas aportadas por los empleados, impactó en la resiliencia cuando 

la organización contó con prácticas internas que permitieron capturar y difundir el 

conocimiento derivado de esas redes. 
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El capital social en redes es un recurso fundamental para la resiliencia 

empresarial, especialmente en tiempos de incertidumbre y ante eventos disruptivos 

exógenos. Las redes sociales que los microempresarios forman con su comunidad, 

proveedores, familiares y amigos juegan un papel clave en la capacidad de 

adaptación y supervivencia de sus negocios. Estas conexiones permiten acceder a 

recursos, información y apoyo que pueden ser determinantes para superar crisis. Al 

fortalecer estas relaciones, los empresarios no solo mejoran su capacidad para 

enfrentar desafíos, sino que también crean mejores oportunidades para crecer y 

prosperar, incluso en entornos inciertos (Panday et al., 2021). 

 

Aunque la evidencia empírica confirma que el capital social en redes influye 

de manera positiva en la resiliencia, la mayoría de los estudios se han centrado en 

comunidades, regiones o en MiPYMES de manera general, sin profundizar en el 

caso específico de las microempresas de abarrotes. En este tipo de negocios, las 

redes sociales tienden a ser más reducidas y de carácter informal —familiares, 

proveedores cercanos o clientes habituales—, lo que podría generar dinámicas 

distintas a las observadas en empresas de mayor tamaño. Esta falta de análisis 

puntual abre la oportunidad de investigar cómo las formas de capital social (bonding 

y bridging) se traducen en prácticas concretas de apoyo, cooperación y confianza 

que fortalezcan la resiliencia de estas microempresas ante crisis económicas y 

sociales. 

 

2.2.4 Variable independiente X4 – Gestión de calidad 

 

La calidad es un concepto enfocado en buscar la excelencia y la perfección 

en todo lo que emprende. A lo largo de la historia, la noción de calidad ha 

evolucionado desde simples criterios de satisfacción hasta un enfoque 

multidimensional que abarca aspectos técnicos, funcionales, estéticos y éticos 

(Kumba & Eko, 2021).  
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Sus raíces se remontan a civilizaciones antiguas como la egipcia y la griega, 

donde el arte, la arquitectura y la artesanía reflejaban un compromiso con 

estándares elevados. Sin embargo, fue en la Revolución Industrial cuando la calidad 

adquirió una relevancia sistemática y cuantificable, impulsada por la necesidad de 

garantizar la fiabilidad de productos manufacturados en masa (Weckenmann et al., 

2015).  

 

Las contribuciones de pensadores como Shewhart (1929), Deming (1981) y 

Juran (1988) fueron fundamentales para la consolidación de teorías y prácticas que 

sentaron las bases de la gestión moderna de la calidad. Desde entonces, la calidad 

ha trascendido los límites de la producción industrial para convertirse en un principio 

rector en diversos ámbitos, desde la salud hasta la educación, promoviendo la 

mejora continua y la satisfacción del cliente como objetivos primordiales. 

  

Shewhart (1929) establece que la calidad es identificada por aspectos 

subjetivos y objetivos, subrayando la importancia del valor en relación con el precio. 

Además, enfatiza la necesidad de expresar los estándares de calidad en términos 

de características físicas y cuantificables del producto, abogando por el uso de 

estadísticas para traducir los deseos individuales de los consumidores en 

características mensurables que satisfagan las demandas del mercado. Su enfoque 

pionero destaca la importancia de entender la calidad como un concepto 

multifacético que involucra tanto las percepciones del cliente como las propiedades 

intrínsecas del producto o servicio, sentando así las bases para el desarrollo 

posterior de teorías y prácticas de gestión de la calidad. 

 

Por otra parte, Deming (1981) recalca la importancia de definir la calidad en 

función de la satisfacción del cliente. Además, sostiene que la calidad es un 

concepto multidimensional, lo que implica que es difícil determinarla mediante una 

única característica o factor. Afirma que existen diferentes niveles de calidad y que 

están ligados a la satisfacción del cliente. Por lo tanto, un producto A se considera 

de mayor calidad que un producto B para un cliente específico si logra satisfacer 
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sus necesidades y expectativas en mayor medida. Similarmente, Juran (1988) 

destaca la dificultad inherente en la definición de calidad. Sugiere que lograr una 

definición práctica de calidad resulta escurridiza, especialmente cuando se intenta 

establecer una conexión directa con la satisfacción del cliente y las especificaciones 

del producto. Para sortear esta complejidad, propone definir calidad como "aptitud 

para el uso", lo que implica la conformidad con características medibles del producto 

asociadas a los requisitos de los clientes.  

 

Aunque dicho autor reconoce la importancia de la satisfacción del cliente, se 

enfrenta a la dificultad de establecer estrategias de medición exhaustivas para ello. 

En cambio, enfatiza la viabilidad de garantizar que las características del producto 

se ajusten a las especificaciones en el lugar de trabajo como un enfoque más 

práctico para abordar las preocupaciones sobre calidad.  

 

En este contexto, varios investigadores resaltan la importancia de enfocarse 

en la estrategia de la calidad en operaciones, así como en la búsqueda constante 

de mejoras e innovaciones, como medios para lograr una ventaja competitiva. Estos 

expertos sugieren que es fundamental desarrollar y perfeccionar continuamente los 

procesos operativos y fomentar la creatividad en la búsqueda de nuevas soluciones. 

Además, señalan que la capacidad de adaptación y evolución constante es esencial 

para mantenerse competitivo en un entorno empresarial en constante cambio 

(Suárez et al., 2011). 

 

Crosby (1979), fue uno de los principales aportadores al concepto de calidad 

dentro de su estudio en la administración y gestión, quien popularizó la filosofía de 

cero defectos, promoviendo la prevención de defectos como clave para la 

excelencia. Sus contribuciones incluyeron programas de calidad como el programa 

de calidad cero defectos y la gestión de calidad total, así como la introducción del 

concepto del costo de la mala calidad. También, enfatizó el papel crucial de la alta 

dirección en la promoción de la calidad, abogando por el compromiso y la asignación 

de recursos adecuados, destacando la importancia de la educación y la capacitación 
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en todos los niveles de la organización para cultivar una cultura de calidad y 

responsabilidad compartida. 

 

De acuerdo con R. Hoyer y B. Hoyer (2001), al hablarse de la calidad, dicha 

definición cae dentro de dos principales categorías:  

1) Primer nivel de calidad: Producción de productos o entrega de 

servicios cuyas características mensurables satisfacen un conjunto fijo de 

especificaciones que suelen estar definidas numéricamente. 

2) Segundo nivel de calidad: Desvinculados de cualquier característica 

mensurable, los productos y servicios deben de cumplir con las expectativas del 

cliente para su uso o consumo. 

Estos dos niveles de calidad se basan en la primera instancia en 

características medibles y cuantificables para garantizar la calidad operativa en el 

día a día. En segunda instancia, se centran en cumplir con las necesidades de 

satisfacción del cliente, lo que resulta en productos y/o servicios sólidos dentro del 

mercado. 

 

2.2.4.1 Teorías y definiciones de la variable X4 – Gestión de calidad  
 

En un mercado cada vez más competitivo y exigente, definir la gestión de 

calidad se convierte en un elemento crucial para el éxito de cualquier organización. 

Desde el control de calidad en la fabricación hasta la satisfacción del cliente, la 

gestión de calidad abarca un amplio espectro de actividades orientadas a asegurar 

que los productos y servicios cumplen con los más altos estándares de excelencia 

y satisfacen las necesidades y expectativas del mercado (Wicaksono & Bálint, 

2022). 

 

• Teorías 

 

La teoría de la gestión de calidad total (TQM) emerge como un paradigma 

empresarial fundamental que aborda la esencia misma de la excelencia operativa y 

la competitividad sostenible en el entorno empresarial actual. Apoyada y 
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complementada por autores como Crosby (1979), Deming (1981), Feigenbaum 

(1983) y Juran (1988).  

 

Sus inicios se remontan a la década de los 80, cuando surgió en Japón con 

un enfoque centrado en la mejora continua de la calidad en todos los ámbitos 

empresariales, abarcando desde la producción hasta el servicio al cliente. El 

principal propósito del TQM consiste en elevar la satisfacción del cliente mediante 

la provisión constante de productos y servicios de alta calidad. Asimismo, busca 

incrementar la productividad y reducir los costos mediante la eliminación de 

desperdicios y la mejora de los procesos internos (Álvarez et al., 2021). 

 

Dicha teoría representa un enfoque holístico que trasciende la mera 

conformidad con estándares y se centra en la mejora continua, la satisfacción del 

cliente y el compromiso organizacional. La relevancia de esta teoría radica en su 

capacidad para fomentar una cultura empresarial arraigada en la calidad, donde 

cada miembro de la organización se convierte en un defensor de la excelencia y un 

participante activo en el proceso de mejora (Claro & Africano, 2023). 

 

Es importante recalcar que la TQM se centra en mejorar la calidad en todos 

los aspectos de la operación, desde la producción hasta el servicio al cliente. En un 

entorno empresarial cada vez más competitivo y volátil, las MiPYMES que adoptan 

prácticas de TQM están mejor equipadas para enfrentar desafíos inesperados y 

cambios en el mercado. Al enfocarse en la mejora continua, la gestión de la calidad 

total no solo ayuda a mantener altos estándares de calidad, sino que también 

promueve la eficiencia operativa y la adaptabilidad ante circunstancias cambiantes 

(López et al., 2023).  

 

Además, al priorizar la satisfacción del cliente y la excelencia en los procesos 

internos, las MiPYMES pueden construir una reputación sólida en el mercado, lo 

que a su vez contribuye a su capacidad para resistir crisis económicas y situaciones 

adversas. En resumen, la implementación efectiva de la TQM no solo mejora la 
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calidad del producto o servicio, sino que también fortalece la resiliencia empresarial 

de las MiPYMES al fomentar una cultura organizacional enfocada en la mejora 

continua y la excelencia (Ortíz-Fernandez et al., 2024). 

 

La lenta adopción de la TQM por parte de las MiPYMES tiene un impacto 

significativo en su resiliencia. La falta de implementación de prácticas de TQM 

puede hacer que estas empresas sean menos capaces de adaptarse a los cambios 

en el entorno empresarial, lo que las hace más vulnerables a las crisis y a los 

desafíos económicos. La TQM no solo mejora la eficiencia operativa y la calidad del 

producto o servicio, sino que también fortalece la capacidad de las MiPYMES para 

enfrentar y superar obstáculos, fomentando una cultura organizativa centrada en la 

mejora continua y la innovación (Pacheco et al., 2025). 

 

La incorporación de la teoría de la gestión de calidad total (TQM) en el marco 

de esta investigación resulta esencial, ya que proporciona un sustento teórico sólido 

para explicar cómo las MiPYMES, en particular las tiendas de abarrotes, pueden 

fortalecer su capacidad de resiliencia frente a un entorno incierto y competitivo. Al 

promover la mejora continua, la eficiencia operativa y la satisfacción del cliente, la 

TQM no solo impacta en la calidad de los productos y servicios, sino que también 

fomenta la adaptabilidad organizacional, elemento clave de la resiliencia 

empresarial. En este sentido, su adopción trasciende la dimensión técnica del 

control de procesos y se convierte en una estrategia integral que permite a las 

microempresas responder de manera más ágil y efectiva a crisis económicas, 

cambios en la demanda o disrupciones externas. De este modo, integrar la TQM en 

el análisis de resiliencia empresarial de las tiendas de abarrotes asegura un enfoque 

más completo, al vincular la excelencia operativa con la capacidad de anticipar, 

resistir y recuperarse ante escenarios adversos. 
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• Definiciones 

 

La gestión de calidad ha sido conceptualizada de múltiples maneras a lo largo 

del tiempo, reflejando la evolución del pensamiento administrativo y las necesidades 

cambiantes de las organizaciones. Mientras algunos autores la definen como un 

conjunto de prácticas orientadas a garantizar la conformidad con estándares 

establecidos, otros la entienden como una filosofía integral que involucra la mejora 

continua, la satisfacción del cliente y la participación activa de todos los miembros 

de la organización. En este sentido, la gestión de calidad trasciende lo operativo y 

se posiciona como un enfoque estratégico clave para asegurar la competitividad y 

la sostenibilidad empresarial. 

 

Desde una perspectiva procesal, Toke y Kalpande (2020) definen la gestión 

de calidad como un enfoque sistemático y orientado a procesos que busca 

garantizar que los productos o servicios cumplan con los estándares establecidos y 

satisfagan las expectativas de los clientes. Si bien esta definición resalta el 

componente metodológico de la gestión de calidad, resulta limitada al omitir el 

principio de la mejora continua, esencial para que las empresas evolucionen y se 

mantengan competitivas en contextos dinámicos y desafiantes. 

 

Complementando esta visión, Zakari e Ibrahim (2021) enfatizan que la 

gestión de calidad debe centrarse en la satisfacción del cliente, entendida como la 

capacidad de las empresas para facilitar la adquisición oportuna de sus productos. 

En el caso de las MiPYMES industriales, la rapidez en la entrega constituye un factor 

determinante que no solo demuestra profesionalismo y compromiso, sino que 

también influye directamente en la percepción del cliente sobre la calidad del 

servicio recibido. 

 

Por otro lado, Supriyati y Wiyatno (2023) definen la gestión de calidad como 

un conjunto de procesos, normas y mecanismos que permiten administrar la calidad 

de forma organizada. No obstante, esta visión tiende a subestimar la centralidad del 
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cliente, ya que la calidad no se limita únicamente al cumplimiento de normas 

internas, sino que también implica la capacidad de satisfacer necesidades y 

expectativas externas de manera efectiva. 

 

En una línea más integradora, Ortíz-Fernandez et al. (2024) describen la 

gestión de calidad como un enfoque sistemático que busca mantener y mejorar 

constantemente todas las operaciones de una organización con el objetivo de 

cumplir con los requerimientos de los clientes. Aunque esta definición incorpora el 

principio de mejora continua, carece de un aspecto igualmente esencial: el 

monitoreo constante de indicadores, herramienta indispensable para garantizar que 

los avances sean sostenibles y medibles a lo largo del tiempo. 

 

Con la finalidad de poder englobar una sola definición de gestión de calidad, 

se definirá como un enfoque integral orientado a garantizar la satisfacción del cliente 

(Zakari y Ibrahim, 2021) mediante criterios y prácticas que aseguran la adecuada 

selección de productos y proveedores (Toke y Kalpande, 2020), así como su 

correcta organización en tienda. Esto implica la creación y mantenimiento de 

estándares de calidad, la identificación y análisis de los requisitos y expectativas del 

cliente, la optimización de los procesos internos para cumplir con estos requisitos, 

y la utilización de herramientas de seguimiento y evaluación para medir el 

desempeño y detectar áreas de oportunidad. 

 

Dicha definición es mejor en comparación con las pasadas ya que cubre las 

dimensiones necesarias para poder adaptarla al estudio de la resiliencia 

empresarial. Al incorporar tanto la satisfacción del cliente como la mejora continua, 

esta definición permite evaluar cómo las empresas pueden mantener altos 

estándares de calidad incluso en situaciones disruptivas, asegurando su capacidad 

de adaptación y respuesta efectiva frente a desafíos imprevistos. 
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2.2.4.2 Investigaciones aplicadas de la variable independiente X4 – Gestión 

de calidad 

 

Con la finalidad de comprobar y cuantifucar la relación entre la grestión de 

calidad y la resiliencia empresarial, Bagodi et al. (2020) recopilaron información de 

205 MiPYMES de India, por medio de la aplicación de cuestionarios. En donde, por 

medio de la aplicación de un modelo de ecuaciones estructurales, encontraron que 

los indicadores de monitoreo de empleados influyen positivamente en la eficiencia 

de los procesos (β=0.80, p<0.05) y que, a su vez, estos procesos impactan de 

manera significativa en la satisfacción del cliente final (β=0.50, p<0.05). Los autores 

concluyen que la satisfacción del cliente constituye un factor esencial para fortalecer 

la resiliencia empresarial, al permitir que las organizaciones mantengan una ventaja 

competitiva sostenible frente a otras empresas en contextos de alta incertidumbre. 

 

Similarmente, Brown et al. (2022) realizaron un estudio para identificar los 

principales factores que influyen en la resiliencia empresarial de las MiPYMES 

durante la pandemia de COVID-19. A través de un cuestionario digital con escala 

de Likert aplicado a 220 propietarios de empresas de dónde y utilizando un modelo 

de regresión por mínimos cuadrados parciales, encontraron que, manteniendo 

constantes los demás factores, un incremento de una unidad en las prácticas de 

monitoreo de calidad aumenta significativamente la resiliencia empresarial al reducir 

en un 25% la vulnerabilidad operativa (β=-0.250, p<0.10). Estos resultados 

evidencian que la adecuada implementación de procesos y el seguimiento 

sistemático del desempeño fortalecen la capacidad de adaptación y continuidad de 

las organizaciones en contextos de crisis. 

 

En un estudio mas reciente aplicado a 426 empresas manufactureras en 

China, Pu et al. (2025) analizaron cómo las prácticas de gestión de la calidad en la 

cadena de suministro incidían en la resiliencia de cadenas de suministro—

conceptualizada como la capacidad de anticipar, responder y recuperarse ante 

disrupciones, tratada como resultado de desempeño—. La información se recopiló 
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mediante cuestionarios en línea; las hipótesis se comprobaron con modelamiento 

de ecuaciones estructurales (AMOS 24), mostrando efectos directos y significativos 

de enfoque en proveedores (β=0.205, p<0.001), integración de la cadena (β=0.092, 

p<0.05) y liderazgo en calidad (β=0.226, p<0.001) sobre la resiliencia. En conjunto, 

la evidencia respaldó que fortalecer proveedores, integración y liderazgo en calidad 

fue clave para robustecer la resiliencia, y que las prácticas orientadas al cliente 

aportaron principalmente cuando desarrollaron capacidades dinámicas a lo largo de 

la cadena. 

 

La resiliencia empresarial se configura como un elemento crucial para el 

sostenimiento y crecimiento de las MiPYMES en entornos altamente competitivos y 

cambiantes. Este atributo no solo permite a las empresas sobrevivir en tiempos de 

crisis, sino también capitalizar las oportunidades que emergen en escenarios de 

incertidumbre. En este sentido, la resiliencia empresarial se convierte en un reflejo 

del desempeño organizacional, ya que evidencia la capacidad de las MiPYMES para 

mantener operaciones estables y asegurar la continuidad del negocio frente a 

desafíos externos (Hussen et al., 2021). 

 

En paralelo, la gestión de calidad busca optimizar los procesos internos a 

través de la eliminación de desperdicios, la implementación de mejoras continuas 

basadas en datos y retroalimentación, así como el fortalecimiento de una cultura 

organizacional orientada a la excelencia y a la satisfacción del cliente. Esta 

perspectiva integral abarca desde la planificación y el control de la calidad hasta el 

compromiso de toda la organización con la mejora continua y la excelencia 

operativa. Además, la gestión de calidad se convierte en un vehículo clave para 

robustecer la resiliencia empresarial, al dotar a las organizaciones de estructuras y 

capacidades que favorecen su adaptación y respuesta en contextos adversos. 

 

No obstante, la revisión de literatura también permite identificar una brecha 

relevante: si bien numerosos estudios demuestran que la gestión de calidad incide 

de manera positiva en la resiliencia empresarial, gran parte de la evidencia se 
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concentra en contextos manufactureros y en economías emergentes o en crisis 

específicas como la pandemia de COVID-19. Existen aún limitaciones en cuanto a 

investigaciones aplicadas a microempresas del sector comercio y de servicios —

particularmente en Latinoamérica— donde las dinámicas de calidad y resiliencia 

pueden responder a condiciones estructurales distintas. Esta brecha abre la 

oportunidad para futuras investigaciones que analicen cómo las prácticas de gestión 

de calidad, adaptadas a estas realidades, pueden potenciar la resiliencia en 

modelos de negocio con recursos más restringidos. 

 2.3 Hipótesis Operativas  

 
Tal como se observa dentro de la Figura 4, se plantea que los factores que 

inciden en la resiliencia empresarial ante eventos disruptivos exógenos de las 

microempresas abarroteras son: el uso de tecnología, el acceso a financiamiento, 

el capital social en redes y la gestión de calidad. 

 

H1=El uso de tecnología es un factor que incide positivamente en la 

resiliencia empresarial ante eventos disruptivos exógenos de las microempresas 

abarroteras localizadas en el Área Metropolitana de Monterrey, México. 

 

H2=El acceso a financiamiento es un factor que incide positivamente en la 

resiliencia empresarial ante eventos disruptivos exógenos de las microempresas 

abarroteras localizadas en el Área Metropolitana de Monterrey, México. 

 

H3=El capital social en redes es un factor que incide positivamente en la 

resiliencia empresarial ante eventos disruptivos exógenos de las microempresas 

abarroteras localizadas en el Área Metropolitana de Monterrey, México. 

 

H4=La gestión de calidad es un factor que incide positivamente en la 

resiliencia empresarial ante eventos disruptivos exógenos de las microempresas 

abarroteras localizadas en el Área Metropolitana de Monterrey, México. 
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Modelo esquemático de la hipótesis. 
 

𝑌 = 𝑓(𝑋1 + 𝑋2 + 𝑋3 + 𝑋4) 
 
2.3.1 Modelo gráfico de las hipótesis 

 
Figura 4. Modelo gráfico de variables 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
Fuente: elaboración propia 

 

2.3.2 Modelo de relaciones teóricas con las hipótesis 

 

 

Para fundamentar las relaciones teóricas entre los distintos artículos 

encontrados sobre la resiliencia empresarial en MiPYMES, tal como lo se puede 

observar observar en la Tabla 2, es esencial considerar cómo las variables 

independientes de UT, AF, CS  y GC interactúan para aumentar la resiliencia en 

tiempos de crisis. El estudio de Molina et al. (2023) es particularmente relevante, ya 

que aborda cuatro de las cinco variables que se estan investigando, proporcionando 

un marco comparativo sólido. La variable de CS ha sido la más desafiante de 

relacionar con la resiliencia empresarial, pero es crucial en el contexto de tiendas 

de abarrotes, donde la comunidad juega un papel vital en la resiliencia de las 

empresas. Este aspecto es respaldado por los estudios de Ozanne et al. (2022), 

Chen et al. (2024) y Terzo (2021), que destacan la importancia del capital social en 

la capacidad de las empresas para adaptarse y recuperarse en tiempos de 

adversidad. 

 

 

 

Y=Resiliencia 
Empresarial 

X1=Uso de tecnología 

X2=Acceso de financiamiento 

X3=Capital social en redes 

X3=Gestión de calidad 
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Además, la variable UT se destacó por tener un marco teórico más sólido en 

la literatura sobre la resiliencia de MiPYMES en diversas industrias. Estudios como 

los de Roffia y Dabiac (2024), Peña et al. (2021), Khalil et al. (2022) y Hidayat et al. 

(2021) han demostrado consistentemente cómo la adopción y el uso efectivo de 

tecnologías pueden mejorar significativamente la capacidad de las MiPYMES para 

adaptarse y recuperarse en tiempos de crisis. Estos estudios subrayan que la 

tecnología no solo facilita la continuidad operativa, sino que también permite a las 

empresas innovar y responder de manera más ágil a los desafíos del entorno. 

 

  



118 

 

Tabla 2. Relación estructural de hipótesis - Marco teórico 

Referencia X1 (UT) X2 (AF) X3 (CS) X4 (GC) Y (RE) 

Brown et al. (2022)  •   •  •  

Roffia y Dabic 
(2024) 

•  •    •  

Peña et al. (2021) •     •  

Molina et al. (2023) •  •   •  •  

Khalil et al. (2022) •     •  

Hidayat et al. (2021) •     •  

Padilla et al. (2022)  •    •  

Castaldo et al. 
(2023) 

 •    •  

Riswandi et al. 
(2024) 

 •    •  

Ozanne et al. (2022)   •  •  •  

Chen et al. (2024)   •   •  

Terzo (2021)   •   •  

 
Fuente: elaboración propia. 
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El capítulo de marco teórico permitió establecer los fundamentos 

conceptuales que dieron origen a las cuatro variables independientes: uso de 

tecnología, acceso a financiamiento, capital social en redes y gestión de calidad, en 

relación con la resiliencia empresarial como variable dependiente. Desde el inicio 

del estudio, se consideró esencial comprender el origen de estas variables, así 

como las teorías que las sustentaron, para garantizar un enfoque metodológico 

coherente y riguroso. A través del análisis de literatura académica y estudios 

previos, se identificó cómo cada una de estas dimensiones había influido 

históricamente en la capacidad de las empresas para adaptarse, superar crisis y 

mantener su continuidad operativa. Esta construcción teórica fortaleció la validez 

del modelo propuesto y también permitió contextualizar la resiliencia empresarial 

como un fenómeno multidimensional, influenciado por factores tanto internos como 

externos que fueron abordados en el presente estudio. 
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CAPÍTULO 3. ESTRATEGIA METODOLÓGICA    

 

En este capítulo se detalla el tipo y diseño de la investigación, describiendo 

los métodos empleados y el proceso de recolección de datos. Además, se define la 

unidad de análisis, se establece el tamaño de la población, sus características y la 

representatividad de la muestra. Se operacionalizan las variables con base en sus 

definiciones, y se formaliza el instrumento de medición mediante escalas, validado 

previamente por expertos en contenido. Finalmente, se establece como método de 

análisis la aplicación de estadística inferencial y correlacional para interpretar los 

resultados. 

 

3.1  Tipo y diseño de la investigación 

 

En esta sección se explica cómo se llevará a cabo la investigación, detallando 

sus propiedades, características, los métodos que se emplearán, así como el tipo y 

diseño del estudio.  

 

3.1.1 Tipo de investigación 

 

El estudio sobre la resiliencia empresarial en las microempresas abarroteras 

del área metropolitana de Monterrey frente a eventos disruptivos exógenos es de 

enfoque cuantitativo, ya que busca medir y analizar, mediante datos numéricos, la 

relación entre los factores que inciden en la capacidad de adaptación y recuperación 

de las empresas ante situaciones adversas. Se plantea con los siguientes alcances: 

 

• Exploratorio: Aunque existen investigaciones previas sobre la 

resiliencia empresarial en diversos sectores y regiones, no se ha encontrado un 

estudio específico que examine cómo factores como el uso de tecnología, el acceso 

a financiamiento, el capital social en redes y la gestión de calidad inciden en la 

resiliencia de las microempresas abarroteras ante eventos disruptivos exógenos, 

como la pandemia de COVID-19, en el área metropolitana de Monterrey. Este 

estudio busca llenar esa brecha teórica, proporcionando nuevos conocimientos 
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aplicables a este sector en particular y ofreciendo una base para futuras 

investigaciones. 

• Descriptivo: Los datos obtenidos a través de la aplicación de 

instrumentos de medición permitirán conocer las características socioeconómicas 

de las microempresas abarroteras, tales como tamaño, antigüedad, capacidades 

tecnológicas, acceso a financiamiento y otros factores clave. Además, se 

investigarán las percepciones de los empresarios sobre los factores que inciden en 

la resiliencia empresarial, como el uso de tecnología, la gestión de calidad y el 

capital social en redes. Esto permitirá perfilar a las empresas más resilientes y sus 

estrategias de adaptación, proporcionando una visión detallada de las prácticas 

actuales en el sector. 

 

• Correlacional: El estudio adopta un enfoque correlacional, ya que 

busca medir la relación existente entre las variables independientes (uso de 

tecnología, acceso a financiamiento, capital social en redes y gestión de calidad) y 

la variable dependiente (resiliencia empresarial). Este permitirá determinar el grado 

de influencia que cada uno de estos factores tiene en la capacidad de adaptación y 

recuperación de las microempresas abarroteras ante eventos disruptivos, 

proporcionando una comprensión más clara de cómo interactúan estos factores en 

la práctica y destacando las áreas que requieren mayor atención. 

 

• Explicativo: A través del planteamiento y validación de hipótesis sobre 

las relaciones entre los constructos bajo estudio, el estudio alcanzará un nivel 

explicativo. Utilizando técnicas estadísticas adecuadas, se confirmarán las 

relaciones causa-efecto entre las variables y su significancia. Esto permitirá 

proponer soluciones prácticas y recomendaciones para las microempresas 

abarroteras, ayudándolas a mejorar su resiliencia empresarial y a enfrentar futuros 

desafíos disruptivos de manera más efectiva. Las propuestas resultantes servirán 

como guía para la implementación de estrategias que fortalezcan la capacidad de 

respuesta y adaptación de estas empresas. 
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3.1.2 Diseño de la investigación. 

 

Este estudio tiene un diseño no experimental, lo que implica que no es posible 

controlar, manipular o modificar a los sujetos investigados; en su lugar, se basa en 

la interpretación de las observaciones para llegar a conclusiones. El diseño es de 

tipo transeccional, ya que analiza el fenómeno y su relación con un conjunto de 

variables en un punto de tiempo específico (Ávila, 2003).  

 Las técnicas empleadas incluyen la investigación documental, bibliográfica 

y de campo, complementadas con la aplicación de encuestas. 

 

3.2  Métodos de recolección de datos 

 

En esta sección se detalla el proceso de recolección de datos y las fuentes 

de información que se utilizarán para el estudio. Dado que esta investigación es de 

enfoque cuantitativo, se implementará una encuesta como principal herramienta de 

recolección de datos. 

 

3.2.1 Instrumento de recolección de datos 

 

Tal como se observa dentro de la Tabla 3, la encuesta se elaboró para 

recopilar información pertinente sobre los factores que afectaron la resiliencia 

empresarial (RE), integrando un total de 46 preguntas distribuidas en tres secciones 

principales. En la primera sección se incluyeron 3 preguntas enfocadas en el perfil 

del encuestado, con la finalidad de recopilar información sociodemográfica que 

permitiera identificar características generales de los participantes. La segunda 

sección estuvo conformada por 4 preguntas dirigidas al perfil de la microempresa, 

las cuales se enfocaron en obtener información relacionada con las características 

generales del negocio y su situación dentro del contexto de la pandemia de COVID-

19. 
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La tercera sección incluyó 39 ítems estructurados que abordaron las 

variables previamente identificadas en el estudio y su relación con la situación 

experimentada durante la pandemia de COVID-19, lo que permitió obtener datos 

cuantitativos para facilitar el análisis estadístico posterior. Cabe señalar que, para 

la construcción de los ítems, se utilizaron técnicas documentales y bibliográficas 

orientadas a la revisión de las variables consideradas dentro del estudio, analizando 

sus definiciones teóricas e investigaciones aplicadas. Este proceso permitió 

fortalecer la validez teórica del instrumento, complementándose con la validación 

por parte de expertos en el tema. 

 

Tabla 3. Integración de número de ítems por variable 

Variable Número de ítems 

Resiliencia empresarial (RE) 9 

Uso de tecnología (UT) 7 

Acceso a financiamiento (AF) 7 

Capital social en redes (CS) 8 

Gestión de calidad (GC) 8 

 
Fuente: elaboración propia. 

 

Para captar y cuantificar las variables independientes y su relación con la RE 

de la tercera sección, cada ítem en la encuesta aplicada a los tomadores de 

decisiones de las tienditas de abarrotes se medirá mediante una escala de Likert de 

7 puntos donde: 

1 = Totalmente en desacuerdo 

2 = En gran desacuerdo 

3 = En desacuerdo 

4 = Ni de acuerdo ni en desacuerdo 

5 = De acuerdo 

6 = Muy de acuerdo 

7 = Totalmente de acuerdo 
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Este enfoque estructurado permitirá recopilar, medir y analizar de manera 

cuantitativa las opiniones y percepciones de los tomadores de decisiones sobre 

cómo las variables independientes inciden en la RE de las tienditas de abarrotes. 

La utilización de una escala de Likert facilita la obtención de datos precisos y 

comparables, ya que proporciona un marco común para evaluar el nivel de acuerdo 

o desacuerdo de los participantes. Esta metodología no solo ayuda a identificar 

patrones en las respuestas, sino que también permite aplicar técnicas estadísticas 

para profundizar en la comprensión de las relaciones entre las variables, 

fortaleciendo la validez de los resultados en el estudio de la RE (Likert, 1932). 

 

Se empleó una escala tipo Likert de 7 puntos por considerarse más sensible 

y precisa que las escalas de 5 puntos para captar las variaciones en las 

percepciones de los participantes. Según Finstad (2010), las escalas de 7 puntos 

ofrecen una mayor fiabilidad y reducen la posibilidad de respuestas extremas o 

sesgadas, al permitir un rango más amplio de matices en las opiniones. Del mismo 

modo, Dawes (2008) señala que las escalas con más categorías incrementan la 

variabilidad de las respuestas sin afectar negativamente la validez del instrumento, 

lo que favorece análisis estadísticos más robustos. En este sentido, el uso de una 

escala de 7 puntos contribuye a una medición más fina de las actitudes y 

percepciones vinculadas a la resiliencia empresarial. 

 

También, con la finalidad de eliminar el posible sesgo de varianza de método 

común, como lo recomiendan Sea et al. (2010), se organizaron las preguntas de 

manera aleatoria en la encuesta. Esto se hizo con el propósito de reducir la 

influencia de patrones de respuesta predecibles y minimizar la posibilidad de que 

los encuestados respondieran de manera sistemática en función del orden de las 

preguntas, en lugar de basarse en su experiencia real. 
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3.2.2 Operacionalización de las variables de la hipótesis para la 

encuesta 

 

 

Con la finalidad de operacionalizar correctamente las variables que respaldan 

las hipótesis relacionadas con la resiliencia empresarial, se realizó una revisión de 

literatura enfocada en investigaciones cuantitativas que analizaron relaciones 

similares entre la resiliencia empresarial, como variable dependiente, y diversas 

variables independientes.  

 

Posteriormente, tal como lo señala Siddharthan (2014), se adaptaron algunos 

de los planteamientos y preguntas identificados en estos estudios al contexto 

específico de la pandemia de COVID-19, considerando las particularidades de las 

MiPYMES abarroteras en Monterrey. Finalmente, las preguntas fueron ajustadas a 

las distintas dimensiones de los constructos anteriormente definidos para garantizar 

que fueran claras, comprensibles y accesibles para los encuestados, transformando 

algunas de ellas con palabras “coloquiales” facilitando la obtención de información 

precisa y relevante. 

 

A continuación, en la Tabla 4, se presenta un resumen de las diversas fuentes 

bibliográficas empleadas para respaldar la correcta operacionalización de las 

variables, tomando como referencia estudios previos relevantes. 

 

Tabla 4. Variables de investigación e indicadores de medición 

Variable Definición de la variable Autores 

𝑌 = 

Resiliencia 

empresarial (RE) 

Capacidad de las empresas 

para prepararse, resistir e incluso 

prosperar gracias al aprendizaje 

organizacional adquirido durante los 

eventos disruptivos exógenos. 

 

(Herrera et al., 2022) 

(Li et al., 2022) 
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Yunita et al. (2024), Campanale 

et al. (2025), Zighan y Ruel (2023) y 

Akib et al. (2022). 

𝑋1 = Uso 

de tecnología 

(UT) 

Conjunto de herramientas, 

softwares y hardwares utilizados por 

los empleados para optimizar sus 

procesos aplicando efectivamente el 

uso del conocimiento dentro de la 

organización.  

 

Ara et al. (2021) y Yuwono et al. 

(2024). 

(Ríos., 2014) 

(Hashim., 2007) 

𝑋2 = 

Acceso a 

financiamiento 

(AF) 

Capacidad de una 

microempresa para obtener los 

recursos financieros necesarios 

durante períodos de adversidad o 

crisis como préstamos bancarios, 

líneas de crédito u otras herramientas 

financieras que sirvieron para mitigar 

los impactos negativos de la crisis y 

facilitaron la recuperación. 

 

Wingborg y Landstrom, (2021) 

y Gunartin et al. (2021). 

(Lee et al., 2012) 

(Chowdhury y Alam, 

2017) 

 

 

𝑋3 = 

Capital social en 

redes (CS) 

Conjunto de relaciones y redes 

sociales que los microempresarios 

establecen con familiares, la 

comunidad y proveedores, generando 

recursos tanto tangibles como 

intangibles que contribuyen al 

(Ozanne et al., 2022) 

(Shan y Tian, 2022) 
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crecimiento y sostenibilidad del 

negocio. 

 

Shan y Tian (2022) y Boohene 

et al. (2020). 

𝑋4 = 

Gestión de 

calidad (GC) 

Enfoque integral orientado a 

garantizar la satisfacción del cliente 

mediante criterios y prácticas que 

aseguran la adecuada selección de 

productos y proveedores, así como su 

correcta organización en tienda. 

 

Zakari y Ibrahim (2021) y Toke 

y Kalpande  (2020). 

(Liao et al., 2010) 

Fuente: elaboración propia. 

 

3.2.3 Métodos de evaluación de expertos 

 

Tal como lo recomienda Lindsey (1997), y tal como se puede observar dentro 

de la Tabla 5, la validación del instrumento se llevó a cabo en tres etapas principales. 

En primer lugar, fue evaluado por directores y gerentes con amplia experiencia en 

la venta de productos a microempresas abarroteras, quienes verificaron que las 

preguntas fueran pertinentes y lograran capturar adecuadamente la situación y el 

contexto de la pandemia. Su aprobación garantizó que el instrumento reflejara con 

precisión las realidades operativas de este sector. Posteriormente, el instrumento 

fue revisado por investigadores expertos en el tema (véase anexo 2), quienes 

confirmaron su solidez conceptual y metodológica, otorgando el visto bueno para 

proceder con la realización de la prueba piloto. 
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Tabla 5.  Etapas en la validación con expertos 

Etapa 
Número de ítems 

iniciales 
Número de ítems 

finales 
Criterio aplicado 

Primera revisión 
teórica 

70 70 
Modificación de 

lenguaje coloquial 
Primera revisión con 

expertos 
metodológicos / 

industria 

70 49 
Eliminación de 
redundancias 

Segunda revisión con 
expertos 

metodológicos / 
industria 

49 39 CVI/Lawshe 

 
Fuente: elaboración propia. 

 

Inicialmente, el instrumento estuvo conformado por 70 ítems. Durante la 

primera revisión, se procuró ajustar la redacción de las preguntas para adecuarlas 

al contexto específico del estudio. Posteriormente, tras las sesiones de revisión con 

cada experto, se eliminaron 21 ítems considerados redundantes o poco pertinentes 

para los objetivos de la investigación, cuidando la adecuada distribución de los ítems 

entre las distintas dimensiones. 

 

En la segunda etapa se aplicó el índice de validez de contenido (Anexo 4), el 

cual, de acuerdo con Lawshe (1975) y Lynn (1986), establecía que un ítem se 

consideraba aceptable en una revisión de cinco expertos cuando dicho índice 

alcanzaba un valor superior a 0.80, siempre que al menos cuatro de los cinco 

expertos lo calificaran como relevante o muy relevante (3 o 4). Como resultado final, 

después de aplicar el índice de validez de contenido, se identificaron 10 ítems con 

un valor menor a 0.80, por lo que el instrumento quedó conformado por 39 ítems. 

 

3.3  Población, marco muestral y muestra 

 

La unidad de análisis en esta investigación corresponde a las 

MICROEMPRESAS ABARROTERAS, de las cuales se pretende medir su 

capacidad de adaptación y recuperación ante situaciones adversas. En esta 

sección, se identifica a la población objeto de estudio, el marco muestral y la 
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determinación de la muestra de tiendas a las que se les aplica el instrumento de 

medición, con el fin de realizar el análisis estadístico y obtener los resultados del 

análisis. 

 

3.3.1 Población 

 

Las microempresas del sector de comercio al por menor de abarrotes, que 

para la facilidad de esta tesis se señalan como MICROEMPRESAS 

ABARROTERAS, consideradas en el presente estudio fueron delimitadas a partir 

de criterios específicos que permitieron garantizar la pertinencia del análisis.  

1) En este sentido, se incluyeron únicamente aquellas unidades económicas 

que mantuvieron operatividad durante el año 2020, con el propósito de 

asegurar que los negocios hubieran experimentado de manera directa los 

efectos derivados de la pandemia de COVID-19, lo cual permitió analizar la 

resiliencia empresarial en un contexto de crisis real.  

 

2) Se consideraron exclusivamente los establecimientos que contaron con una 

plantilla laboral de hasta 10 empleados, en concordancia con la clasificación 

establecida por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 2019) 

para la definición de microempresas. 

 

La población objeto de estudio se encuentra en México, un país con 

aproximadamente 126 millones de habitantes según el Censo de Población y 

Vivienda 2020 del INEGI (INEGI, 2020). Esta población se distribuye 

mayoritariamente en áreas urbanas, con un 78% residiendo en ciudades y un 22% 

en zonas rurales. La estructura demográfica del país muestra una base amplia de 

jóvenes, con una edad mediana de 29 años. México tiene una superficie territorial 

aproximada de 1,960,646.7 km², lo que resulta en una densidad de población de 

64.3 habitantes por kilómetro cuadrado. En cuanto a la vivienda, el promedio de 

ocupantes por vivienda es de 3.6 personas (INEGI, 2020). 
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Económicamente, como se observa en la Gráfica 4, la población 

económicamente activa representa el 62% del total, con una participación femenina 

del 40.9% y masculina del 59.1%. Esto sugiere una fuerza laboral diversificada y 

una contribución significativa de las mujeres al mercado laboral. 

 

Gráfica 4. Variables de cálculo del tamaño de muestra 

 

Fuente: elaboración propia con datos del Censo Población y Vivienda 2020, INEGI. 

 

En el contexto actual, tal como se puede observar dentro de la Ilustración 1, 

se encuentra en el estado de Nuevo León. Según el Censo de Población y Vivienda 

2020, en Nuevo León residen aproximadamente 5.8 millones de habitantes, de los 

cuales 2.9 millones son mujeres y 2.9 millones son hombres, mostrando una 

proporción equitativa del 50%. Cabe destacar que Nuevo León ocupa el séptimo 

lugar nacional en número de habitantes 

62% 
Población 

económicamente 
activa 



131 

 

 Ilustración 1. Geolocalización del estado de Nuevo León 

Fuente: elaboración propia. 

 

Como se puede observar dentro de la Gráfica 5, de acuerdo con datos de la 

INEGI (2025), el PIB de Nuevo León alcanzó un total de 1,995 miles de millones de 

pesos en valores constantes del 2018 en el año de 2023 (datos preliminares), 

mostrando un crecimiento de 3.4% respecto al año anterior. Este incremento refleja 

la sólida recuperación económica del estado tras los desafíos impuestos por la 

pandemia de COVID-19, así como el dinamismo de sectores clave como la 

manufactura, el comercio y los servicios. 
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Gráfica 5. Producto interno del estado de Nuevo León (2010-2023) 

Fuente: elaboración propia con datos de la INEGI (2025). 

 

Dicho estado, como se puede observar dentro de la Gráfica 6, representó 

alrededor del 8.0% del PIB de México, ocupando el tercer lugar en aportación al PIB 

total del país. Este posicionamiento destaca la importancia de Nuevo León como 

uno de los motores económicos de México, junto con la Ciudad de México y el 

Estado de México. Esta destacada contribución económica se debe principalmente 

a la sólida infraestructura industrial y comercial del estado, así como a su estratégica 

ubicación geográfica, que facilita el comercio nacional e internacional (DATA N.L., 

2025). 
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Gráfica 6. Participación del PIB por entidad federativa en el año 2023 

 

Fuente: elaboración propia con datos de la INEGI (2025).  

 

 

En cuanto a escolaridad, en Nuevo León el grado promedio de escolaridad 

de la población de 15 años y más es de 10.7 años, lo que equivale a casi el segundo 

año de preparatoria. Además, una de cada 100 personas de 15 años y más no sabe 

PIB a precios base 
2018 
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leer ni escribir, lo que indica niveles de analfabetismo bajos en comparación con el 

promedio nacional, donde cinco de cada 100 personas son analfabetas. 

 

Nuevo León está compuesto por 51 municipios, pero para este estudio solo 

se consideran 13 del Área Metropolitana de Monterrey (AMM) debido a su ubicación 

geográfica y alta concentración con 87% de la población del estado y una mayoría 

de actividad comercial (Ilustración 2). Estos municipios son: Apodaca, Cadereyta 

Jiménez, El Carmen, García, General Escobedo (Escobedo), Guadalupe, Juárez, 

Monterrey, Salinas Victoria, San Nicolás de los Garza (San Nicolás), San Pedro 

Garza García (San Pedro), Santa Catarina y Santiago (INEGI, 2020). 

 

Ilustración 2. Geolocalización del área metropolitana de Monterrey 

 

Fuente: elaboración propia. 
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3.3.2 Muestra 

 

Para definir el tamaño adecuado de la muestra en este estudio, se utilizó una 

población previamente identificada a partir de los datos proporcionados por el 

Directorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas (DENUE). La selección de 

la muestra se realizó bajo criterios de control, precisión, confiabilidad y costo. Dentro 

de la DENUE, se seleccionó la actividad económica 461110, que corresponde a los 

comercios al por menor en tiendas de abarrotes, ultramarinos y misceláneas. 

Además, se filtraron aquellas tiendas por número de empleados de 0-10 por ser 

consideradas microempresas. Finalmente, en base a los datos de estas empresas 

en solo los 13 municipios que conforman el AMM, resultaron un total de 14,678 

tiendas de abarrotes que cumplen con parámetros de estudio.  

 

A partir de la población total, se optó por un muestreo no probabilístico por 

conveniencia debido a posibles problemas de seguridad en algunas zonas donde 

se ubican las tiendas. Este método permite seleccionar unidades de análisis 

accesibles y seguras, protegiendo tanto a los investigadores como a los 

participantes. Si bien no garantiza que todas las unidades tengan la misma 

probabilidad de ser seleccionadas ni permite obtener una muestra estadísticamente 

representativa, constituye una alternativa práctica ante las condiciones del estudio 

(Kothari, 2004). Además, permite obtener información de establecimientos con 

características acordes con la población objetivo y analizar los factores relacionados 

con la resiliencia empresarial durante la pandemia de COVID-19. 

 

Tal como lo recalca Etikan et al. (2016), el muestreo por conveniencia podría 

introducir sesgos al incluir únicamente a las tiendas más accesibles, mientras que 

el muestreo estratificado requeriría información previa detallada sobre las 

características de la población (por ejemplo, tamaño, volumen de ventas de las 

tiendas). Por ello, el muestreo por conveniencia se alinea mejor con la necesidad 

de obtener resultados priorizando la seguridad de los encuestadores. 
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 Según la metodología aplicada, el tamaño de la muestra (n) se determina en 

función de la población total (N) y del error estándar máximo permitido. En esta 

investigación, se estableció un margen de error del 5%. Adicionalmente, se fijó un 

porcentaje estimado (p) y su complemento (q) en 50%, con un nivel de confianza 

del 95% (Hernández, 2000). 

 

En ese caso, la fórmula para determinar el tamaño de muestra de una 

población conocida quedaría de la siguiente manera:  

 

𝑛 =  
𝑁 ∗  𝑍2 ∗ 𝑝 ∗ 𝑞

(𝑁 − 1) ∗ 𝐸2 + 𝑍2 ∗ 𝑝 ∗ 𝑞
 

En donde: 

375 ≈  
14,678 ∗  1.962 ∗ 0.5 ∗ 0.5

(14,678 − 1) ∗ 0.52 + 1.962 ∗ 0.5 ∗ 0.5
 

 

Tabla 6. Criterios para el cálculo del tamaño de muestra 

Concepto Descripción Valor 

𝑁 Tamaño total de la población de 

microempresas enfocadas al comercio al por 

menor de abarrotes. 

14,678 

𝑍 Valor de distribución normal estándar 

asociado con el nivel de confianza deseado. 

En este caso: 95%. 

1.96 

𝑝 Proporción esperada de la población que 

posee la característica de interés. 

0.5 

𝑞 Complemento de 𝑝 (es decir, 𝑞 = 1 − 𝑝) 0.5 

𝑒 Error máximo aceptable (margen de error) 

5% 

0.5 

𝑛 Tamaño de la muestra 375 

 

Fuente: elaboración propia. 

 



137 

 

De esta manera, tal como se puede observar dentro de la Tabla 6, el tamaño 

de muestra indica que, al encuestar a 375 tiendas enfocadas en la venta de 

abarrotes, el valor real que se busca estará, el 95% de las veces, dentro de un 

intervalo de ±5% en relación con los resultados observados en la encuesta. 

 

3.3.3 Sujetos de estudio  

 

 El objeto de estudio lo constituyeron las microempresas del sector de comercio 

al por menor de abarrotes, ultramarinos y misceláneas. Este sector fue seleccionado 

debido a su relevancia dentro del comercio tradicional y su alta presencia en la 

economía local, además de ser unidades económicas con alta vulnerabilidad ante 

crisis externas (eventos disruptivos exógenos). Por su parte, el sujeto de estudio 

estuvo conformado por los propietarios o encargados de estas microempresas, 

quienes fueron seleccionados por su conocimiento directo sobre la operación, 

gestión y toma de decisiones dentro del negocio, lo que les permitió proporcionar 

información precisa sobre los factores relacionados con la resiliencia empresarial. 

 

 En esta investigación, la encuesta se aplicó a los dueños de cada tienda, 

quienes desempeñan el rol de principales tomadores de decisiones y son los más 

capacitados para brindar una perspectiva integral sobre el negocio. Al estar 

involucrados en la operación diaria, ellos comprenden de manera profunda los retos 

específicos que enfrentan, así como el contexto de los eventos externos que afectan 

directamente la operación y resiliencia del establecimiento (Acuña et al., 2019). 

 

 Este enfoque permitirá obtener datos más precisos y detallados sobre los 

factores que inciden en la capacidad de adaptación de las tiendas ante 

circunstancias disruptivas. Además, el aprendizaje organizacional que los dueños 

de tiendas desarrollan a partir de su experiencia diaria contribuye a la toma de 

decisiones más informadas y estratégicas, lo cual fortalece la resiliencia del negocio. 

Su habilidad para aprender y adaptarse de las experiencias y desafíos previos es 
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fundamental para asegurar la continuidad y éxito de la tienda, incluso en situaciones 

de crisis (Reynaldos, 2020). 

 

 Para recaudar y capturar la información de manera más efectiva, se optó por 

utilizar encuestas electrónicas1. En cada visita, se prestaba un teléfono móvil a cada 

dueño de tienda para que pudiera responder. Sin embargo, también se dispuso de 

un formato físico (véase Anexo 5) para aquellos dueños que prefirieran capturar la 

información de esta manera. En las imágenes de la Ilustración 3 se muestran 

evidencias de la recolección de datos en algunas de las tiendas de abarrotes 

incluidas en este estudio, realizadas por los encuestadores. Cabe destacar que 

cada una de estas fotos fue tomada con el consentimiento previo tanto de los 

participantes como de los encuestadores.  

 

Ilustración 3. Evidencia fotográfica de aplicación del instrumento de 

medición 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia. 

                                                 

1 https://forms.gle/gPv8bMogqyrzqSBHA 
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3.4 Métodos de análisis 

 

La información recolectada por medio de las encuestas fue analizada por 

medio de diferentes técnicas estadísticas tanto descriptivas como inferenciales. Con 

la finalidad de poder tener un mayor contexto sobre nuestros sujetos de estudio, la 

estadística descriptiva nos permite resumir y organizar los datos de manera efectiva.  

 

Esto incluye el cálculo de medidas de tendencia central como la media, la 

mediana y la moda, así como medidas de dispersión como la desviación estándar y 

el rango. Estas técnicas nos ayudan a identificar patrones y características clave 

dentro de los datos, facilitando una comprensión más profunda de la población 

estudiada. La estadística inferencial, por otro lado, nos permite hacer 

generalizaciones y predicciones basadas en los datos recolectados. En este 

estudio, se aplicó un modelo de ecuaciones estructurales mediante el método de 

Mínimos Cuadrados Parciales (PLS) para identificar los factores que aumentan la 

resiliencia empresarial de las tienditas de abarrotes durante la pandemia de COVID-

19.  

 

Este enfoque nos permite evaluar las relaciones entre múltiples variables y 

determinar cuáles de ellas tienen un impacto significativo en la capacidad de las 

tiendas para adaptarse y sobrevivir en tiempos de crisis. Los resultados obtenidos 

a través del modelo PLS proporcionan insights valiosos que pueden ser utilizados 

para desarrollar estrategias efectivas de apoyo y fortalecimiento para estos 

pequeños negocios. Los modelos de ecuaciones estructurales, conocidos 

actualmente, fueron introducidos por Wright en 1918, quien desarrolló un modelo de 

trayectorias para describir la influencia genética entre compañeros de camada. Este 

modelo se considera una herramienta estadística multivariada, también llamada 

análisis de estructura de covarianzas. Estos modelos permiten examinar la relación 

(no causal) entre variables observadas y latentes (Manzano, 2017). 

 

 



140 

 

Tal como lo señala Manzano (2017), y tal como se observa dentro de la 

Figura 5, existen dos tipos de modelos: aquellos que solo incluyen variables 

observadas (análisis de rutas) y aquellos que combinan variables observadas y 

latentes, como el análisis factorial confirmatorio y el modelo estructural. La 

diferencia principal es que, en el primer tipo, se estima la correlación entre las 

variables latentes, mientras que, en el segundo tipo, además de la correlación, se 

busca estimar su asociación. Normalmente, tal como lo menciona Hair et al. (2017), 

para formular las ecuaciones del modelo, primero es esencial representarlo 

gráficamente. Una variable observada se indica con un cuadrado, una variable 

latente con un círculo o elipse, una asociación con una flecha unidireccional y una 

correlación con una flecha bidireccional.   

 

A continuación, en la Figura 4 se muestra un ejemplo de modelo de 

ecuaciones estructurales, que contiene cinco variables latentes, 𝑌1, 𝑌2, 𝑌3 y 𝑌4 .Estas 

variables están determinadas por sus correspondientes variables manifiestas, 𝑋1 a 

𝑋10, las cuales deben ser recolectadas mediante una técnica de recopilación de 

datos, como un cuestionario estructurado.  

 

El modelo se calcula utilizando la técnica de PLS, que permite identificar las 

relaciones entre las diferentes variables. Las variables manifiestas y latentes están 

conectadas mediante flechas direccionales que indican el sentido de la relación, las 

cuales pueden ser causales si se cuenta con suficiente respaldo teórico (Hair et al., 

2017; Mendívil, 2024). 

 

Dentro de los modelos de ecuaciones estructurales, se distinguen dos tipos 

de relaciones: 

 

1) Modelo estructural interno: Este módulo refleja las relaciones entre los 

constructos a través de sus trayectorias. 

2) Modelo estructural externo: Este módulo mide y cuantifica las 

relaciones entre los constructos y sus respectivos ítems 
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Figura 4. Modelo simple de ecuaciones estructurales mediante 

senderos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia basado en Mendívil (2024). 

 

Dentro de la Figura 5 se muestran dos posibles relaciones que se podrían 

llegar a observar dentro de los modelos de ecuaciones estructurales, los cuales se 

explican a continuación: 

1) Efecto mediador: Esto ocurre cuando la relación entre la variable 

independiente (𝑋1) y la variable dependiente (𝑌) es influenciada por otra variable 

(𝑋2), produciendo dos efectos: uno directo (𝑋1 con 𝑌) y otro indirecto (𝑋2 con 𝑌). 

2) Efecto moderador: Sucede cuando una tercera variable (𝑋2), afecta la 

fuerza, dirección o relación existente entre la variable independiente (𝑋1) y la 

variable dependiente (𝑌). 

 

𝑌1 
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Figura 5. Ejemplo de efectos mediadores y moderadores 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia basado en Mendívil (2024). 

 

Los modelos PLS-SEM presentan una característica importante: la medición 

de las variables latentes puede realizarse de manera formativa o reflexiva. Tal como 

se observa en la Figura 6, en un modelo formativo, la relación se establece desde 

los ítems hacia el constructo, donde los ítems actúan como indicadores causales 

que contribuyen a la formación del constructo. En contraste, en un modelo reflexivo, 

los cambios en la variable latente se manifiestan en variaciones en los indicadores, 

lo que implica que la relación va del constructo hacia los ítems (Hair et al., 2017; 

Mendívil, 2024). 

Figura 6. Tipos de medición de variables latentes 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia basado en Mendívil (2024). 
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En esta investigación, las variables latentes se abordan desde un enfoque 

reflexivo, asumiendo que los ítems actúan como manifestaciones de dichas 

variables. Esto significa que cualquier variación en las variables latentes generará 

cambios en los indicadores correspondientes. 

 

Para identificar los pesos y las relaciones entre las variables independientes 

propuestas, se procederá a la estimación de un modelo estructural. A continuación, 

se llevará a cabo el cálculo del modelo con el propósito de determinar los pesos 

asociados a cada constructo, así como sus respectivas cargas factoriales. 

 

En la Figura 7, se presenta el modelo estructural diseñado para medir la 

resiliencia empresarial en tiendas de abarrotes, tomando en cuenta el uso de 

tecnología, el acceso a financiamiento, el capital social en redes y la gestión de 

calidad. 

 

En el planteamiento de dicho modelo, el impacto de las variables UT, AF, CS 

y GC sobre la resiliencia empresarial (RE) se expresa como la suma de sus efectos 

directos, más el efecto compuesto de la interacción entre UT y GC, junto con el 

término de error que representa la variación no explicada por las variables incluidas 

en el modelo (término de error). Esto se refleja claramente en la ecuación 1. 

            

(1)                          𝑅𝐸𝑖 =  𝑈𝑇𝑖 +  𝐴𝐹𝑖 +  𝐶𝑆𝑖 +  𝐺𝐶𝑖 +  𝑈𝑇𝑖 ∗ 𝐺𝐶𝑖 +  𝐸𝑖     

 

Mediante las ecuaciones 2 y 3, se detalla la relación de efectos directos e 

indirectos de las variables sobre RE, considerando también la presencia de términos 

de error (𝐸𝑖 , 𝑈𝑖). Asimismo, el producto conformado por 𝑈𝑇𝑖 ∗ 𝐺𝐶𝑖 representa el 

efecto mediador que ejerce el valor percibido de UT sobre GC y RE. Finalmente, el 

subíndice 𝑖 hace referencia a las observaciones muestrales de dicho estudio. 

 

(2)            𝑅𝐸𝑖 =  𝛽0 +  𝛽1 ∗ 𝑈𝑇𝑖 +  𝛽2 ∗ 𝐴𝐹𝑖 + 𝛽3 ∗ 𝐶𝑆𝑖 +  𝛽4 ∗ 𝐺𝐶𝑖 +  𝛽5 ∗ 𝑈𝑇𝑖 ∗ 𝐺𝐶𝑖 +  𝐸𝑖              
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(3)                                         𝐺𝐶𝑖 =  𝛼0 +  𝛼1 ∗ 𝑈𝑇𝑖 +  𝛽5 ∗ 𝑈𝑖                             

 

Una vez estimados los efectos directos e indirectos sobre RE, se debe 

calcular la estimación del modelo de medida, en el cual se relacionan las variables 

o constructos latentes con cada uno de sus ítems.  

 

En el modelo actual, los ítems son de naturaleza reflexiva, por lo que 

cualquier cambio en los constructos se reflejará en un efecto sobre los ítems. En 

términos matemáticos, sea 𝛾 n constructo latente de naturaleza reflexiva, con un 

conjunto de ítems observables 𝑥1, 𝑥2, … , 𝑥𝑛. De la misma manera, un constructo 

latente reflexivo se presenta como se indica en la ecuación. 

 

(4)                                                          𝑥𝑖 =  𝜆𝑖
𝑛+ 𝐸𝑖                                                                          

 

Donde 𝜆 es el efecto esperado de 𝛾 sobre 𝑥𝑖  y 𝐸𝑖. 

Para finalizar, una vez estimados dichos modelos, se procede a evaluarlos 

en conjunto. Dentro del modelo de medida, se estima la consistencia interna en la 

medición de los diversos constructos latentes, la validez convergente y la validez 

discriminante. En el modelo estructural, se revisa la significancia estadística de los 

constructos mediante sus niveles de ajuste (𝑅2 y 𝑓2), así como los coeficientes path 

que muestran la dirección y magnitud de las relaciones entre los constructos. 

 

Tal como se puede observar dentro de la Figura 7, el modelo SME es una 

herramienta estadística útil en estudios administrativos, ya que permite analizar 

relaciones entre variables de manera simultánea. Su aplicación es común en áreas 

como recursos humanos, finanzas y gestión organizacional. Además, el modelo 

SME se utiliza para medir la resiliencia organizacional al identificar factores que 

inciden en la capacidad de adaptación y recuperación ante situaciones adversas. 

Esto ayuda a comprender cómo interactúan diferentes elementos y a tomar 

decisiones informadas para mejorar la capacidad de respuesta de la organización 

(Byrne, 2016). 



145 

 

Figura 7. Modelo estructural para medir la resiliencia empresarial 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia basado en Mendívil (2024). 

 

• Supuestos necesarios en la aplicación de ecuaciones estructurales 

 

El uso del método Partial Least Squares Structural Equation Modeling (PLS-

SEM) requiere considerar una serie de supuestos metodológicos que permiten 

asegurar la pertinencia y la calidad del modelo estimado. De acuerdo con la 

literatura especializada, estos supuestos sirven como guía para determinar si los 

datos, el tamaño de muestra y la especificación del modelo son compatibles con el 

enfoque PLS-SEM (Hair, Hult, Ringle, & Sarstedt, 2022). A continuación, se 

presentan los criterios que deben evaluarse y las pruebas recomendadas por los 

autores. 

 

RE 

UT 

UT1 

UT2 

UT3 

AF 

AF1 

AF2 

AF3 

CS 

CS1 

CS2 

CS3 

GC 

GC1 

GC2 

GC3 

UT1 

UT2 

UT3 
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1) Orientación predictiva y exploratoria 

El método PLS-SEM se emplea principalmente en investigaciones con 

enfoque predictivo y exploratorio, cuyo objetivo es maximizar la varianza explicada 

de los constructos endógenos, más que confirmar teorías como ocurre en CB-SEM 

(Hair et al., 2022). Para verificar este supuesto, se evalúan los valores del 

coeficiente de determinación R², considerando como referencia niveles débiles 

(0.25), moderados (0.50) y sustanciales (0.75).  

 

2) Tamaño de muestra adecuado 

Si bien el método PLS-SEM es tolerante a tamaños de muestra pequeños, 

se sugiere seguir la regla de “10 veces”, que indica que el número de observaciones 

debe ser al menos diez veces el número máximo de indicadores asociados a un 

constructo o diez veces el mayor número de relaciones hacia un constructo 

endógeno. Para una evaluación más precisa, también puede emplearse un análisis 

de potencia estadística mediante herramientas como G*Power (Hair et al., 2022). 

 

3) Ausencia de normalidad multivariante estricta 

PLS-SEM es un método no paramétrico, por lo que no requiere normalidad 

multivariante. Sin embargo, es recomendable revisar la asimetría y curtosis de los 

datos para detectar posibles sesgos extremos. En casos de distribuciones 

altamente sesgadas, se sugiere utilizar bootstrapping robusto para mejorar la 

estabilidad de las estimaciones (Martínez & Fierro, 2018). 

 

4) Especificación adecuada del modelo de medida 

La correcta identificación del tipo de indicadores es esencial para garantizar 

la validez de las estimaciones. En los modelos reflectivos, se deben revisar las 

cargas externas (> 0.70 idealmente), la fiabilidad compuesta (CR > 0.70), la validez 

convergente (AVE > 0.50) y la validez discriminante mediante el criterio HTMT (< 

0.85). Para los modelos formativos, se evalúan la significancia de los pesos 

mediante bootstrapping y la ausencia de colinealidad excesiva, verificando que el 

VIF sea menor a 5 (Hair et al., 2022). 
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5) Fiabilidad y validez de los constructos 

Los constructos deben mostrar una fiabilidad interna aceptable, con valores 

de alfa de Cronbach y fiabilidad compuesta superiores a 0.70. La validez 

convergente se comprueba mediante un AVE mayor a 0.50, mientras que la validez 

discriminante puede evaluarse con el criterio HTMT (< 0.85) o el criterio de Fornell-

Larcker (Hair et al., 2022). 

 

6) Ausencia de colinealidad excesiva 

Este supuesto es especialmente relevante en modelos con indicadores 

formativos. La colinealidad se evalúa mediante el VIF en SmartPLS; valores por 

debajo de 5 son aceptables, aunque la literatura recomienda niveles inferiores a 3.3 

para mayor robustez del modelo (Hair et al., 2022). 

 

7) Datos completos o con pocos valores perdidos 

Es indispensable que el conjunto de datos esté completo o presente un 

número reducido de valores faltantes. En caso de que existan, se recomienda 

aplicar técnicas de imputación adecuadas o eliminar casos con un porcentaje 

elevado de datos perdidos, con el fin de evitar sesgos en las estimaciones (Hair et 

al., 2022). 

 

• Codificación de las variables de estudio 

 

A continuación, dentro de las Tablas 7 y 8, se presentan las codificaciones 

de las variables de estudio, la cual resulta fundamental para el análisis estadístico 

de los datos recopilados. Este proceso tiene como objetivo garantizar la adecuada 

organización y estructuración de la información, permitiendo así el desarrollo de 

procedimientos tanto descriptivos como inferenciales. La codificación constituye una 

etapa esencial que facilita la sistematización de los datos y su posterior 

interpretación, asegurando la precisión y consistencia en los resultados obtenidos. 
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Tabla 7. Codificación de variables independientes y dependientes de 

investigación 

Variable 
dependiente 

Característica (ítem) Descripción 

Resiliencia 
empresarial (RE) 

Inventario 
Almacené productos esenciales 
para asegurar el suministro 

Disponibilidad 
Mantuve la tienda abierta sin 
escasez de mercancía 

Lealtad 
Los compradores siguieron 
visitando a pesar de la crisis 

Mejora 
Implementé cambios para optimizar 
el funcionamiento de la tienda 

Prevención 
Desarrollé habilidades para 
identificar problemas económicos a 
tiempo. 

Preparación 
Ahora estoy más capacitado para 
enfrentar situaciones similares 

Decisiones 
Aprendí a gestionar mejor el 
negocio en tiempos difíciles 

Evaluación 
Considero el impacto a largo plazo 
en las decisiones comerciales 

Ahorro 
Implementé estrategias para reducir 
costos sin comprometer la calidad 

     

Variables 
independientes 

Característica (ítem) Descripción 

Uso de tecnología 
(UT) 

Digitalización 
Mejoré la administración de mi 
tienda con herramientas digitales 

Conectividad 
Utilicé tecnología para 
comunicarme con proveedores sin 
salir de casa 

Pagos 
Implementé pagos electrónicos 
(tarjeta, transferencia, QR) para 
reducir el uso de efectivo 
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Mensajería 
Atendí pedidos y clientes a través 
de WhatsApp y redes sociales 

Continuidad 
La tecnología me permitió seguir 
vendiendo pese a las restricciones 
sanitarias 

Innovación 
Reconocí la importancia de la 
tecnología para el crecimiento de mi 
tienda 

 Tecnología 
Considero importante el uso de la 
tecnología para el crecimiento de mi 
negocio 

Acceso a 
financiamiento 

Financiamiento 
Consideré opciones de 
financiamiento en crisis 

(AF) Liquidez 
Confié en obtener dinero fácilmente 
si lo necesitaba 

 Información 
Me informé sobre dónde pedir 
préstamos 

 Recursos 
Pensé en apoyo económico de 
familiares y amigos 

 Crédito 
Compré mercancía a crédito con 
proveedores 

 Bancos 
Usé líneas de crédito bancarias 
para el negocio 

 Préstamos 
Consideré préstamos de 
prestamistas o conocidos 

Capital social en 
redes (CS) 

Familia 
Mi familia fue clave para mantener 
la tienda activa 

Comunidad 
Vecinos y clientes prefirieron 
comprar en mi tienda 

Apoyo 
Sentí el respaldo de mi comunidad 
para el negocio 

Alianzas 
Mantuve buenas relaciones con 
proveedores 

Colaboración 
Otros negocios me ayudaron a 
conseguir productos en escasez 
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Estrategias 
Intercambié ideas y estrategias con 
negocios locales 

Relación 
Valoré la importancia de relaciones 
con clientes y vecinos 

Solidaridad 
Aprecié el apoyo comunitario para 
mantener el negocio 

Gestión de calidad 
(GC) 

Suministro 
Garantice productos esenciales 
para mis clientes 

Proactividad 
Busqué proveedores alternativos 
para asegurar mercancía 

Comunicación 
Mantuve comunicación constante 
con proveedores 

Confianza 
Reforcé la higiene para generar 
confianza 

Seguridad 
Implementé medidas de seguridad 
e higiene en la tienda 

Organización 
Organicé los productos para facilitar 
su búsqueda 

Presentación 
Mantuve la tienda presentable y 
atractiva 

Estructura 
Reconocí la importancia de la 
organización en el negocio 

 
Fuente: elaboración propia. 

 

Tabla 8. Codificación complementaria de variables de investigación 

Ítem 

demográfico 

Código Descripción 

Género 1 

2 

3 

Masculino 

Femenino 

Prefiero no decirlo 
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Último nivel 

de educación 

terminado 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

Primaria 

Secundaria 

Preparatoria 

Carrera técnica 

Universidad 

Posgrado 

Ninguna de las 

anteriores 

Edad del 

dueño 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

Menores de 20 

años 

20 a 29 años 

20 a 39 años 

40 a 49 años 

50 a 59 años 

60 a 69 años 

70 a 79 años 

Antigüedad 

de la tienda 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

Menores a 3 años 

3 a 9 años 

10 a 19 años 

20 a 29 años 

30 a 39 años 

Más de 40 años 

Número de 

empleados (sin 

contar al dueño) 

1 

2 

3 

4 

0 empleados 

1 a 5 empleados 

6 a 10 empleados 

Mayor a 10 

empleados 

Durante la 

pandemia de 

COVID-19 ¿se vio 

en la necesidad 

1 

2 

Sí 

No 
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de cerrar 

temporalmente su 

tienda? 

En caso de 

que su respuesta 

anterior fue "Sí", 

especifique el 

rango de tiempo 

en días. (En caso 

de que su 

respuesta fue 

"No", coloque 0) 

0 

1 

2 

3 

4 

5 

 

0 días 

1 a10 días 

11 a 20 días 

21 a 30 días 

31 a 40 días 

Mayor a 40 días 

Fuente: elaboración propia. 

 

El desarrollo de este capítulo permitió detallar de manera sistemática el 

proceso de diseño, construcción y validación del instrumento de medición empleado 

en la presente investigación. A través de las distintas etapas —desde la definición 

de los ítems iniciales, la revisión por expertos y la aplicación de las pruebas de 

validez y confiabilidad— se garantizó que la encuesta cumpla con los criterios 

metodológicos necesarios para obtener datos precisos, consistentes y 

representativos del fenómeno estudiado.  
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CAPÍTULO 4 – ANÁLISIS ESTADÍSTICO 

 

En este capítulo se presentan los métodos estadísticos empleados para 

analizar la información recolectada en torno a la resiliencia empresarial de 

microempresas abarroteras dentro del Área Metropolitana de Monterrey. El análisis 

incluye técnicas tanto descriptivas como inferenciales que permiten examinar las 

características sociodemográficas de los participantes, así como identificar 

relaciones y efectos entre las variables clave del estudio. A través de estos métodos 

se busca proporcionar una base empírica sólida que respalde los hallazgos y 

permita evaluar de manera rigurosa los factores que inciden en la capacidad de 

resiliencia de estas microempresas frente a eventos disruptivos. 

 

4.1 Prueba piloto 

 

Con la finalidad de evaluar la eficiencia, claridad y consistencia interna del 

instrumento de recolección de datos elaborado, se llevó a cabo una prueba piloto 

previa a la aplicación definitiva de la encuesta. Este procedimiento permitió 

identificar posibles áreas de mejora en la estructura y comprensión de las preguntas, 

así como verificar la confiabilidad del instrumento para la obtención de información 

relacionada con las variables de estudio. 

 

La prueba piloto logró captar la participación de 35 establecimientos 

pertenecientes al sector objeto de estudio, permitiendo obtener una primera 

aproximación sobre el desempeño del instrumento en condiciones similares a las 

de la aplicación final. Posteriormente, para evaluar la consistencia interna de las 

escalas utilizadas, se empleó el coeficiente Alfa de Cronbach, el cual es una medida 

ampliamente utilizada para determinar el grado de fiabilidad de un instrumento y la 

relación existente entre los ítems que integran cada variable. 
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Tabla 8. Resultados de confiabilidad mediante Alfa de Cronbach de la 

prueba piloto 

Variable 
Número de ítems 

originales 
Alfa de Cronbach 

Número de 
preguntas 

finales 
Alfa de Cronbach 

RE 9 0.848 9 0.848 

UT 7 0.838 7 0.838 

AF 7 0.649 7 0.649 

CS 8 0.782 8 0.782 

GC 8 0.942 5 0.859 

 

Fuente: elaboración propia con datos calculados por medio de SPSS. 

 

Tal como se puede observar dentro de la Tabla 8, de acuerdo con los 

resultados obtenidos en la prueba piloto, las variables analizadas presentaron 

niveles aceptables y altos de confiabilidad, permitiendo evaluar el comportamiento 

de los reactivos que conforman cada constructo. La Tabla 8 muestra los resultados 

del coeficiente Alfa de Cronbach obtenidos tanto para la versión original como para 

la versión ajustada del instrumento, así como el número de reactivos finales 

considerados para cada variable. 

 

Las variables Resiliencia Empresarial (RE), Uso de la Tecnología (UT) y 

Capital Social en redes (CS) obtuvieron coeficientes Alfa de Cronbach de 0.848, 

0.838 y 0.782, respectivamente, valores superiores al umbral de referencia de 0.70 

sugerido en la literatura, lo que indica una adecuada consistencia interna entre los 

reactivos que integran cada constructo. Debido a ello, se decidió conservar la 

totalidad de los reactivos originalmente establecidos, ya que presentan niveles 

adecuados de confiabilidad y no se identificaron elementos cuya eliminación 

generara mejoras metodológicamente relevantes. 

 

En relación con la variable Acceso a Financiamiento (AF), se obtuvo un 

coeficiente Alfa de Cronbach de 0.649, valor que, aunque se encuentra ligeramente 

por debajo del umbral de referencia de 0.70, puede considerarse aceptable dentro 

de investigaciones exploratorias y durante etapas iniciales de desarrollo y 
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evaluación de instrumentos, ya que valores cercanos a 0.60 pueden considerarse 

adecuados en fases preliminares de investigación (Nunnally y Bernstein, 1994). 

Asimismo, el análisis realizado mostró que la eliminación de reactivos no producía 

mejoras significativas en el coeficiente de confiabilidad, motivo por el cual se decidió 

mantener la totalidad de los ítems originalmente considerados. En este sentido, se 

considera pertinente evaluar nuevamente el comportamiento de esta variable 

durante la aplicación definitiva del instrumento, con la finalidad de determinar si 

requiere ajustes posteriores. 

 

En el caso de la variable Gestión de Calidad (GC), el instrumento original 

presentó un coeficiente Alfa de Cronbach de 0.942. Aunque este valor refleja una 

elevada consistencia interna, niveles superiores a 0.90 pueden sugerir una posible 

redundancia entre reactivos derivada de una alta similitud en el contenido de las 

preguntas. Con la finalidad de disminuir este riesgo y mejorar la estructura del 

constructo, se eliminaron algunos reactivos, reduciendo el número total de 

preguntas de ocho a cinco, obteniendo un coeficiente Alfa de Cronbach ajustado de 

0.859. Este valor continúa ubicándose dentro del rango recomendado para 

garantizar una adecuada confiabilidad del instrumento. 

 

En términos generales, los resultados obtenidos durante la prueba piloto 

proporcionan evidencia suficiente sobre la consistencia interna del instrumento y 

permiten continuar con la aplicación formal de la encuesta sobre la muestra 

establecida de 375 establecimientos. Asimismo, los hallazgos derivados del análisis 

de confiabilidad permiten respaldar las variables planteadas dentro del modelo de 

estudio y constituyen una base para evaluar el desempeño del instrumento durante 

su aplicación definitiva. De igual manera, el incremento en el número de 

observaciones permitirá verificar nuevamente el comportamiento de las escalas de 

medición y determinar si es necesario realizar ajustes adicionales que contribuyan 

a fortalecer la confiabilidad y estabilidad de las variables propuestas en la 

investigación. 
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4.2 Resultados finales 

 

La aplicación de instrumento se llevó a cabo dentro de las fechas del 21 de 

marzo del 2025 al 27 de marzo del 2025, del Área Metropolitana de Monterrey en 

donde se buscaba encuestar directamente al dueño del establecimiento, los 

municipios participantes dentro de dicha aplicación fueron Apodaca, Cadereyta 

Jiménez, El Carmen, García, General Escobedo (Escobedo), Guadalupe, Juárez, 

Monterrey, Salinas Victoria, San Nicolás de los Garza (San Nicolás), San Pedro 

Garza García (San Pedro), Santa Catarina y Santiago.  

4.2.1 Estadística descriptiva 

 

En total, se recopilaron 399 respuestas. La Gráfica 7 muestra la distribución 

de la muestra por municipio, destacando la participación de San Nicolás de los 

Garza con un 27.8%, Monterrey con un 21.8% y Apodaca con un 17.5%. Es 

importante señalar que, durante el levantamiento de la información, se identificaron 

siete respuestas que no corresponden a ninguno de los 13 municipios que 

conforman el área metropolitana de Monterrey, por lo que fueron excluidas del 

análisis. Asimismo, se detectaron dos respuestas que no contaban con un código 

postal válido dentro del área metropolitana y/o carecían de información suficiente 

para identificar su municipio de origen (como calle, colonia, número postal o número 

exterior), motivo por el cual también fueron descartadas de la base final de datos 

analizada. 
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Gráfica 7. Distribución de la muestra por municipio 

 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

Asimismo, al desglosar la información según el número de empleados que 

operan en las tiendas, tal como se muestra en la Gráfica 8, se observa que, de las 

390 microempresas encuestadas en el área metropolitana de Monterrey, 

aproximadamente el 31 % reporta contar con dos empleados, siendo esta la 

proporción más representativa dentro de la muestra. Le siguen aquellas con tres 

empleados (22%) y aquellas con un solo empleado adicional al dueño (17%). Es 

relevante señalar que solo el 4% de las tiendas son atendidas exclusivamente por 

el propietario, lo que sugiere que la mayoría de estos negocios requieren apoyo 

adicional para cubrir adecuadamente las cargas operativas y administrativas. 

 

Por otra parte, tres tiendas no proporcionaron información sobre la cantidad 

de empleados, por lo que fueron excluidas del análisis. De igual forma, ocho 

establecimientos reportaron tener más de 10 empleados. Debido a que previamente 

se estableció que una microempresa se caracteriza por contar con menos de 10 

empleados, estas observaciones también fueron descartadas para los análisis 

posteriores. 
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Gráfica 8. Conteo de empleados que operan en las tiendas de 

abarrotes sin contar al dueño 

 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

 Una vez desglosados los dos principales criterios del público objetivo de la 

muestra (municipio y número de empleados), el tamaño total de la muestra se redujo 

a 379 respuestas correspondientes a microempresas abarroteras ubicadas dentro 

del área metropolitana de Monterrey. 

 

Con la finalidad de poder realizar un análisis de todas las variables incluidas 

en la presente investigación, se realizó un promedio de los ítems incluidos dentro 

de cada respectiva variable, teniendo como promedio total los siguientes resultados: 
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Tabla 9. Principales estadísticos descriptivos de las variables 

investigadas 

Variable N Mínimo Máximo Media Mediana Moda 
Desv. 

Estánd. 

RE 366 1.00 7.00 5.94 6.22 6* 1.02 

UT 366 1.00 7.00 4.73 5.29 7* 1.94 

AF 366 1.00 7.00 4.05 4.14 4* 1.46 

CS 366 1.00 7.00 5.61 5.63 6* 1.07 

GC 366 1.00 7.00 6.30 6.63 7* 1.01 

*Valores calculados por medio de un redondeo a cero decimales. 

 

Fuente: elaboración propia con datos analizados utilizando SPSS y Excel. 

 

Tal como se puede observar dentro de la Tabla 9, se calcularon los 

estadísticos descriptivos para las variables RE, UT, AF, CS y GC con base en las 

366 respuestas válidas obtenidas en el estudio. Para cada variable se analizaron la 

media, mediana, moda, desviación estándar, así como los valores mínimo y máximo 

de las respuestas. 

 

La variable RE presentó una media de 5.94, una mediana de 6.22 y una moda 

de 6, indicando que la mayoría de los negocios se perciben altamente resilientes. 

La cercanía entre la media y la mediana sugiere una distribución aproximadamente 

simétrica, reforzada por una desviación estándar baja (1.02), lo que implica que la 

mayoría de las respuestas se agrupan cerca del valor central. 

 

En el caso de GC, se observó la media más alta del conjunto de variables 

(6.30), acompañada de una mediana de 6.63 y una moda de 7. Esto indica que la 

mayoría de los negocios evaluaron de manera muy positiva su gestión de calidad, 

destacando prácticas como la organización, la higiene y la presentación de la tienda. 



160 

 

La baja desviación estándar (1.01) confirma que las respuestas se concentraron en 

niveles altos de percepción. 

 

La variable CS mostró una media elevada de 5.61, una mediana de 5.63 y 

una moda de 6, evidenciando que el apoyo de la comunidad, los clientes y los 

proveedores fue valorado de forma consistente entre los encuestados. La 

desviación estándar de 1.07 respalda una dispersión moderadamente baja en torno 

al promedio. 

 

Respecto a UT, se identificó una media de 4.73, una mediana de 5.29 y una 

moda de 7. Aunque la moda es alta, la media y la mediana son menores, lo que 

sugiere una distribución algo asimétrica donde, aunque muchos negocios adoptaron 

plenamente la tecnología, existe una proporción importante que aún muestra un uso 

limitado. La desviación estándar de 1.94, la más alta entre las variables analizadas, 

confirma esta heterogeneidad en la adopción tecnológica. 

 

Finalmente, la variable AF registró la media más baja (4.05), una mediana de 

4.14 y una moda de 4, indicando una percepción moderada respecto a la 

disponibilidad de recursos financieros. La desviación estándar de 1.46 señala una 

mayor dispersión que en variables como RE, CS y GC, aunque menor que en UT, 

lo cual sugiere que el acceso a financiamiento fue percibido de manera variable 

entre los encuestados. 

 

En conjunto, los resultados descriptivos muestran que la resiliencia 

empresarial en el contexto analizado se sustentó principalmente en prácticas 

sólidas de gestión de calidad y en el capital social en redes disponible. A su vez, el 

uso de tecnología y el acceso a financiamiento presentaron niveles de adopción y 

disponibilidad más heterogéneos entre los negocios evaluados. 
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4.2.1.1 Características generales de las tiendas de abarrotes 

 

En las siguientes tablas se presentan los resultados obtenidos de la encuesta 

realizada a los dueños de tiendas de abarrotes, abordando diversas características 

que permiten comprender mejor su situación y comportamiento durante la pandemia 

de COVID-19. La información recabada abarca variables demográficas, como el 

género y el nivel educativo de los propietarios, así como aspectos operativos de sus 

negocios, tales como la antigüedad de la tienda y la necesidad de cerrar 

temporalmente durante la crisis sanitaria. A través de estos datos, se pretende 

ofrecer una visión más clara sobre la resiliencia de las tiendas de abarrotes frente a 

eventos disruptivos, y cómo factores como la educación, la experiencia y las 

decisiones operativas impactaron en la capacidad de adaptación y continuidad de 

estos pequeños negocios. 

 

Tabla 10. Distribución por género del dueño de las tiendas de abarrotes 

Género Frecuencia Porcentaje  Porcentaje 

acumulado 

Mujer 165 43.5% 43.5% 

Hombre 202 53.3% 96.8% 

Prefiero no 

decirlo 

12 3.2% 100% 

Total 379 100.0% 100.0% 

3  

4 Fuente: elaboración propia. 

 

La distribución por género de las personas encuestadas en tiendas de 

abarrotes, observada en la Tabla 10, muestra una ligera mayoría de hombres, 

quienes representan el 53.3% del total de participantes, seguidos por las mujeres 

con un 43.5%. Un pequeño porcentaje (3.2%) prefirió no revelar su género. Esta 

información sugiere que, aunque la operación de estos negocios es compartida 

entre ambos sexos, existe una leve predominancia masculina. 
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Tabla 11. Distribución del último nivel educativo concluido por los dueños de 
las tiendas de abarrotes. 

Último nivel de educación 

terminado 
Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 

acumulado 

Primaria 43 11.3% 11.3% 

Secundaria 85 22.4% 33.8% 

Preparatoria 112 29.6% 63.3% 

Carrea técnica 53 14.0% 77.3% 

Universidad  74 19.5% 96.8% 

Posgrado (Maestría o 

Doctorado) 

6 1.6% 98.4% 

Ninguna de las anteriores 5 1.3% 99.7% 

Sin información 1 0.3% 100.0% 

Total 379 100.0% 100.0% 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

La Tabla 11 muestra la distribución del último nivel educativo alcanzado por 

los dueños de tiendas de abarrotes encuestados. La mayoría cuenta con estudios 

de preparatoria (29.6%), seguidos por quienes completaron secundaria (22.4%) y 

universidad (19.5%). Llama la atención que un 14.0% reportó haber cursado una 

carrera técnica, mientras que un 11.3% solo concluyó la primaria. Los niveles de 

posgrado son poco representativos (1.6%), al igual que quienes no tienen estudios 

(1.3%) o no proporcionaron información (0.3%). Estos datos reflejan que la mayoría 

de los propietarios tiene al menos educación media superior, lo cual puede influir en 

la adopción de estrategias más estructuradas de gestión y resiliencia, así como en 

su capacidad para adaptarse a contextos de crisis. 
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Tabla 12. Distribución por antigüedad de la tienda en años 

Antigüedad de la tienda 

en años 

Frecuencia Porcentaje Porcentaje 

acumulado 

5 a 10 años 129 34.0% 34.0% 

11 a 15 años 45 11.9% 45.9% 

16 a 20 años 55 14.5% 60.4% 

21 a 30 años 87 23.0% 83.4% 

31 a 40 años 39 10.3% 93.7% 

41 a 50 años 14 3.7% 97.4% 

Más de 50 años 8 2.1% 99.5% 

Sin información 2 0.5% 100.0% 

Total 379 100.0% 100.0% 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

La Tabla 12 presenta la distribución de las tiendas de abarrotes según su 

antigüedad en años. Se observa que una proporción significativa (34.0%) tiene entre 

cinco y 10 años operando, lo cual indica una base considerable de negocios 

relativamente jóvenes. Sin embargo, también destaca la presencia de tiendas con 

trayectorias más largas, especialmente aquellas con entre 21 y 30 años de 

antigüedad (23.0%) y entre 16 y 20 años (14.5%). Un 10.3% cuenta con entre 31 y 

40 años, mientras que solo un 2.1% ha superado los 50 años de operación. Estos 

datos sugieren una mezcla entre negocios consolidados y otros más recientes, lo 

que permite analizar cómo la experiencia operativa puede influir en la capacidad de 

adaptación, continuidad y resiliencia ante eventos disruptivos como la pandemia de 

COVID-19. 
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Tabla 13. Tiendas que se vieron en la necesidad de cerrar temporalmente 
durante la pandemia 

Durante la pandemia de 

COVID-19, ¿Se vio en la 

necesidad de cerrar 

temporalmente su tienda? 

Frecuencia Porcentaje 
Porcentaje 

acumulado 

Sí 133 35.1% 35.1% 

No 245 64.6% 99.7% 

Sin información 1 0.3% 100.0% 

Total 379 100.0% 100.0% 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

La Tabla 13 muestra que el 35.1% de las tiendas de abarrotes encuestadas 

se vieron en la necesidad de cerrar temporalmente durante la pandemia de COVID-

19, mientras que el 64.6% logró mantenerse en operación. Este hallazgo resalta la 

resiliencia de una mayoría significativa de establecimientos que, a pesar del 

contexto adverso, continuaron brindando sus servicios. No obstante, más de un 

tercio de los negocios sí enfrentaron interrupciones, lo que refleja la vulnerabilidad 

de este sector ante eventos disruptivos. 

 

• Diferencias de tiendas de abarrotes por género del propietario 
 

En la Tabla 14 se presentan los promedios de las variables clave del estudio 

segmentadas por el género del dueño de la tienda de abarrotes. A través de esta 

visualización se identifican diferencias relevantes en la percepción y adopción de 

estos factores entre los distintos grupos. 

 

Cabe mencionar que, de las 379 respuestas obtenidas, se identificaron 13 

encuestas que presentaban omisiones en alguno de los ítems evaluados mediante 

la escala de Likert, por lo que se decidió excluirlas de todo análisis cuantitativo. De 

esta manera, la muestra final para el análisis quedó conformada por 366 respuestas. 
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Los resultados muestran que las tiendas de abarrotes lideradas por mujeres 

presentan un nivel ligeramente mayor de RE (Resiliencia empresarial), con un 

promedio de 5.98, en comparación con las lideradas por hombres, que alcanzan un 

promedio de 5.92. Quienes prefirieron no revelar su género presentan el nivel más 

bajo, con un promedio de 5.51. Este dato sugiere que, aunque las diferencias no 

son marcadas, existe una leve ventaja en términos de RE en los negocios dirigidos 

por mujeres. 

 

Respecto a UT (Uso de tecnología), los hombres reportan el promedio más 

alto con 4.85, mientras que las mujeres se sitúan en 4.60. Quienes no especificaron 

su género presentan nuevamente el valor más bajo, con 4.45. Esta diferencia podría 

reflejar una persistente brecha digital de género o bien condiciones estructurales 

que favorecen el acceso tecnológico en ciertos grupos. 

 

AF (Acceso a financiamiento) presenta niveles bajos en todos los casos. Los 

hombres reportan un promedio de 4.09, las mujeres 3.99, y el grupo que prefirió no 

revelar su género alcanza 4.21, siendo este último el valor más alto, aunque en un 

grupo de menor tamaño. Estos resultados indican que AF constituye una limitante 

común para las tiendas de abarrotes, sin distinción clara por género. 

 

En cuanto a CS (Capital social en redes), las mujeres presentan el promedio 

más elevado con 5.70, lo que sugiere que cuentan con redes sociales o 

comunitarias más fuertes o más activas para enfrentar situaciones adversas. Los 

hombres se ubican ligeramente por debajo con 5.59, y el grupo no especificado 

presenta un valor significativamente menor con 4.71. Este hallazgo refuerza la 

importancia del CS como mecanismo de apoyo, especialmente entre mujeres 

encargadas de este tipo de negocios. 

 

Finalmente, en la dimensión de GC (Gestión de calidad), las mujeres también 

reportan los niveles más altos con un promedio de 6.43, seguidas por los hombres 

con 6.24. El grupo no especificado reporta nuevamente el nivel más bajo, con 5.52. 
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Estos datos podrían reflejar una mayor preocupación o enfoque en la 

estandarización, control y selección de productos por parte de las mujeres al frente 

de tiendas de abarrotes. 

 

En conjunto, el análisis sugiere que las tiendas de abarrotes lideradas por 

mujeres tienden a presentar mayores niveles de RE, CS y GC, a pesar de enfrentar 

ciertas limitaciones en UT y AF. Por otro lado, AF aparece como una barrera 

generalizada para todos los grupos, lo cual podría estar limitando el fortalecimiento 

de la RE en estos negocios, independientemente del género del propietario. 

 

Tabla 14. Distribución promedio de las variables por género del propietario 

 

Género del dueño RE UT AF CS GC Recuento 

Masculino 5.92 4.85 4.09 5.59 6.24 197 

Femenino 5.98 4.60 3.99 5.70 6.43 157 

Prefiero no decirlo 5.51 4.45 4.21 4.71 5.52 12 

Total           366 

 
Fuente: elaboración propia. 

 

• Diferencias de tiendas abarrotes por municipio 
 

En el análisis por municipio recolectado a partir de la Tabla 15, las variables 

asociadas a la RE se observa una tendencia media-alta en la mayoría de los casos, 

con promedios que oscilan entre 5.6 y 7.0 puntos en la escala Likert. El municipio 

de San Pedro Garza García presenta el puntaje más alto (7.00); sin embargo, al 

contar con una sola observación, no es estadísticamente representativo. Otros 

municipios como El Carmen (6.56), Salinas Victoria (6.30), Santa Catarina (6.28) y 

General Escobedo (6.15) muestran niveles elevados de resiliencia empresarial y, al 

contar con más casos, son considerados más confiables para el análisis. Por otro 

lado, municipios con mayor peso dentro de la muestra como San Nicolás de los 

Garza (5.99) y Monterrey (5.84) también reflejan niveles positivos, aunque más 

moderados. 
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Respecto al UT, los promedios son considerablemente más bajos en 

comparación con otras variables, lo que indica un área de oportunidad importante. 

Municipios como Juárez (4.19), Monterrey (4.41) y Apodaca (4.51) muestran bajos 

niveles de adopción tecnológica, lo cual podría limitar su capacidad de adaptación 

a contextos de cambio o crisis. En contraste, Santa Catarina (5.55), García (5.33) y 

especialmente San Pedro Garza García (6.71) evidencian una mayor integración de 

herramientas tecnológicas en sus operaciones, aunque este último caso debe 

tomarse con cautela debido a su bajo tamaño muestral. 

 

En cuanto al AF, se identificó como la dimensión con menor promedio general 

en casi todos los municipios, posicionándose como una de las barreras más 

importantes para la resiliencia empresarial. La mayoría de las localidades presentan 

valores cercanos a 4.0 o incluso inferiores, lo cual indica que gran parte de las 

microempresas abarroteras tienen dificultades para acceder a productos financieros 

formales. Sólo El Carmen (5.67) y San Pedro (5.71) superan claramente este 

umbral, aunque nuevamente se trata de municipios con baja frecuencia de casos. 

Esta debilidad estructural en el acceso al crédito puede impactar negativamente la 

capacidad de recuperación y crecimiento de estos negocios ante eventos adversos. 

 

El CS mostró niveles relativamente estables en todos los municipios, con 

promedios que oscilan entre 5.2 y 6.2. Municipios como El Carmen (6.17), Salinas 

Victoria (5.88), Santa Catarina (5.91) y García (5.82) reflejan una percepción más 

fuerte de apoyo comunitario y redes de confianza. En contraste, Juárez (5.25) y 

Apodaca (5.37) presentan los valores más bajos en esta dimensión, lo que podría 

limitar la cooperación entre actores clave del entorno. Aun así, en términos 

generales, el capital social en redes parece una fortaleza moderada en la mayoría 

de las zonas evaluadas. 

 

En relación con la GC, los promedios fueron altos en todos los municipios, lo 

cual sugiere una conciencia extendida sobre buenas prácticas operativas y 

estándares mínimos de calidad. Municipios como San Pedro, El Carmen y Santa 
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Catarina superan los 6.6 puntos, mientras que otros con mayor muestra como 

Apodaca (6.12) y Monterrey (6.21) obtienen valores ligeramente más bajos, lo que 

podría indicar falta de profesionalización o formalización de procesos, a pesar de 

contar con mayor infraestructura comercial. Aun así, en general, esta dimensión es 

percibida positivamente por los encuestados. 

 

Finalmente, al observar la información desde una perspectiva territorial, se 

identifica que municipios como Santa Catarina, General Escobedo y Salinas Victoria 

presentan niveles elevados y equilibrados en los distintos factores asociados a la 

resiliencia empresarial, destacando particularmente en capital social en redes, uso 

de tecnología y gestión de calidad. Por el contrario, zonas como Apodaca y Juárez 

muestran menores niveles en variables clave como acceso a financiamiento y uso 

de tecnología, lo cual podría limitar su capacidad de respuesta ante eventos 

disruptivos. Cabe destacar que, aunque San Pedro Garza García presenta puntajes 

máximos, su baja representatividad (n=1) impide hacer generalizaciones 

concluyentes. Asimismo, municipios con mayor frecuencia de respuestas como San 

Nicolás y Monterrey reflejan tendencias promedio que permiten establecer 

comparaciones regionales útiles para recomendaciones de política pública. 

 

Tabla 15. Distribución promedio de las variables por municipio 

Municipio RE UT AF CS GC Frecuencia 

Apodaca 5.71 4.51 3.89 5.37 6.12 66 
El Carmen 6.56 4.86 5.67 6.17 6.92 3 
García 6.04 5.33 4.34 5.82 6.26 13 

General Escobedo 6.15 5.30 4.18 5.78 6.59 34 

Guadalupe 5.93 4.88 4.10 5.72 6.29 39 
Juárez 5.63 4.19 5.05 5.25 6.33 3 
Monterrey 5.84 4.41 3.80 5.56 6.21 82 

Salinas Victoria 6.30 5.29 3.84 5.88 6.77 7 
San Nicolás de los 
Garza 

5.99 4.66 4.20 5.60 6.29 105 

San Pedro Garza García 7.00 6.71 5.71 7.00 7.00 1 
Santa Catarina 6.28 5.55 3.82 5.91 6.69 13 

Total           366 

 
Fuente: elaboración propia. 
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• Diferencias de tiendas abarrotes por último nivel de educación 
terminado 

 

Tal como se puede observar dentro de la Tabla 16, el nivel educativo del 

propietario o encargado de la tienda parece tener una relación relevante con los 

promedios obtenidos en todas las variables analizadas. En términos de RE, se 

observa un patrón creciente conforme avanza el grado académico. Los individuos 

con nivel de posgrado alcanzan el promedio más alto (6.22), seguidos por quienes 

cuentan con secundaria (6.04), preparatoria (6.00) y universidad (5.94), lo cual 

indica que mayores niveles educativos podrían estar asociados con una mejor 

percepción de capacidad de recuperación empresarial. En contraste, niveles más 

bajos como primaria (5.58) o ausencia de estudios formales (5.40) reflejan 

puntuaciones menores, lo cual puede estar relacionado con limitaciones en 

conocimientos administrativos o estrategias adaptativas. 

 

Respecto a UT, se confirma una fuerte correlación positiva con el nivel de 

escolaridad. Individuos con posgrado presentan el promedio más alto (6.26), 

seguidos por quienes tienen educación universitaria (5.27) y carrera técnica (4.93). 

En los niveles más bajos como primaria (3.24) o sin estudios (1.71), el uso de 

herramientas tecnológicas es claramente limitado. Este hallazgo refuerza la idea de 

que la formación académica contribuye significativamente al desarrollo de 

capacidades digitales, las cuales son clave para la sostenibilidad empresarial en 

contextos actuales. 

 

En cuanto a AF, los promedios permanecen bajos en todos los niveles 

educativos, aunque nuevamente se destaca el grupo con posgrado (4.91), seguido 

por universidad (4.26) y preparatoria (4.23). Esto sugiere que, aunque el acceso al 

financiamiento es un problema generalizado, quienes tienen mayores credenciales 

académicas posiblemente enfrentan mejores condiciones o mayores conocimientos 

para gestionar opciones financieras. En cambio, las personas con menor 

escolaridad como primaria (3.61) o sin estudios (2.86) enfrentan obstáculos más 

marcados en este aspecto. 
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Para la variable CS, los valores se mantienen relativamente estables entre 

los diferentes niveles de educación, oscilando entre 5.0 y 5.9. Los niveles más altos 

se observan en quienes cuentan con carrera técnica (5.77), universidad (5.76) y 

posgrado (5.90), lo que puede asociarse con redes de contacto más amplias y 

prácticas más colaborativas. Sin embargo, incluso los grupos con menor 

escolaridad conservan valores moderadamente positivos, lo cual podría indicar que 

el capital social en redes no depende exclusivamente de la formación académica, 

sino también del entorno comunitario y las relaciones informales. 

 

En el caso de GC, también se presenta un patrón ascendente conforme 

aumenta el nivel educativo. El grupo con posgrado lidera con un promedio de 6.80, 

seguido por quienes cuentan con universidad (6.43), carrera técnica (6.44) y 

preparatoria (6.25). Los niveles más bajos, como primaria (5.93) o sin estudios 

(5.68), reflejan prácticas posiblemente menos sistematizadas en términos de 

procesos, higiene, y estándares operativos. Esto sugiere que la formación 

académica influye en la aplicación de criterios de calidad dentro del negocio. 

 

En resumen, los resultados indican que el nivel educativo del propietario o 

encargado de la tienda abarrotera influye considerablemente en los factores que 

contribuyen a la RE. Las variables UT y GC presentan una relación especialmente 

fuerte con la formación académica, mientras que AF sigue siendo un reto transversal 

con variaciones leves. Aunque CS muestra menor dispersión entre grupos, también 

tiende a ser mayor en niveles educativos más altos. Estos hallazgos permiten 

concluir que promover programas de capacitación y educación continua podría 

fortalecer de forma integral las capacidades de resiliencia en el sector abarrotero. 
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Tabla 16. Distribución promedio de las variables por último nivel de 

estudios terminado del dueño 

Último nivel de educación terminado RE UT AF CS GC Frecuencia 

Primaria 5.58 3.24 3.61 5.26 5.93 42 

Secundaria 6.04 4.68 3.75 5.66 6.35 84 

Preparatoria 6.00 4.88 4.23 5.54 6.25 104 

Carrera Técnica 5.95 4.93 4.22 5.77 6.44 51 

Universidad (Licenciatura, Ingeniería, 
etc.) 

5.94 5.27 4.26 5.76 6.43 74 

Posgrado (Maestría o Doctorado) 6.22 6.26 4.91 5.90 6.80 5 

Ninguna de las anteriores 5.40 3.94 3.80 5.00 5.68 5 

Sin información 5.11 1.71 2.86 5.25 5.75 1 

Total           366 

 
Fuente: elaboración propia. 

 

• Diferencias de tiendas abarrotes por antigüedad de la tienda en años 
 

La antigüedad de las tiendas abarroteras muestra ciertas tendencias que 

permiten identificar diferencias importantes en las variables asociadas a la RE. Tal 

como se observa observar dentro de la Tabla 17, en general, los negocios con más 

años de operación presentan niveles ligeramente más altos de RE, lo que puede 

estar relacionado con su experiencia acumulada para adaptarse y sostenerse ante 

distintos contextos económicos. Por ejemplo, los establecimientos con más de 50 

años registran un promedio de RE de 6.22, y aquellos con entre 40 y 50 años tienen 

un valor de 6.13. Estas cifras contrastan con las tiendas más jóvenes, 

especialmente aquellas entre 10 y 15 años (5.81) y 30 a 40 años (5.66), que 

presentan los valores más bajos. 

 

En cuanto a UT, los negocios de cinco a 10 años reportan el promedio más 

alto (4.94), mientras que los de mayor antigüedad, como los de 40 a 50 años (4.02), 

evidencian menor integración tecnológica. Esto puede interpretarse como una 

brecha generacional o de actualización, donde los negocios más recientes 

incorporan con mayor facilidad herramientas digitales para su operación. No 

obstante, este patrón no es del todo lineal, ya que incluso tiendas con más de 50 
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años muestran un nivel de UT de 4.53, por encima de algunos grupos intermedios 

como los de 30 a 40 años. 

 

La variable AF permanece baja en todos los rangos de antigüedad, lo que 

sugiere que las dificultades para obtener financiamiento formal no dependen 

directamente del tiempo que la tienda lleva en operación. Aun así, los negocios con 

entre 10 y 15 años (4.24), 20 a 30 años (4.20) y cinco a 10 años (4.14) muestran 

ligeras ventajas, mientras que los de 30 a 40 años presentan el nivel más bajo 

(3.50), reflejando que la longevidad no necesariamente garantiza una mejor 

posición para acceder a productos financieros. 

 

En relación con CS, las diferencias no son muy marcadas, aunque se observa 

un leve aumento en los grupos más antiguos. Los negocios con entre 40 y 50 años 

alcanzan el promedio más alto (5.97), seguidos por los de 20 a 30 años (5.76). Estos 

valores podrían estar asociados con una mayor integración comunitaria y confianza 

en el entorno a lo largo del tiempo. En cambio, las tiendas más recientes, como las 

de cinco a 10 años o incluso las de más de 50 años, registran valores más bajos en 

CS, posiblemente por menor establecimiento de redes sociales o por cambios 

generacionales en la forma de relacionarse con la comunidad. 

 

Finalmente, GC presenta niveles altos y bastante consistentes en todos los 

rangos, con valores superiores a 6.2 en casi todos los casos. Destacan los negocios 

con 40 a 50 años de antigüedad (6.50) y aquellos con más de 50 años (6.43), lo 

cual sugiere que las prácticas de calidad podrían haber sido desarrolladas y 

sistematizadas con el tiempo. No obstante, también es importante notar que tiendas 

jóvenes (por ejemplo, 10 a 15 años) presentan niveles altos de GC (6.28), lo que 

indica que incluso los negocios más recientes podrían estar adoptando prácticas 

adecuadas desde sus inicios. 
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En conjunto, estos resultados evidencian que la antigüedad de la tienda tiene 

una relación importante con RE, especialmente en términos de experiencia 

operativa y GC. Sin embargo, también se identifican áreas como UT y AF que no 

necesariamente mejoran con el tiempo, y en algunos casos, podrían estancarse o 

requerir una actualización continua para no volverse obsoletas. Estos hallazgos 

refuerzan la necesidad de fomentar estrategias diferenciadas según el ciclo de vida 

del negocio, brindando apoyo tanto a los comercios consolidados como a los 

emergentes. 

 

Tabla 17. Distribución promedio de las variables por antigüedad de la 

tienda en años 

Antigüedad de la tienda RE UT AF CS GC Frecuencia 

5-10 años 5.94 4.94 4.14 5.54 6.24 125 

11-15 años 5.81 4.83 4.24 5.58 6.28 45 

16-20 años 5.91 4.67 3.97 5.55 6.24 53 

21-30 años 6.07 4.63 4.20 5.76 6.41 83 

31-40 años 5.66 4.51 3.50 5.53 6.22 37 

41-50 años 6.13 4.02 3.67 5.97 6.50 14 

Más de 50 años 6.22 4.53 3.86 5.27 6.43 9 

Total           366 

 
Fuente: elaboración propia. 

 

• Diferencias de tiendas abarrotes por número de empleados  
 

El número de empleados en las tiendas abarroteras muestra una relación 

significativa con varias de las variables que explican la RE. En general, se observa 

que los negocios con más personal tienden a presentar promedios más altos en casi 

todas las dimensiones. En cuanto a RE, los valores crecen conforme aumenta el 

número de empleados, alcanzando el punto más alto en tiendas con nueve 

empleados (6.94), seguido por aquellas con ocho (6.44) y seis empleados (6.07). 
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Este patrón sugiere que la capacidad de operación más estructurada y el posible 

reparto de responsabilidades inciden positivamente en la percepción de resiliencia. 

 

En relación con UT, se observa una tendencia ascendente muy clara. Las 

tiendas con ocho y nueve empleados alcanzan el nivel máximo (7.00), mientras que 

las de menor tamaño, especialmente las operadas sin empleados (4.09) o con solo 

uno (3.95), muestran una menor adopción tecnológica. Este hallazgo indica que 

conforme las operaciones crecen y se vuelven más complejas, existe una mayor 

probabilidad de incorporar herramientas digitales para facilitar la gestión del 

negocio. 

 

Respecto a AF, los valores permanecen bajos en todos los tamaños de 

tienda, aunque también tienden a mejorar ligeramente con el aumento de personal. 

Tiendas con entre cuatro y seis empleados muestran promedios entre 4.39 y 4.86, 

lo que contrasta con valores más bajos en las tiendas sin empleados (3.23) o con 

solo uno (3.72). Esto sugiere que el tamaño de la operación podría estar relacionado 

con una mayor capacidad para acceder o solicitar financiamiento, aunque sigue 

siendo un desafío transversal en el sector. 

 

En cuanto a CS, los negocios con más personal presentan también mayores 

promedios. Las tiendas con nueve empleados tienen el valor más alto (7.00), 

seguidas por aquellas con ocho (6.13), 10 (6.19) y 4 empleados (5.94). Por el 

contrario, los establecimientos sin empleados (4.87) reflejan menor percepción de 

redes sociales o colaboración. Este patrón indica que la interacción con más 

colaboradores puede fortalecer la construcción de relaciones dentro y fuera del 

negocio, lo cual impacta positivamente en CS. 

 

La variable GC también muestra una correlación positiva con el número de 

empleados. Las tiendas con nueve y ocho empleados alcanzan el puntaje más alto 

(7.00), lo cual puede explicarse por una mayor estructuración de procesos, división 

de tareas y mejores prácticas internas. Tiendas con entre cuatro y seis empleados 
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mantienen promedios elevados, superando los 6.5 puntos, mientras que las más 

pequeñas también muestran niveles aceptables, aunque ligeramente inferiores. 

 

En resumen, los datos resumidos dentro de la Tabla 18, son evidencian de 

que el tamaño del equipo dentro del negocio tiene un impacto directo en casi todas 

las dimensiones de la RE. Las tiendas con mayor número de empleados no solo 

alcanzan niveles más altos en RE, sino que también muestran mayor UT, mejor 

percepción en CS y prácticas más sólidas de GC. Aunque AF sigue siendo un reto 

generalizado, los negocios con más colaboradores tienden a tener mejores 

condiciones. Estos resultados sugieren que el crecimiento estructurado y la 

incorporación de talento humano pueden ser estrategias clave para fortalecer la 

resiliencia empresarial en el sector abarrotero. 

 

Tabla 18. Distribución promedio de las variables por número de empleados 

de la tienda 

Número de 
empleados de la 

tienda 
RE UT AF CS GC Frecuencia 

0 5.71 4.09 3.23 4.87 6.29 14 

1 5.91 3.95 3.72 5.44 6.23 64 

2 5.83 4.33 3.76 5.52 6.21 114 

3 5.99 5.03 4.41 5.67 6.28 82 

4 6.12 5.66 4.39 5.94 6.55 48 

5 5.88 5.26 4.79 5.70 6.22 18 

6 6.07 5.36 4.86 5.61 6.19 11 

7 6.10 5.16 3.80 5.92 6.67 8 

8 6.44 7.00 4.43 6.13 7.00 1 

9 6.94 7.00 4.64 7.00 7.00 2 

10 5.83 6.61 3.82 6.19 6.53 4 

Total           366 

 
Fuente: elaboración propia. 
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• Diferencias de tiendas abarrotes que experimentaron cierres 
temporales  

 

El impacto de la pandemia sobre la operación de las tiendas abarroteras se 

refleja claramente en los niveles de RE y otras variables clave. Al comparar los 

promedios entre los negocios que reportaron haber cerrado temporalmente frente a 

aquellos que permanecieron abiertos dentro de la Tabla 19, se observa que estos 

últimos presentan mejores indicadores en casi todas las dimensiones. En cuanto a 

RE, las tiendas que no cerraron tienen un promedio de 6.01, mientras que las que 

sí lo hicieron presentan un valor más bajo de 5.81. Esto sugiere que la continuidad 

operativa durante la crisis sanitaria estuvo relacionada con una mayor percepción 

de resiliencia, posiblemente por contar con mejores recursos, redes o procesos de 

adaptación. 

 

En relación con UT, aunque las diferencias no son muy marcadas, las tiendas 

que permanecieron abiertas también registran un promedio ligeramente más alto 

(4.75 vs. 4.69). Esto podría interpretarse como una mayor capacidad para apoyarse 

en herramientas tecnológicas con el fin de mantener sus operaciones activas. 

Asimismo, en AF, se observa una ligera ventaja para quienes no cerraron (4.09 

frente a 3.99), lo cual refuerza la idea de que una mejor situación financiera pudo 

contribuir a evitar el cierre. 

 

CS también refleja este mismo patrón. Las tiendas que continuaron operando 

tienen un promedio de 5.66 frente a 5.53 en aquellas que cerraron temporalmente. 

Esto podría indicar que el apoyo comunitario o las redes sociales influyeron 

positivamente en la continuidad operativa, aunque la diferencia es relativamente 

leve. En cuanto a GC, la diferencia es más clara: quienes no cerraron obtienen un 

promedio de 6.35, mientras que las tiendas que sí lo hicieron se sitúan en 6.19. Este 

dato puede sugerir que mantener prácticas sólidas de calidad pudo haber sido un 

factor protector frente a los desafíos de la pandemia. 
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En síntesis, las tiendas que no se vieron en la necesidad de cerrar 

temporalmente durante la pandemia presentan en general mejores promedios en 

todas las variables analizadas. Las diferencias no son drásticas, pero son 

consistentes, lo cual permite interpretar que una estructura más robusta en términos 

de RE, UT, AF, CS y GC contribuyó a su capacidad de resistencia y operación 

continua durante la crisis. Esto refuerza la importancia de fortalecer estos cinco 

pilares para mitigar el impacto de eventos disruptivos en el futuro. 

 

Tabla 19. Distribución promedio de las variables por tiendas que 

experimentaron cierres temporales durante la pandemia 

¿Se vio en la necesidad de cerrar temporalmente la 
tienda durante la pandemia? 

RE UT AF CS GC Frecuencia 

Sí 5.81 4.69 3.99 5.53 6.19 130 

No 6.01 4.75 4.09 5.66 6.35 235 

Sin información 4.67 5.57 2.14 3.50 6.75 1 

Total           366 

 
Fuente: elaboración propia. 

4.2.1.2 Resultados descriptivos de las microempresas por variable 

explicativa 

 

El análisis de los datos permitió identificar patrones relevantes en torno a los 

factores que contribuyen al fortalecimiento de la resiliencia empresarial en las 

microempresas abarroteras. En primer lugar, se observó que las dimensiones más 

sólidas están asociadas a la calidad en la gestión del negocio, el capital social en 

redes y la percepción del uso estratégico de la tecnología, todas con una alta 

concentración de respuestas en los niveles superiores de la escala Likert.  

 

Específicamente, aspectos como la organización del establecimiento, la 

higiene, el apoyo comunitario y las relaciones con proveedores y clientes fueron 

consistentemente valorados como elementos clave para la continuidad del negocio. 

Asimismo, aunque la mayoría de los encuestados reconoce la importancia del uso 
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de tecnología, se evidencia una brecha entre dicha percepción y su implementación 

práctica, especialmente en herramientas administrativas o sistemas de pago.  

 

Por otro lado, el acceso al financiamiento es la dimensión con mayores retos, 

marcada por dificultades para obtener información, escaso acceso a créditos 

formales y una fuerte dependencia de fuentes informales. En conjunto, los 

resultados sugieren que la resiliencia empresarial no depende de un solo factor, 

sino de la interacción entre redes de apoyo, organización interna, innovación 

tecnológica y capacidad de respuesta económica, lo cual refuerza la idea de que la 

sostenibilidad de los pequeños negocios requiere un enfoque integral. 

 

4.2.1.2.1 Resultados descriptivos de la variable resiliencia empresarial 

 

 

Para evaluar la percepción de resiliencia empresarial en microempresas, tal 

como lo que se observa dentro de la Gráfica 9, se calculó la distribución porcentual 

de cada nivel de acuerdo (del 1 al 7) para cada afirmación. El análisis visual 

mediante un mapa de calor permitió identificar patrones de respuesta, facilitando la 

interpretación de tendencias y posibles áreas de oportunidad dentro de los negocios 

evaluados. 

 

En general, los resultados muestran una alta concentración de respuestas en 

los niveles superiores de la escala, lo que sugiere una percepción 

predominantemente positiva de resiliencia entre los participantes. Uno de los ítems 

con mayor nivel de acuerdo fue “Mis clientes siguieron comprando en mi tienda a 

pesar de la crisis” (ítem 23_Lealtad), donde el 69.1% seleccionó la opción más alta 

(“7”). Este resultado destaca la fidelidad del cliente como uno de los pilares 

percibidos más sólidos durante situaciones adversas. 

 

Asimismo, la afirmación “Aprendí a tomar mejores decisiones para manejar 

mi tienda en momentos difíciles” (28_Decisiones) también obtuvo un nivel elevado 

de respuestas positivas, con un 67.8% en el valor “7”. Esto refleja que la toma de 
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decisiones estratégicas bajo presión es considerada una fortaleza clave. De forma 

similar, el ítem “Me siento más preparado hoy en día para enfrentar crisis o 

pandemias similares” (26_Preparación) alcanzó un 63.4%, destacando una 

autopercepción de preparación y aprendizaje a partir de experiencias pasadas. 

 

La evaluación de capacidades futuras también se ve reforzada por el ítem 

“Aprendí a tomar decisiones en mi tienda tomando en cuenta cómo podrían afectar 

mis ventas en el futuro” (38_Evaluación), donde el 55.7% de los encuestados eligió 

el nivel más alto. Esto sugiere una integración creciente del pensamiento estratégico 

en las decisiones operativas. Por su parte, la afirmación “Logré mantener mi tienda 

abierta sin que faltaran productos importantes” (22_Disponibilidad) tuvo un 54.1%, 

lo cual señala una percepción favorable sobre la continuidad operativa durante la 

crisis. 

 

Otros aspectos como la mejora continua (“Hice cambios en mi tienda para 

mejorar su funcionamiento”, 24_Mejora) y la capacidad de prevención (“Aprendí a 

darme cuenta de señales de problemas económicos para reaccionar a tiempo”, 

25_Prevención) también reflejan niveles positivos de respuesta, con alrededor del 

50% de selección en el nivel 7. 

 

En contraste, los ítems “Almacené productos esenciales para evitar 

quedarme sin mercancía” (21_Inventario) y “Busqué formas de ahorrar dinero sin 

afectar la calidad de lo que vendía” (39_Ahorro) mostraron una mayor dispersión en 

las respuestas. Aunque ambos tienen proporciones relativamente altas en el valor 

7 (46.2% y 47.3% respectivamente), también presentan porcentajes considerables 

en los niveles medios, lo que sugiere una percepción más variable o dependiente 

del contexto individual del negocio. 

 

En conjunto, estos resultados permiten concluir que los encuestados 

perciben como principales fortalezas su capacidad de mantener relaciones con los 

clientes, adaptarse, tomar decisiones informadas y prepararse para eventos 
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adversos. Por otro lado, aspectos como la gestión de inventario y el ahorro, si bien 

positivos, muestran mayor variabilidad y podrían constituir áreas a fortalecer para 

consolidar una resiliencia empresarial más integral. 

 

Gráfica 9. Distribución de probabilidad del constructo de resiliencia 

empresarial 

 

Fuente: elaboración propia por medio de datos procesados en Python. 

 

4.2.1.2.2 Resultados descriptivos del uso de tecnología 

 

 Tal como se puede observar dentro de la Gráfica 10, los resultados muestran 

tendencias mixtas, con algunos ítems altamente valorados, pero también con una 

presencia significativa de respuestas en los niveles más bajos de la escala. Esto 

sugiere que, si bien hay conciencia sobre la importancia de la tecnología, su 

adopción práctica aún es limitada o variable entre los encuestados. 

 

El ítem mejor valorado fue “Considero importante el uso de la tecnología para 

el crecimiento de mi negocio” (27_Tecnología), donde 56.3% de los participantes 

seleccionó el valor máximo (7). De forma complementaria, la afirmación “Comprendí 

que la tecnología es importante para que mi tienda crezca” (6_Innovación) también 
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mostró una percepción positiva, con 51.4% en nivel 7. Estos resultados indican que 

más allá del uso actual, los encuestados valoran la tecnología como un factor clave 

para el desarrollo de sus negocios. 

 

Sin embargo, al analizar el uso efectivo de herramientas tecnológicas, los 

resultados son más variados. El ítem “Usé WhatsApp o redes sociales para recibir 

pedidos y atender a mis clientes” (4_Mensajería) tuvo una distribución dispersa, con 

sólo 32.2% en el nivel más alto, y un preocupante 35.8% en el nivel 1, lo cual indica 

que una proporción importante no utiliza estos canales digitales de comunicación. 

 

De manera similar, en “Ofrecí pagos con tarjeta, transferencia o códigos QR 

para evitar el uso de efectivo” (3_Pagos), el 30.6% seleccionó el nivel más bajo (1), 

mientras que sólo el 40.4% eligió el nivel más alto, lo cual refleja una adopción 

limitada de métodos de pago digitales. Esto podría estar influenciado por barreras 

como falta de infraestructura, desconfianza en los sistemas electrónicos o 

preferencia por efectivo. 

 

Otros ítems como “Utilicé herramientas digitales para mejorar la 

administración de mi tienda” (1_Digitalización) y “La tecnología me ayudó a seguir 

vendiendo a pesar de las restricciones sanitarias” (5_Continuidad) también 

muestran polarización en las respuestas: entre 26% y 30% de los encuestados 

marcaron el nivel 1 (nulo uso), mientras que cerca del 35% a 41% marcaron el nivel 

más alto, mostrando una brecha considerable en el uso práctico de la tecnología. 

 

Finalmente, la afirmación “Usé la tecnología para comunicarme con 

proveedores y evitar salir de casa” (2_Conectividad) obtuvo 41.5% en nivel 7, lo cual 

es relativamente positivo, aunque también evidencia que casi el 17% de los 

encuestados nunca recurrieron a esta alternativa (valor 1), incluso en contextos de 

crisis. 
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En resumen, aunque existe una alta valoración de la tecnología como 

herramienta de crecimiento, la implementación efectiva varía ampliamente entre los 

encuestados. Este hallazgo sugiere la necesidad de fomentar no solo la conciencia 

tecnológica, sino también la capacitación y el acceso a medios digitales para lograr 

una adopción más equitativa y funcional en los pequeños negocios. 

 

Gráfica 10. Distribución de probabilidad del constructo de uso de 

tecnología 

 

Fuente: elaboración propia por medio de datos procesados en Python. 

 

4.2.1.2.3 Resultados descriptivos de la variable acceso a financiamiento 

 

La variable acceso a financiamiento se abordó a través de siete afirmaciones 

que exploran tanto la percepción como la experiencia real en torno a la obtención 

de recursos financieros en contextos de crisis. Tal como se observa dentro de la 

Gráfica 11, los resultados muestran una combinación de valoraciones altas y bajas 

que reflejan una realidad heterogénea y desigual en el acceso a opciones 

financieras para las microempresas. 
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La afirmación “Me di cuenta de que es clave tener varias opciones de 

financiamiento en caso de crisis” (29_Financiamiento) fue la mejor valorada dentro 

del bloque, con un 46.4% de los encuestados seleccionando el nivel más alto (7). 

Esto sugiere una alta conciencia sobre la importancia de contar con respaldo 

financiero, aunque no necesariamente indica que todos hayan tenido acceso real a 

esas opciones. 

 

En contraste, varias afirmaciones revelan dificultades prácticas para acceder 

a recursos financieros. Por ejemplo, “Obtuve suficiente información sobre dónde 

podía pedir dinero prestado” (33_Información) tuvo un 38.5% de respuestas en el 

nivel más bajo (1), lo que refleja una gran falta de información o claridad sobre 

alternativas de financiamiento disponibles. Asimismo, el ítem “Me apoyé de líneas 

de crédito bancarias para sustentar las necesidades de mi negocio” (36_Bancos) 

mostró un 55.2% de respuestas también en el nivel 1, revelando una barrera clara 

en el acceso a financiamiento formal a través de instituciones bancarias. 

 

Al analizar las estrategias informales, se encontró que “Sabía que podía 

solicitar dinero a mis familiares y amigos en caso de necesitarlo” (34_Recursos) y 

“Sabía que podía conseguir préstamos con prestamistas o personas conocidas sin 

acudir a un banco” (37_Préstamos) tienen una distribución más equilibrada, pero 

con picos moderados en el nivel 7 (33.6% y 23.5%, respectivamente). Esto indica 

que, aunque el acceso a financiamiento informal es una opción viable para algunos, 

no representa una solución estable ni generalizada. 

 

El ítem “Mis proveedores me dieron la opción de comprar mercancía a 

crédito” (35_Crédito) alcanzó un 37.2% en nivel 7, lo cual sugiere que la relación 

comercial con proveedores sí ofrece un margen importante de maniobra financiera. 

Esta opción parece ser una de las más accesibles dentro del ecosistema de los 

microempresarios, probablemente por la cercanía de la relación y la flexibilidad de 

condiciones. 
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Por último, la afirmación “Confié en que, si necesitaba dinero, podría 

conseguirlo sin problemas” (32_Liquidez) presenta una polarización significativa: 

28.4% eligió el nivel más bajo, mientras que sólo 21.6% seleccionó el más alto. Este 

contraste evidencia que la percepción de liquidez es baja en un segmento 

considerable de los participantes. 

 

En síntesis, el análisis de esta variable revela una clara conciencia sobre la 

importancia del financiamiento, pero con una fuerte desconexión entre esa 

conciencia y el acceso real, especialmente en canales formales. Mientras que 

algunos negocios logran apoyarse en recursos informales o relaciones con 

proveedores, otros enfrentan barreras estructurales, falta de información o 

inaccesibilidad a créditos bancarios. Tal como lo indica Rojas & Arce (2024), esto 

sugiere la necesidad de políticas de inclusión financiera más efectivas y programas 

de orientación crediticia adaptados a las microempresas. 

 

Gráfica 11. Distribución de probabilidad del constructo acceso a 

financiamiento 

 

Fuente: elaboración propia por medio de datos procesados en Python. 
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4.2.1.2.4 Resultados descriptivos de la variable capital social en redes 

 

La variable capital social en redes fue evaluada mediante ocho afirmaciones 

que exploran el respaldo familiar y comunitario, las relaciones con otros negocios, 

la solidaridad y la colaboración como recursos clave durante tiempos de crisis. Tal 

como se puede observar dentro de la Gráfica 12, los resultados reflejan una 

percepción marcadamente positiva, con una clara tendencia hacia los valores altos 

de la escala Likert. 

 

Los ítems mejor valorados fueron “Valoré más el apoyo de mi comunidad 

para mantener mi negocio” (31_Solidaridad) y “Me di cuenta de la importancia de 

mantener buenas relaciones con clientes y vecinos” (13_Relación), con 74.3% y 

70.5% de respuestas en el nivel más alto (7), respectivamente. Esto revela un fuerte 

reconocimiento del entorno cercano como factor de soporte para la continuidad del 

negocio, resaltando el papel fundamental del capital social emocional y operativo. 

 

También destacan los ítems “Sentí el respaldo de mi comunidad para 

mantener mi negocio” (9_Apoyo) y “Mantuve buenas relaciones con mis principales 

proveedores” (10_Alianzas), ambos con un 65.3% en nivel 7. Esto indica que tanto 

la comunidad como las redes comerciales formales han sido vistas como fuentes de 

apoyo fundamentales durante la crisis. 

 

De manera similar, “Los vecinos y clientes cercanos me apoyaron comprando 

en mi tienda en vez de ir a grandes supermercados” (8_Comunidad) obtuvo un 

63.7% de respuestas en el nivel 7, lo que refleja la preferencia de consumo local 

como un acto de solidaridad comunitaria, beneficiando a las microempresas. 

 

El apoyo familiar también fue relevante, con el ítem “Mi familia jugó un papel 

importante para que mi tienda pudiera seguir activa” (7_Familia) alcanzando un 

57.7% en el nivel más alto. Esto evidencia el rol central de la familia como red de 

contención y respaldo operativo o emocional, especialmente en momentos de 

inestabilidad. 
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Por otro lado, los ítems “Los contactos que tenía con otros negocios me 

ayudaron a conseguir productos cuando hubo escasez” (11_Colaboración) y 

“Aproveché mis relaciones con otros negocios de mi comunidad para intercambiar 

ideas y estrategias” (12_Estrategias) tuvieron proporciones más moderadas en los 

niveles altos (26.8% y 17.8% respectivamente), y una concentración relevante en 

los niveles bajos. Esto sugiere que la colaboración horizontal con otros 

comerciantes aún no está completamente desarrollada o estandarizada, 

representando una oportunidad de mejora dentro del capital social en redes 

funcional. 

 

En resumen, el análisis de esta variable muestra una percepción altamente 

favorable del capital social en redes, con un fuerte respaldo familiar, comunitario y 

de proveedores. Sin embargo, la colaboración activa entre negocios y el intercambio 

estratégico parecen ser menos frecuentes, lo que abre espacio para fomentar redes 

más estructuradas de apoyo interempresarial dentro de las comunidades. 

 

Gráfica 12. Distribución de probabilidad del constructo de capital 

social en redes 

Fuente: elaboración propia por medio de datos procesados en Python. 
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4.2.1.2.5 Resultados descriptivos de la variable gestión de calidad 

 

La variable gestión de calidad fue evaluada a través de ocho afirmaciones 

relacionadas con la provisión de productos, la higiene, la organización del negocio 

y la relación con proveedores. Tal como se puede observar dentro de la Gráfica 13, 

la distribución de respuestas revela una tendencia fuertemente positiva, lo cual 

sugiere una percepción sólida sobre las buenas prácticas operativas y 

organizacionales adoptadas por los microempresarios. 

 

El ítem mejor valorado fue “Implementé medidas de seguridad como gel 

antibacterial y limpieza constante en la tienda” (18_Seguridad), con un 79.8% de 

respuestas en el nivel 7, seguido de “Reforcé la higiene en mi tienda para dar 

confianza a mis clientes” (17_Confianza) con 76.0%. Estos resultados reflejan una 

alta conciencia sobre la importancia de la higiene y la seguridad sanitaria, 

especialmente tras el contexto de la pandemia. 

 

De igual manera, los ítems “Cuidé que mi negocio se viera presentable y 

atractivo para los clientes” (20_Presentación) y “Reconozco que es importante 

mantener organizados y estructurados mis productos” (30_Estructura) fueron 

altamente valorados, con 77.0% y 75.7% en el nivel 7, respectivamente. Esto indica 

que el orden, la imagen y la estructura del establecimiento son prioridades para la 

mayoría de los encuestados, lo cual puede influir positivamente en la experiencia 

del cliente y la competitividad del negocio. 

 

La afirmación “Mantuve organizado mis productos para que los clientes 

encontraran lo que necesitaban más fácilmente” (19_Organización) también obtuvo 

resultados muy positivos, con 74.9% en el nivel 7, reforzando la idea de que la 

organización interna es vista como parte integral de la calidad del servicio ofrecido.  
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Otro aspecto clave es la comunicación con proveedores. El ítem “Mantuve 

comunicación constante con mis proveedores para asegurar el abasto de 

productos” (16_Comunicación) obtuvo un 61.2% en el nivel 7, lo que sugiere una 

relación proactiva con la cadena de suministro como una medida clave para 

mantener la operatividad. 

 

El ítem “Me aseguré de tener los productos esenciales que mis clientes 

necesitaban” (14_Suministro) fue valorado positivamente, con un 74.6% en el nivel 

7, lo cual indica que garantizar el abasto básico fue una prioridad generalizada entre 

los negocios. No obstante, la afirmación “Busqué nuevas opciones de proveedores 

para no quedarme sin mercancía” (15_Proactividad) fue la menos destacada dentro 

de la variable, con solo 44.0% en nivel 7 y un 13.1% en el nivel más bajo, lo que 

podría indicar una menor disposición o capacidad para diversificar fuentes de 

abastecimiento.  

 

En conjunto, los resultados muestran que la mayoría de los microempresarios 

implementaron buenas prácticas de calidad centradas en orden, limpieza, 

presentación y cumplimiento con expectativas del cliente. Sin embargo, la baja 

proactividad para explorar nuevas alternativas de suministro podría representar una 

vulnerabilidad operativa en contextos de escasez o disrupción de proveedores 

actuales. 
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Gráfica 13. Distribución de probabilidad del constructo de la gestión 

de calidad 

 

Fuente: elaboración propia por medio de datos procesados en Python. 

 

4.3 Comprobación de hipótesis / Estadística inferencial 

 

La estadística inferencial permite ir más allá de la simple descripción de los 

datos, proporcionando herramientas para extraer conclusiones generalizables sobre 

la población a partir de una muestra. En el contexto del presente estudio, su 

aplicación fue clave para contrastar las hipótesis planteadas y evaluar la solidez de 

las relaciones entre los constructos teóricos. 

 

4.3.1 Análisis de la correlación entre las variables independientes y 
dependiente 

 

En el análisis de correlaciones entre las variables promedio, se utilizó el 

coeficiente Rho de Spearman, dado el tipo de escala ordinal aplicada a los datos. 

Los resultados mostraron correlaciones positivas y estadísticamente significativas 

en todos los casos (p<0.01), indicando que existe una relación consistente entre los 
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factores que explican la resiliencia empresarial en las tiendas de abarrotes 

analizadas. 

 

La variable RE presentó una correlación fuerte con GC (r=0.661) y con CS 

(r=0.625), lo que sugiere que las acciones internas relacionadas a la organización, 

higiene y presentación, así como el fortalecimiento de las redes sociales y 

comunitarias, jugaron un papel fundamental para mantener la operación y 

adaptabilidad de las tiendas durante la contingencia. Asimismo, RE mostró 

correlaciones moderadas con UT (r=0.436) y AF (r=0.430), reflejando que tanto la 

adopción tecnológica como la disponibilidad de recursos financieros también fueron 

factores importantes, aunque su peso relativo fue ligeramente menor en 

comparación con GC y CS. 

 

Por su parte, UT presentó correlaciones moderadas con AF (r=0.406), CS 

(r=0.487) y GC (r=0.506), lo cual indica que la integración de herramientas 

tecnológicas estuvo relacionada de manera significativa con la posibilidad de 

acceder a financiamiento, mantener vínculos comunitarios y fortalecer las prácticas 

de calidad operativa. De manera similar, AF mostró correlaciones moderadas con 

CS (r=0.445) y GC (r=0.328), lo que sugiere que el acceso a recursos financieros 

estuvo relacionado en cierto grado tanto con las redes sociales de apoyo como con 

la gestión interna de la tienda. 

 

La relación entre CS y GC también fue fuerte (r=0.581), evidenciando que el 

capital social en redes de los negocios se tradujo en mejores prácticas de 

organización, presentación y seguridad dentro de los establecimientos. Este 

hallazgo refuerza la importancia de una estrategia integral, donde las relaciones 

sociales y la calidad interna del negocio se combinan para mejorar la resiliencia 

general de las microempresas. 
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En resumen, los resultados mostrados dentro de la Tabla 20 destacan que 

las variables GC y CS son las que presentan los vínculos más sólidos con RE, 

posicionándose como los factores más relevantes para explicar la resiliencia 

empresarial en el contexto analizado. A su vez, UT y AF complementan este modelo 

de resiliencia mediante su influencia moderada sobre RE, reforzando la importancia 

de un enfoque multivariable para fortalecer la capacidad de adaptación de las 

microempresas frente a situaciones disruptivas. 

 

Tabla 20. Correlación entre las variables dependiente e independientes 

 

Variables RE UT AF CS GC 

RE        

UT .436**       

AF .430** .406**      

CS .625** .487** .445**   

GC .661** .506** .328** .581**  

**. La correlación es significativa en el nivel 0.01 (bilateral). 

 
Fuente: elaboración propia con datos analizados utilizando SPSS y Excel. 

 

4.3.1.1 Análisis de la correlación entre los ítems que componen la variable 

resiliencia empresarial  

 

En el análisis de correlaciones entre los ítems de la variable RE, se empleó 

el coeficiente Rho de Spearman debido al tipo de escala utilizada (Likert de 7 

puntos) y a la naturaleza ordinal de los datos. Los resultados mostraron que todas 

las correlaciones fueron positivas y estadísticamente significativas (p<0.01), lo cual 

es consistente con la hipótesis de que los ítems miden aspectos relacionados de 

una misma construcción teórica. 
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Aplicando los criterios establecidos, se identificaron varias correlaciones 

fuertes (r>0.5). Específicamente, el ítem 28 ("Aprendí a tomar mejores decisiones 

para manejar mi tienda en momentos difíciles") presentó una correlación fuerte con 

el ítem 26 ("Me siento más preparado hoy en día para enfrentar crisis o pandemias 

similares") (r=0.600) y con el ítem 38 ("Aprendí a tomar decisiones en mi tienda 

tomando en cuenta cómo podrían afectar mis ventas en el futuro") (r=0.583). 

Igualmente, se observó una correlación fuerte entre el ítem 25 ("Aprendí a darme 

cuenta de señales de problemas económicos para reaccionar a tiempo") y el ítem 

38 (r=0.520), así como entre el ítem 25 y el ítem 28 (r=0.510). Estos resultados 

sugieren que las dimensiones relacionadas al aprendizaje organizacional, la 

evaluación de riesgos y la toma de decisiones estratégicas son componentes 

centrales en la construcción de la resiliencia empresarial. 

 

Por otro lado, varias correlaciones se ubicaron dentro del rango de 

moderadas (r entre ±0.3 y ±0.5). Ejemplos de ello son las relaciones entre el ítem 

26 ("Preparación") y el ítem 38 ("Evaluación de decisiones") (r=0.416), y entre el 

ítem 26 y el ítem 25 ("Prevención de problemas económicos") (r=0.401). Del mismo 

modo, el ítem 24 ("Mejora del funcionamiento de la tienda") mostró correlaciones 

moderadas con varios ítems como el ítem 25 (r=0.445) y el ítem 28 (r=0.449), 

indicando que los esfuerzos por mejorar internamente las operaciones también se 

relacionan de manera significativa con la resiliencia organizacional. 

 

Finalmente, se identificaron correlaciones débiles (r menores a ±0.3) en 

algunos casos, particularmente con los ítems 21 ("Almacenaje de productos 

esenciales") y 23 ("Mantenimiento de la lealtad de clientes"). Por ejemplo, el ítem 

21 correlacionó débilmente con el ítem 23 (r=0.200) y moderadamente con otros 

ítems como el 24 (r=0.334) y el 25 (r=0.287). Esto podría indicar que, aunque estos 

factores son relevantes, representan aspectos más específicos o independientes 

dentro de la conceptualización general de la resiliencia empresarial. 
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En conclusión, tal como se puede observar dentro de la Tabla 21, el patrón 

de correlaciones encontrado respalda en gran medida la validez de los ítems que 

componen la variable RE, mostrando un predominio de relaciones moderadas y 

fuertes entre los indicadores principales (véase Anexo 6 para mayor detalle sobre 

cada ítem). 

 

Tabla 21. Correlación entre los ítems que componen a la resiliencia 

empresarial 

Resiliencia 
empresarial 

(RE) 

Ítem 
21 

Ítem 
22 

Ítem 
23 

Ítem 
24 

Ítem 
25 

Ítem 
26 

Ítem 
28 

Ítem 
38 

Ítem 
39 

Ítem 21 1         

Ítem 22 .244** 1        

Ítem 23 .200** .468** 1       

Ítem 24 .334** .244** .293** 1      

Ítem 25 .287** .320** .423** .445** 1     

Ítem 26 .276** .337** .366** .380** .401** 1    

Ítem 28 .280** .407** .440** .449** .510** .600** 1   

Ítem 38 .423** .425** .420** .439** .520** .416** .583** 1 
 

Ítem 39 .355** .383** .395** .394** .423** .344** .486** .486** 1 

**. La correlación es significativa en el nivel 0.01 
(bilateral). 

        

 
Fuente: elaboración propia con datos analizados utilizando SPSS y Excel. 

 

4.3.1.2 Análisis de la correlación entre los ítems que componen la variable 

uso de tecnología  

 

En relación con el análisis de correlaciones de los ítems que componen la 

variable UT, se utilizó el coeficiente Rho de Spearman, considerando la escala de 

medición ordinal utilizada (Likert de 7 puntos). Los resultados indican que todas las 

correlaciones entre los ítems son positivas y estadísticamente significativas 

(p<0.01), reflejando una alta coherencia interna entre los factores analizados. 
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Siguiendo los criterios establecidos, se identificaron numerosas correlaciones 

fuertes (r>0.5) entre los ítems. Particularmente, el ítem 5 ("La tecnología me ayudó 

a seguir vendiendo a pesar de las restricciones sanitarias") mostró correlaciones 

fuertes con varios ítems: con el ítem 6 ("Comprendí que la tecnología es importante 

para que mi tienda crezca") (r=0.782), con el ítem 27 ("Considero importante el uso 

de la tecnología para el crecimiento de mi negocio") (r=0.619), con el ítem 2 

("Conectividad") (r=0.624), y con el ítem 1 ("Digitalización") (r=0.613). De manera 

similar, el ítem 6 presentó una correlación fuerte con el ítem 27 (r=0.720), indicando 

que los elementos relacionados a la percepción del valor estratégico de la 

tecnología y su rol en la continuidad del negocio son altamente consistentes. 

 

Asimismo, otras correlaciones fuertes relevantes se observaron entre el ítem 

1 y el ítem 3 (r=0.609) y entre el ítem 3 ("Ofrecí pagos con tarjeta, transferencia o 

códigos QR") y el ítem 6 (r=0.573), lo cual sugiere que tanto el uso de pagos 

electrónicos como la digitalización general de procesos se perciben como 

componentes fundamentales del aprovechamiento tecnológico en las tiendas de 

abarrotes. 

 

Se detectaron algunas correlaciones moderadas (r entre ±0.3 y ±0.5), como 

entre el ítem 4 ("Uso de WhatsApp o redes sociales para pedidos") con el ítem 2 

("Conectividad") (r=0.544) y con el ítem 3 ("Pagos") (r=0.506). Estas correlaciones, 

aunque más bajas que las anteriores, siguen mostrando una relación significativa 

entre el uso de canales de mensajería y otras prácticas tecnológicas esenciales 

para mantener operaciones a distancia. 

 

En conclusión, como lo resume la Tabla 22, los resultados reflejan una 

estructura sólida en la variable UT, caracterizada predominantemente por 

correlaciones fuertes entre los ítems que capturan tanto aspectos operativos (como 

la adopción de medios de pago y comunicación digital) como estratégicos 

(percepción del valor de la tecnología para el crecimiento y la continuidad del 

negocio) (véase Anexo 6 para mayor detalle sobre cada ítem).  
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Tabla 22. Correlación entre los ítems que componen el uso de 

tecnología 

Uso de 
tecnología 

(UT) 
Ítem 1 Ítem 2 Ítem 3 Ítem 4 Ítem 5 Ítem 6 Ítem 27 

Ítem 1 1       

Ítem 2 .604** 1      

Ítem 3 .609** .511** 1     

Ítem 4 .472** .544** .506** 1    

Ítem 5 .613** .624** .555** .663** 1   

Ítem 6 .600** .586** .573** .582** .782** 1  

Ítem 27 .602** .491** .557** .490** .619** .720** 1 

**. La correlación es significativa en el nivel 0.01 (bilateral).   

 
Fuente: elaboración propia con datos analizados utilizando SPSS y Excel. 

 

4.3.1.3 Análisis de la correlación entre los ítems que componen la variable 

acceso a financiamiento 

 

En relación con el análisis de correlaciones de los ítems que integran la 

variable AF, se utilizó el coeficiente Rho de Spearman, dado el tipo de escala ordinal 

empleada (Likert de 7 puntos). Los resultados evidenciaron que todas las 

correlaciones entre los ítems fueron positivas y estadísticamente significativas al 

nivel 0.01 (p<0.01), mostrando una coherencia interna adecuada entre los factores 

considerados. 

 

De acuerdo con los criterios establecidos, se observaron varias correlaciones 

moderadas (coeficientes entre ±0.3 y ±0.5). En particular, el ítem 32 ("Confíe en 

que, si necesitaba dinero, podría conseguirlo sin problemas") correlacionó 

moderadamente con el ítem 33 ("Obtuve suficiente información sobre dónde podía 

pedir dinero prestado") (r=0.497) y con el ítem 37 ("Sabía que podía conseguir 

préstamos con prestamistas o personas conocidas") (r=0.483). Asimismo, el ítem 

37 presentó una correlación moderada con el ítem 34 ("Sabía que podía solicitar 

dinero a familiares y amigos") (r=0.437), lo cual sugiere que el acceso informal al 
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financiamiento, tanto a través de prestamistas como de redes sociales cercanas, 

constituye una estrategia importante en tiempos de crisis. 

 

Adicionalmente, el ítem 34 mostró una correlación moderada con el ítem 32 

(r=0.422), y el ítem 35 ("Mis proveedores me dieron opción de comprar mercancía 

a crédito") correlacionó moderadamente tanto con el ítem 34 (r=0.325) como con el 

ítem 37 (r=0.322). Estas asociaciones reflejan que tanto las fuentes de 

financiamiento formal (como proveedores) como las informales (amigos, conocidos) 

fueron percibidas como alternativas viables en situaciones de necesidad financiera. 

 

Por otro lado, se identificaron varias correlaciones débiles (coeficientes 

menores a ±0.3), principalmente relacionadas al ítem 29 ("Tener varias opciones de 

financiamiento"), que mostró correlaciones débiles con varios ítems como el 32 

(r=0.260), el 33 (r=0.230) y el 35 (r=0.255). De igual forma, el ítem 36 ("Me apoyé 

en líneas de crédito bancarias") presentó correlaciones débiles con la mayoría de 

los otros indicadores, lo cual puede sugerir que el acceso a fuentes formales de 

financiamiento bancario fue menos relevante o frecuente que las alternativas 

informales durante la contingencia sanitaria. 

 

En conclusión, se puede observar dentro de la Tabla 23 que el análisis de 

correlaciones para la variable acceso a financiamiento muestra una estructura 

basada principalmente en correlaciones moderadas, complementadas con algunas 

correlaciones débiles. Estos resultados son coherentes con la naturaleza diversa de 

las fuentes de financiamiento disponibles para las microempresas durante 

situaciones de crisis (véase Anexo 6 para mayor detalle sobre cada ítem). 
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Tabla 23. Correlación entre los ítems que componen el acceso a 

financiamiento 

Acceso a 
financiamiento (AF) 

Ítem 29 Ítem 32 Ítem 33 Ítem 34 Ítem 35 Ítem 36 Ítem 37 

Ítem 29 1       

Ítem 32 .260** 1      

Ítem 33 .230** .497** 1     

Ítem 34 .306** .422** .206** 1    

Ítem 35 .255** .362** .296** .325** 1   

Ítem 36 .161** .287** .477** .187** .187** 1  

Ítem 37 .306** .483** .406** .437** .322** .278** 1 

**. La correlación es significativa en el nivel 0.01 (bilateral). 

 
Fuente: elaboración propia con datos analizados utilizando SPSS y Excel. 

 

4.3.1.4 Análisis de la correlación entre los ítems que componen la variable 

capital social en redes 

 

En el análisis de las correlaciones entre los ítems que integran la variable 

Capital Social en redes, se utilizó el coeficiente Rho de Spearman, debido a la 

naturaleza ordinal de la escala de medición (Likert de 7 puntos). Los resultados 

revelan que todas las correlaciones entre los ítems fueron positivas y en su mayoría 

estadísticamente significativas al nivel 0.01 (p<0.01), respaldando la validez 

preliminar de los indicadores seleccionados. 

 

Siguiendo los criterios establecidos, se identificaron varias correlaciones 

fuertes (coeficientes entre ±0.5 y ±1.0). En particular, el ítem 9 ("Sentí el respaldo 

de mi comunidad para mantener mi negocio") mostró una correlación fuerte con el 

ítem 8 ("Los vecinos y clientes cercanos me apoyaron comprando en mi tienda") 

(r=0.804) y con el ítem 31 ("Valoré más el apoyo de mi comunidad para mantener 

mi negocio") (r=0.641). Asimismo, el ítem 10 ("Mantuve buenas relaciones con mis 

principales proveedores") presentó una correlación fuerte con el ítem 9 (r=0.585), lo 
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que refuerza la importancia de las alianzas comunitarias como un componente clave 

del capital social en redes en tiempos de crisis. 

 

Además, el ítem 13 ("Me di cuenta de la importancia de mantener buenas 

relaciones con clientes y vecinos") presentó una correlación fuerte con el ítem 10 

(r=0.603) y una correlación también fuerte con el ítem 31 (r=0.557), indicando que 

el fortalecimiento de redes de colaboración y solidaridad comunitaria fueron 

estrategias relevantes para sostener las operaciones de las tiendas de abarrotes 

durante la pandemia. 

 

Por otro lado, se identificaron correlaciones moderadas (coeficientes entre 

±0.3 y ±0.5) entre el ítem 7 ("Mi familia jugó un papel importante") y otros ítems 

como el ítem 8 (r=0.447) y el ítem 9 (r=0.406). Estos resultados reflejan que el 

respaldo familiar y comunitario estuvieron interrelacionados de forma significativa, 

pero con menor intensidad respecto a las redes comerciales. 

 

Finalmente, se observaron algunas correlaciones débiles (coeficientes 

menores a ±0.3), principalmente en torno al ítem 12 ("Aproveché mis relaciones con 

otros negocios para intercambiar ideas y estrategias"), cuyas correlaciones fueron 

débiles con la mayoría de los demás ítems (por ejemplo, r=0.020 con el ítem 8 y r=-

0.010 con el ítem 9). Esto podría indicar que, aunque el intercambio de estrategias 

fue una práctica importante para algunos negocios, su adopción no estuvo 

necesariamente ligada a las demás formas de apoyo comunitario analizadas. 

 

En conclusión, como se puede observar dentro de la Tabla 24, el análisis de 

correlaciones para la variable capital social en redes muestra un predominio de 

relaciones fuertes y moderadas, lo cual respalda la relevancia de los lazos 

familiares, comunitarios y comerciales como factores determinantes en la resiliencia 

de las tiendas de abarrotes frente a situaciones disruptivas (véase Anexo 6 para 

mayor detalle sobre cada ítem). 
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Tabla 24. Correlación entre los ítems que componen el capital social 

en redes 

Capital 
social en 

redes (CS) 
Ítem 7 Ítem 8 Ítem 9 Ítem 10 Ítem 11 Ítem 12 Ítem 13 Ítem 31 

Ítem 7 1        

Ítem 8 .447** 1       

Ítem 9 .406** .804** 1      

Ítem 10 .373** .531** .585** 1     

Ítem 11 .272** .205** .192** .178** 1    

Ítem 12 .168** 0.02 -0.01 -0.004 .503** 1   

Ítem 13 .395** .480** .532** .603** .221** .078 1  

Ítem 31 .363** .579** .641** .479** .162** .039 .557** 1 

**. La correlación es significativa en el nivel 0.01 (bilateral). 

 
Fuente: elaboración propia con datos analizados utilizando SPSS y Excel. 

 

4.3.1.5 Análisis de la correlación entre los ítems que componen la variable 

gestión de calidad 

 

En el análisis de correlaciones entre los ítems que componen la variable 

gestión de calidad, se utilizó el coeficiente Rho de Spearman, dado el tipo de escala 

de medición ordinal utilizada (Likert de 7 puntos). Los resultados muestran que 

todas las correlaciones fueron positivas y estadísticamente significativas al nivel 

0.01 (p<0.01), reflejando un nivel adecuado de consistencia interna entre los 

indicadores. 

 

Siguiendo los criterios establecidos, se observaron múltiples correlaciones 

fuertes (r entre ±0.5 y ±1.0) entre los ítems. En particular, el ítem 20 ("Cuidé que mi 

negocio se viera presentable y atractivo para los clientes") mostró una correlación 

fuerte con el ítem 19 ("Mantuve organizado mis productos") (r=0.707) y con el ítem 

17 ("Reforcé la higiene en mi tienda para dar confianza a mis clientes") (r=0.706). 
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De manera similar, el ítem 19 presentó una correlación fuerte con el ítem 18 

("Implementé medidas de seguridad como gel antibacterial") (r=0.584) y con el ítem 

30 ("Reconozco que es importante mantener organizados y estructurados mis 

productos") (r=0.659). Estas relaciones indican que la organización, la presentación 

y las prácticas de higiene se encuentran altamente integradas dentro de la 

percepción de gestión de calidad en las tiendas. 

 

Asimismo, el ítem 17 ("Reforcé la higiene en mi tienda") se correlacionó 

fuertemente con el ítem 18 (r=0.697) y el ítem 30 ("Organización de productos") 

mostró una fuerte correlación con el ítem 20 (r=0.638). Esto sugiere que la 

implementación de medidas de seguridad y la adecuada organización de la tienda 

fueron aspectos centrales para la percepción de calidad. 

 

Por otro lado, se detectaron algunas correlaciones moderadas (r entre ±0.3 y 

±0.5), especialmente con el ítem 15 ("Busqué nuevas opciones de proveedores para 

no quedarme sin mercancía"), el cual correlacionó moderadamente con ítems como 

el 16 ("Comunicación constante con proveedores") (r=0.418) y el 30 ("Organización 

de productos") (r=0.325). Aunque estas relaciones siguen siendo significativas, su 

magnitud indica que la búsqueda proactiva de proveedores y la comunicación 

constante forman parte del enfoque de gestión de calidad, pero con menor 

intensidad en comparación con la organización y la presentación del negocio. 

 

Finalmente, se observaron algunas correlaciones débiles (r<0.3), 

particularmente entre el ítem 15 y el ítem 17 (r=0.277) y entre el ítem 15 y el ítem 

18 (r=0.218), lo cual sugiere que las acciones de proactividad para buscar 

proveedores están relacionadas de manera más débil con las prácticas de 

seguridad e higiene dentro de las tiendas. 

 

En conclusión, tal como se puede observar dentro de la Tabla 25, el análisis 

de correlaciones de la variable gestión de calidad evidencia una estructura sólida 

basada principalmente en correlaciones fuertes entre las prácticas de organización, 



201 

 

presentación, higiene y seguridad, las cuales fueron percibidas como esenciales 

para mantener la calidad operativa durante la contingencia sanitaria (véase Anexo 

6 para mayor detalle sobre cada ítem). 

 

Tabla 25. Correlación entre los ítems que componen la gestión de 

calidad 

Gestión de 
Calidad 

(GC) 
Ítem 14 Ítem 15 Ítem 16 Ítem 17 Ítem 18 Ítem 19 Ítem 20 Ítem 30 

Ítem 14 1        

Ítem 15 .315** 1       

Ítem 16 .613** .418** 1      

Ítem 17 .567** .277** .545** 1     

Ítem 18 .498** .218** .515** .697** 1    

Ítem 19 .485** .257** .504** .579** .584** 1   

Ítem 20 .524** .290** .572** .706** .599** .707** 1 

 

Ítem 30 .521** .325** .513** .588** .587** .659** .638** 1 

**. La correlación es significativa en el nivel 0.01 (bilateral).     

 
Fuente: elaboración propia con datos analizados utilizando SPSS y Excel. 

 

4.3.2 Criterios de calidad 

 

Antes de proceder con el análisis estadístico inferencial mediante el modelo 

de ecuaciones estructurales, fue necesario verificar la calidad de los datos y la 

pertinencia de aplicar técnicas multivariadas. Para ello, se emplearon dos pruebas 

fundamentales: el test de esfericidad de Bartlett y la medida de adecuación muestral 

de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO).  

 

 

 

 



202 

 

4.3.2.1 Prueba de esfericidad de Bartlett y KMO 

 

 El índice KMO propuesto por Kaiser (1974), mide la adecuación de las 

correlaciones entre las variables, arrojando un valor de 0.802 (véase Tabla 26). De 

acuerdo con Hair et al. (2010), este resultado indica una adecuación moderada, lo 

cual sugiere que los datos presentan una correlación suficiente entre las variables 

para proceder con el análisis factorial, aunque no es un valor ideal. Sin embargo, 

dado que la muestra utilizada es pequeña, se espera que los resultados mejoren al 

aumentar el tamaño de la muestra, lo que permitiría obtener conclusiones más 

robustas y representativas (Cohen, 1992). 

 

Por otro lado, tal como se observa en la Tabla 26, la prueba de Bartlett (1954) 

de esfericidad, que evalúa si las correlaciones entre las variables son 

significativamente diferentes de cero, mostró un chi-cuadrado de 865.866 y un p-

valor de 0.001. Este resultado señala que las correlaciones entre las variables son 

estadísticamente significativas, lo que respalda la existencia de una estructura de 

correlaciones adecuada para llevar a cabo el análisis factorial.  

 

Tabla 26. Prueba de KMO y Bartlett 

Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de 

muestreo 

 

0.802 

Prueba de esfericidad de Bartlett Chi-cuadrado 865.866 

 gl 10 

 Sig. .001 

Fuente: elaboración propia con datos calculados por medio de SPSS. 
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4.3.3 Modelación de ecuaciones estructurales mediante mínimos 

cuadrados parciales 

 

A través del modelo de ecuaciones estructurales, fue posible estimar la fuerza 

y significancia estadística de los efectos directos e indirectos entre variables 

latentes, considerando simultáneamente los errores de medición. Esta metodología 

integró análisis factorial confirmatorio y regresión múltiple en una sola estructura, 

permitiendo comprobar, con fundamentos estadísticos, cuáles factores explican 

significativamente la resiliencia empresarial de las tiendas analizadas. 

 

4.3.3.1 Modelo de medición 
 

 

El modelo de medición permite evaluar la relación entre las variables latentes 

y sus indicadores observados, asegurando que cada constructo esté representado 

adecuadamente por los ítems asociados (Chin, 1998; Henseler, Ringle & Sinkovics, 

2009). Para garantizar la calidad estadística y conceptual del instrumento, se 

analizaron las cargas factoriales, la consistencia interna y la validez convergente de 

los constructos siguiendo los lineamientos metodológicos propuestos por Hair et al. 

(2017, 2022). 

 

Tal como se observa dentro de la Tabla 27, como primer paso, se evaluaron 

las cargas factoriales de todos los indicadores con el propósito de depurar el 

instrumento de medición y fortalecer la calidad del modelo de ecuaciones 

estructurales. De acuerdo con Hair et al. (2017, 2022) y Chin (1998), las cargas 

factoriales superiores a 0.70 se consideran óptimas, ya que indican que el indicador 

explica más del 50 % de la varianza de su constructo. No obstante, dichos autores 

señalan que los indicadores con cargas comprendidas entre 0.40 y 0.70 pueden 

conservarse cuando su eliminación no mejora sustancialmente la validez 

convergente ni la confiabilidad del constructo, o cuando aportan contenido teórico 

relevante para la medición del fenómeno de estudio. Por el contrario, los indicadores 

con cargas inferiores a 0.40 suelen recomendarse para su eliminación debido a su 
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limitada contribución estadística y conceptual. Este proceso de depuración permite 

obtener un modelo de medición más parsimonioso, consistente y alineado con las 

buenas prácticas recomendadas para la aplicación de PLS-SEM. 

 

En primer lugar, para el constructo resiliencia empresarial (RE), se eliminaron 

los ítems 21, 22, 24, 25 y 39 (Inventario, Disponibilidad, Mejora, Prevención y 

Ahorro), debido a que presentaron cargas factoriales inferiores al umbral de 0.70 

establecido para este estudio. La exclusión de estos indicadores permitió mejorar la 

calidad del modelo de medición, conservando únicamente aquellos elementos con 

una contribución estadística adecuada a la explicación del constructo. 

 

Por su parte, el constructo uso de tecnología (UT) presentó un Alfa de 

Cronbach de 0.911. Aunque este valor refleja una elevada consistencia interna, 

también puede sugerir la presencia de redundancia entre indicadores. Por tal 

motivo, se decidió eliminar los ítems 5 y 6 (Continuidad e Innovación), debido a que 

registraron los coeficientes de correlación más elevados dentro del constructo 

(véase la Tabla 22). Esta decisión permitió reducir la posible duplicidad conceptual 

entre los indicadores sin afectar la adecuada representación teórica del constructo. 

 

En el caso del constructo acceso a financiamiento (AF), se observó un 

comportamiento particular durante el proceso de depuración. Inicialmente, los ítems 

33, 34, 35, 36 y 37 (Información, Recursos, Crédito, Bancos y Préstamos) 

presentaron cargas factoriales inferiores al valor de referencia de 0.70. Sin embargo, 

su eliminación provocó que el constructo quedara integrado únicamente por dos 

indicadores y que su Alfa de Cronbach disminuyera hasta 0.449, valor considerado 

inaceptable de acuerdo con los criterios propuestos por Nunnally y Bernstein (1994) 

y George y Mallery (2003). Ante esta situación, se decidió reincorporar los ítems 

“Préstamos” y “Recursos”, los cuales registraron cargas factoriales de 0.698 y 0.636, 

respectivamente. Aunque estos valores se encuentran ligeramente por debajo del 

nivel óptimo sugerido por Hair et al. (2022), la literatura reconoce que indicadores 

con cargas moderadas pueden mantenerse cuando contribuyen a mejorar la 
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consistencia interna del constructo y preservan su validez de contenido (Chin, 1998; 

Hair et al., 2022). Como resultado, el Alfa de Cronbach y la confiabilidad compuesta 

del constructo aumentaron hasta 0.706, alcanzando niveles aceptables para 

estudios en ciencias sociales y para la estimación mediante PLS-SEM (Henseler et 

al., 2009). 

 

Respecto al constructo capital social en redes (CS), se eliminaron los ítems 

7, 11 y 12 (Familia, Colaboración y Estrategias) debido a que presentaron cargas 

factoriales inferiores al valor recomendado de 0.70. Adicionalmente, se excluyó el 

ítem 10 (Alianzas), ya que su eliminación contribuyó a mejorar la consistencia 

interna del constructo, incrementando el Alfa de Cronbach de 0.894 a 0.896. Estas 

modificaciones permitieron fortalecer la fiabilidad de la escala y mejorar la calidad 

de la medición. 

 

Finalmente, en relación con el constructo gestión de calidad (GC), se eliminó 

inicialmente el ítem 15 (Proactividad), dado que presentó una carga factorial de 

0.438, valor considerablemente inferior al criterio mínimo aceptable. Asimismo, se 

observó que el constructo alcanzaba un Alfa de Cronbach de 0.931, nivel que podría 

indicar redundancia entre algunos indicadores. Con el propósito de obtener una 

medición más parsimoniosa y reducir posibles problemas asociados a la duplicidad 

conceptual de los ítems, se decidió eliminar adicionalmente los indicadores 14, 20 

y 30 (Suministro, Presentación y Estructura). Como resultado de esta depuración, 

el Alfa de Cronbach se ajustó a 0.864, manteniéndose dentro de los rangos 

recomendados por la literatura especializada. 
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Tabla 27. Depuración de ítems finales 

Constructo 
Ítems 

iniciales 

Ítems 

finales 

Ítems 

eliminados 
Criterio Resultado 

RE 9 4 
21, 22, 24, 

25 y 39 

Cargas factoriales 

inferiores a 0.7 
∝ = 0.828 

UT 7 5 5 y 6 

Redundancia entre 

indicadores y altas 

correlaciones internas 

∝ = 0.855 

AF 7 4 33, 35 y 36 
Cargas factoriales 

inferiores a 0.70 
∝ = 0.706 

CS 8 4 
7, 10, 11 y 

12 

Cargas factoriales 

inferiores a 0.70 y 

mejora de consistencia 

interna 

∝ = 0.896 

GC 8 4 
14, 15, 20 y 

30 

Carga factorial baja y 

reducción de 

redundancia entre 

indicadores 

∝ = 0.864 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

Posteriormente, se evaluó el comportamiento de los restantes constructos 

del modelo final. Tal como se puede observar dentro de la Tabla 28, en el caso de 

RE, los cuatro indicadores retenidos presentaron cargas entre 0.76 y 0.90, siendo 

“Decisiones” el ítem de mayor peso factorial. Estos valores indican una sólida 

validez convergente y una adecuada representación del constructo. El constructo 

UT, compuesto por siete indicadores, mostró cargas entre 0.72 y 0.86, lo que 

evidencia una estructura consistente tanto en el uso práctico de herramientas 

digitales (mensajería, pagos, conectividad) como en su dimensión estratégica 

(innovación, continuidad y percepción de valor tecnológico). El CS se destacó como 

uno de los constructos más robustos del modelo, con cargas que oscilaron entre 

0.86 y 0.92, sobresaliendo “Apoyo” y “Solidaridad” como los indicadores de mayor 

relevancia. Este patrón de cargas confirma la importancia de las redes comunitarias 
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y el soporte social en la resiliencia empresarial, en consonancia con estudios previos 

(Aldrich, 2012). Por su parte, GC presentó una estructura particularmente fuerte, 

con cargas entre 0.79 y 0.88.  

 

En conjunto, los resultados del modelo de medición muestran que los 

indicadores presentan cargas satisfactorias y consistentes, que respaldan la validez 

convergente de los constructos y la fiabilidad del instrumento. La decisión 

metodológica adoptada en el constructo AF permitió conservar su coherencia 

interna sin comprometer la solidez general del modelo. Esta estructura de medición 

consolidada proporciona una base sólida para avanzar hacia el análisis del modelo 

estructural y evaluar las relaciones entre los factores que explican la resiliencia 

empresarial en microempresas abarroteras. 

 

Tabla 28. Cargas externas por constructo del modelo de medición 

Ítem RE UT AF CS GC 

Evaluación 0.755     

Lealtad 0.783     

Preparación 0.807     

Decisiones 0.899     

Mensajería  0.719    

Conectividad  0.760    

Pagos  0.788    

Digitalización  0.821    

Tecnología  0.861    

Recursos   0.644   

Préstamos   0.697   

Liquidez   0.711   

Financiamiento   0.795   

Comunidad    0.859  

Relación    0.818  

Solidaridad    0.898  

Apoyo    0.915  

Comunicación     0.789 

Organización     0.820 

Seguridad     0.878 

Confianza     0.884 

 
Fuente: elaboración propia con datos calculados por medio de Smart-PLS. 
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Para evaluar la consistencia interna de los indicadores que conforman cada 

variable latente, como se muestra en la Tabla 29, se analizó la confiabilidad 

compuesta, considerada una medida más robusta que el coeficiente alfa de 

Cronbach, ya que no asume cargas factoriales iguales entre los ítems y resulta 

especialmente adecuada en modelos con indicadores reflexivos (Chin, 1998; Hair 

et al., 2022). De acuerdo con Nunnally y Bernstein (1994), valores entre 0.60 y 0.70 

son aceptables en estudios exploratorios, mientras que coeficientes entre 0.70 y 

0.90 reflejan una consistencia interna adecuada en investigaciones consolidadas. 

 

En este sentido, los cinco constructos presentaron niveles satisfactorios de 

confiabilidad compuesta (ρc), con valores comprendidos entre 0.805 y 0.928, 

ubicándose dentro de los rangos recomendados. En particular, acceso a 

financiamiento (AF) registró el valor más bajo (ρc = 0.805), aunque dentro del 

umbral aceptable. Por su parte, capital social en redes (CS) alcanzó un valor de 

0.928, mientras que gestión de calidad (GC) presentó el nivel más alto (ρc = 0.908), 

evidenciando una elevada consistencia interna. Asimismo, resiliencia empresarial 

(RE) obtuvo un valor de 0.805 y uso de tecnología (UT) de 0.893, lo que confirma la 

adecuada homogeneidad de los indicadores en todos los constructos. 

 

Por otro lado, se evaluó la validez convergente mediante el promedio de 

varianza extraída (AVE), el cual indica la proporción de varianza explicada por el 

constructo en sus indicadores. Valores iguales o superiores a 0.50 son considerados 

adecuados (Fornell & Larcker, 1981; Hair et al., 2011). Los resultados evidencian 

que todos los constructos superan este umbral: AF obtuvo un AVE de 0.510, UT de 

0.626, RE de 0.661, CS de 0.763 y GC el valor más alto con 0.712. Estos hallazgos 

indican que cada constructo explica más del 50% de la varianza de sus indicadores, 

lo que respalda la validez convergente del modelo. 

 

En conjunto, los resultados de confiabilidad compuesta y AVE evidencian que 

el modelo de medición presenta una estructura sólida y consistente. La adecuada 

coherencia interna y los niveles satisfactorios de varianza explicada proporcionan 
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sustento empírico suficiente para avanzar hacia la evaluación de la validez 

discriminante y el análisis del modelo estructural. 

 

Tabla 29. Resultados del análisis de medición del modelo 

Variable 
Cronbach's 

alpha 

Composite 
reliability 
(rho_a) 

Composite 
reliability 
(rho_c) 

Average 
variance 
extracted 

(AVE) 

RE 0.828 0.838 0.886 0.661 

UT 0.855 0.942 0.893 0.626 

AF 0.706 0.775 0.805 0.510 

CS 0.896 0.901 0.928 0.763 

GC 0.864 0.867 0.908 0.712 

 
Fuente: elaboración propia con datos calculados por medio de Smart-PLS. 

 

Para complementar la evaluación del modelo de medición, se analizó la 

validez discriminante mediante uno de los criterios más ampliamente aceptados en 

la literatura: el criterio de Fornell–Larcker. Este establece que la raíz cuadrada del 

AVE de cada variable latente debe ser superior a las correlaciones entre dicho 

constructo y los demás, lo que implica que cada variable explica mejor la varianza 

de sus propios indicadores que la varianza compartida con otros constructos 

conceptualmente distintos (Fornell & Larcker, 1981; Hulland, 1999). 

 

Como se observa en la Tabla 30, los resultados cumplen con este supuesto 

en todos los casos. En particular, la raíz cuadrada del AVE para acceso a 

financiamiento (AF=0.714) es mayor que sus correlaciones con capital social en 

redes (CS=0.353), gestión de calidad (GC=0.351), resiliencia empresarial 

(RE=0.424) y uso de tecnología (UT=0.481). De manera consistente, capital social 

en redes presenta un valor diagonal de 0.873, superior a sus correlaciones con los 

demás constructos, aunque se observa una relación relativamente alta con gestión 

de calidad (0.699), sin que ello comprometa el criterio. 
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Asimismo, gestión de calidad (GC=0.844) mantiene valores superiores 

respecto a sus correlaciones con los otros constructos, incluyendo su asociación 

con resiliencia empresarial (0.759). Por su parte, resiliencia empresarial (RE=0.813) 

y uso de tecnología (UT=0.791) también cumplen con el criterio, al superar todas 

sus correlaciones interconstructos. 

 

En conjunto, estos resultados evidencian que cada constructo presenta una 

adecuada diferenciación respecto a los demás, sin solapamientos excesivos, lo que 

confirma el cumplimiento del criterio de Fornell–Larcker y respalda la validez 

discriminante del modelo de medición. 

 

Tabla 30. Prueba de discriminación: Fornell–Larcker 

  AF CS GC RE UT 

AF 0.714     
CS 0.353 0.873    
GC 0.351 0.699 0.844   
RE 0.424 0.711 0.759 0.813  
UT 0.481 0.368 0.410 0.390 0.791 

 
Fuente: elaboración propia con datos calculados por medio de Smart-PLS. 

 

El segundo criterio aplicado fue el análisis de cargas cruzadas, el cual 

establece que cada indicador debe presentar una carga factorial más elevada en su 

constructo teórico que en cualquier otro (Chin, 1998; Henseler et al., 2009). Como 

se observa en la Tabla 31, los resultados respaldan en términos generales este 

supuesto, ya que la mayoría de los indicadores presentan su carga más alta en el 

constructo al que pertenecen, lo que contribuye a la validez convergente y 

discriminante del modelo a nivel de ítems. 

 

En el constructo uso de tecnología (UT), los indicadores “Digitalización” 

(0.821), “Conectividad” (0.760), “Tecnología” (0.861), “Pagos” (0.788) y 

“Mensajería” (0.719) muestran consistentemente sus cargas más elevadas en su 
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constructo correspondiente, superando claramente sus cargas en los demás 

factores. 

 

De manera similar, los constructos Acceso a Financiamiento (AF), Capital 

Social en Redes (CS) y Gestión de Calidad (GC) presentan una adecuada 

asignación de sus indicadores a los constructos correspondientes. En el caso de 

AF, los ítems "Financiamiento" (0.795), "Liquidez" (0.711), "Recursos" (0.644) y 

"Préstamos" (0.697) muestran sus mayores cargas factoriales en dicho constructo, 

evidenciando una representación consistente de la variable latente. Por su parte, en 

CS, los indicadores "Relación" (0.818), "Solidaridad" (0.898), "Comunidad" (0.859) 

y "Apoyo" (0.915) presentan cargas predominantes en su constructo, aunque 

algunos exhiben correlaciones moderadas con otros factores, situación esperable 

debido a la naturaleza complementaria e interrelacionada de los constructos 

analizados. Finalmente, para GC, los ítems "Comunicación" (0.789), "Confianza" 

(0.884), "Seguridad" (0.878) y "Organización" (0.820) registran cargas elevadas en 

su respectivo constructo, lo que confirma la consistencia interna y la adecuada 

validez convergente de esta variable. 

 

Por otro lado, en Resiliencia Empresarial (RE), indicadores como “Lealtad” 

(0.783), “Preparación” (0.807), “Decisiones” (0.899) y “Evaluación” (0.755) 

presentan sus cargas más altas en RE. No obstante, algunos ítems, particularmente 

“Lealtad”, muestran cargas relativamente altas en otros constructos como Capital 

Social en redes (0.737) y Gestión de Calidad (0.667), lo que sugiere una posible 

superposición conceptual que debe considerarse en la interpretación de resultados. 

 

En conjunto, los resultados evidencian que, aunque la mayoría de los 

indicadores se asocian más fuertemente con su constructo correspondiente, existen 

algunos casos con cargas cruzadas elevadas que podrían indicar relaciones 

conceptuales entre variables latentes. A pesar de ello, el modelo presenta en 

general una adecuada especificación y niveles aceptables de validez convergente 

y discriminante a nivel de indicadores. 
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Tabla 31. Prueba de convergencia: Cargas cruzadas 

Ítem Variable RE UT AF CS GC 

Lealtad RE 0.783 0.272 0.253 0.737 0.667 

Preparación RE 0.807 0.286 0.341 0.492 0.544 

Decisiones RE 0.899 0.343 0.404 0.609 0.676 

Evaluación RE 0.755 0.376 0.394 0.425 0.555 

Digitalización UT 0.249 0.821 0.356 0.267 0.276 

Conectividad UT 0.235 0.760 0.426 0.242 0.301 

Tecnología UT 0.464 0.861 0.446 0.389 0.419 

Pagos UT 0.252 0.788 0.331 0.250 0.294 

Mensajería UT 0.220 0.719 0.313 0.239 0.268 

Financiamiento AF 0.441 0.457 0.795 0.322 0.340 

Liquidez AF 0.257 0.304 0.711 0.250 0.204 

Recursos AF 0.190 0.226 0.644 0.213 0.205 

Préstamos AF 0.205 0.301 0.697 0.173 0.192 

Relación CS 0.663 0.393 0.345 0.818 0.717 

Solidaridad CS 0.671 0.285 0.323 0.898 0.591 

Comunidad CS 0.526 0.304 0.279 0.859 0.535 

Apoyo CS 0.600 0.296 0.275 0.915 0.579 

Comunicación GC 0.600 0.381 0.319 0.632 0.789 

Confianza GC 0.642 0.314 0.312 0.546 0.884 

Seguridad GC 0.677 0.340 0.241 0.624 0.878 

Organización GC 0.638 0.353 0.318 0.561 0.820 
 

Fuente: elaboración propia con datos calculados por medio de Smart-PLS. 

 

Por último, tal como se observa dentro de la Tabla 32, el tercer criterio 

aplicado fue el de Heterotrait-Monotrait Ratio (HTMT) como una prueba 

complementaria. Los resultados mostraron valores comprendidos entre 0.397 y 

0.889, todos por debajo del umbral de 0.90 recomendado por Hair et al. (2022), lo 

que confirma una adecuada validez discriminante entre los constructos del modelo. 

Aunque las relaciones entre Gestión de Calidad y Resiliencia Empresarial (HTMT = 

0.889), así como entre Capital Social y Resiliencia Empresarial (HTMT = 0.801), 

presentaron los valores más elevados, estos permanecen dentro de los límites 

aceptables, evidenciando que los constructos son conceptualmente distintos y que 

no existen problemas significativos de solapamiento entre las variables analizadas. 
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Tabla 32. Criterio Heterotrait-Monotrait Ratio (HTMT) 

 AF CS GC RE UT 

AF 
     

CS 0.411 
    

GC 0.415 0.790 
   

RE 0.495 0.801 0.889 
  

UT 0.563 0.397 0.457 0.427 
 

Fuente: elaboración propia con datos calculados por medio de Smart-PLS. 

 

Estos hallazgos, obtenidos tanto mediante el criterio de Fornell–Larcker como 

a través de las cargas cruzadas, permiten concluir que los constructos son 

empíricamente distinguibles, que los indicadores muestran una adecuada 

especificidad y que el instrumento de medición posee una validez discriminante 

sólida y consistente. Con ello, se refuerza la fiabilidad y claridad conceptual del 

modelo de medición, estableciendo bases estadísticas adecuadas para avanzar al 

análisis del modelo estructural. 

 

Contar con estimaciones confiables y válidas en el modelo de medición (outer 

model) constituye un requisito fundamental para la adecuada evaluación del modelo 

estructural (inner model), el cual permite analizar las relaciones entre las variables 

latentes. En este contexto, uno de los principales indicadores para valorar la 

capacidad explicativa del modelo es el coeficiente de determinación (R²) de las 

variables endógenas. En el modelo estructural se estimaron los coeficientes de 

trayectoria (path coefficients), los cuales reflejan la magnitud y dirección del efecto 

de las variables exógenas sobre la variable endógena. En la Figura 8 se presentan 

dichas trayectorias junto con el valor de R² correspondiente a la resiliencia 

empresarial. El modelo propuesto explica la resiliencia empresarial a partir de cuatro 

constructos: gestión de calidad, capital social en redes, acceso a financiamiento y 

uso de tecnología. La capacidad explicativa del modelo puede considerarse alta, al 

obtenerse un coeficiente de determinación (R²) de 0.656, lo que indica que el 65.6% 

de la variabilidad de la resiliencia empresarial es explicada por los factores incluidos 

en el modelo. 
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• Tamaño del efecto F² 

 

Tal como se observa dentro de la Tabla 33, respecto a la evaluación del 

tamaño del efecto mediante la prueba F (f²), los resultados permitieron identificar el 

nivel de contribución individual que cada variable exógena ejerce sobre la resiliencia 

empresarial dentro del modelo estructural. De acuerdo con los criterios establecidos 

por Cohen (1990), valores de 0.02 representan efectos pequeños, valores cercanos 

a 0.15 efectos moderados y valores iguales o superiores a 0.35 efectos grandes. 

Los resultados obtenidos muestran que la variable Gestión de Calidad (GC) 

presentó un tamaño del efecto de 0.324, indicando un efecto moderado cercano a 

grande, lo cual confirma su importancia como el principal factor explicativo de la 

resiliencia empresarial dentro del modelo propuesto. Por otra parte, el Capital Socia 

en redes (CS) presentó un valor de 0.151, evidenciando un efecto moderado sobre 

la variable dependiente. En cuanto al Acceso a Financiamiento (AF), el valor 

obtenido fue de 0.040, indicando un efecto pequeño pero relevante dentro del 

modelo estructural. Finalmente, el Uso de Tecnología (UT) presentó un valor de 

0.001, indicando la ausencia de un efecto sustancial sobre la resiliencia empresarial. 

 

Tabla 33. Prueba F del modelo de medición 

Variable Prueba F 

UT 0.001 

AF 0.040 

CS 0.151 

GC 0.324 

 

Fuente: elaboración propia con datos calculados por medio de Smart-PLS. 
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• Factor de inflación de la varianza (VIF) 

 

De manera previa a la evaluación de las relaciones estructurales del modelo, 

se procedió a analizar la posible existencia de multicolinealidad entre las variables 

exógenas que predicen a la variable endógena Resiliencia Empresarial. De acuerdo 

con los criterios establecidos por Hair et al. (2019), valores del Factor de Inflación 

de la Varianza (VIF) inferiores a 3.0 indican la ausencia de problemas de 

colinealidad en el modelo. Como se observa en la Tabla 34, los coeficientes VIF 

oscilaron entre un mínimo de 1.371 para la variable Acceso a Financiamiento (AF) 

y un máximo de 2.076 para Gestión de Calidad (GC). Al encontrarse todas las 

variables exógenas (UT, AF, CS y GC) firmemente por debajo del umbral 

recomendado, se descarta la existencia de redundancia estadística entre los 

predictores, garantizando la idoneidad, estabilidad y validez de las estimaciones del 

modelo estructural. 

 

Tabla 34. Prueba de colinealidad entre las variables independientes VIF 

Variable VIF 

UT 1.430 

AF 1.371 

CS 2.018 

GC 2.076 

 

Fuente: elaboración propia con datos calculados por medio de Smart-PLS. 
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• Outer model 
 

En relación con el modelo de medición, los indicadores presentan cargas 

factoriales adecuadas y, en su mayoría, superiores al umbral recomendado de 0.70. 

En el constructo Capital Social en redes (CS), las cargas oscilan entre 0.818 y 0.915; 

en Gestión de Calidad (GC), entre 0.789 y 0.884; en Uso de Tecnología (UT), entre 

0.719 y 0.861; y en Resiliencia Empresarial (RE), entre 0.755 y 0.899. Por su parte, 

el constructo Acceso a Financiamiento (AF) presenta valores entre 0.644 y 0.795, 

donde el indicador “Recursos” muestra la carga más baja, aunque se mantiene 

dentro de niveles aceptables para estudios de carácter exploratorio. 

 

• Inner model 
 

En cuanto a los efectos estructurales, la Gestión de Calidad presenta el 

impacto más fuerte sobre la resiliencia empresarial (β=0.481), consolidándose como 

el principal determinante dentro del modelo. El Capital Social en redes muestra un 

efecto positivo de magnitud moderada (β=0.324), evidenciando la importancia de 

las redes de apoyo y las relaciones sociales en la capacidad de respuesta 

empresarial. Por su parte, el Acceso a Financiamiento presenta un efecto positivo, 

aunque de menor magnitud (β=0.137), indicando una contribución complementaria 

a la resiliencia. 

 

En contraste, el Uso de Tecnología presenta un efecto prácticamente nulo 

(β=0.008), lo que evidencia que su influencia directa sobre la resiliencia empresarial 

es limitada en el contexto analizado. 
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Figura 8. Modelo de medición de cargas 
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Fuente: elaboración propia con datos calculados por medio de Smart PLS. 

 

Relación Solidaridad Comunidad Apoyo 

Financiamiento Liquidez Recursos Préstamos 

Comunicación 

Confianza 

Seguridad 

Organización 

Conectividad 

Tecnología 

Pagos 

Mensajería 

Digitalización 

Lealtad 

Preparación 

Decisiones 

Evaluación 

 0.656 

CS 

GC 

RE 

UT 

AF 

0.818 
0.898 0.859 

0.915 

0.789 

0.884 

0.878 

0.820 

0.821 

0.760 

0.861 

0.788 

0.719 

0.795 

0.711 0.644 

0.697 

0.783 

0.807 

0.899 

0.755 

0.324 

0.481 

0.008 

0.137 
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• Modelo Bootstrapping 

 

La evaluación de la significancia estadística de las relaciones propuestas en 

el modelo estructural se realizó mediante la técnica de bootstrapping, utilizando 

5,000 submuestras de remuestreo, una prueba de dos colas y un nivel de 

significancia de 0.05. De acuerdo con Hair et al. (2022), el procedimiento de 

bootstrapping es una técnica no paramétrica que permite estimar la precisión de los 

coeficientes del modelo mediante la generación de múltiples muestras derivadas de 

la muestra original. Asimismo, estos autores recomiendan emplear al menos 5,000 

submuestras para obtener estimaciones robustas de los errores estándar, los 

valores t y los intervalos de confianza. En concordancia con dichas 

recomendaciones, el presente estudio utilizó el método Percentile Bootstrap y una 

prueba de dos colas, dado que las relaciones planteadas podían manifestarse en 

cualquier dirección, permitiendo así una evaluación rigurosa de la significancia 

estadística de las hipótesis propuestas. 

 

Adicionalmente, el modelo fue estimado mediante el esquema de 

ponderación Path Weighting, el cual es recomendado para el análisis de modelos 

causales complejos en PLS-SEM debido a su capacidad para maximizar la varianza 

explicada de los constructos endógenos (Hair et al., 2022). El criterio de 

convergencia se estableció en 10⁻⁷ y se permitió un máximo de 3,000 iteraciones, 

garantizando la estabilidad de las estimaciones obtenidas. 

 

Como se presenta en la Tabla 35, la variable RE continuó siendo explicada 

por los cuatro constructos considerados: GC, CS, AF y UT; sin embargo, no todos 

los efectos resultaron estadísticamente significativos. 

 

En particular, la Gestión de Calidad mostró el efecto más fuerte y altamente 

significativo sobre la resiliencia empresarial (β=0.481; t=6.626; p<0.001), 

confirmando su papel central dentro del modelo. De igual forma, el Capital Social en 

redes presentó un impacto positivo y estadísticamente significativo (β=0.324; 
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t=5.210; p<0.001), lo que evidencia la relevancia de las redes y relaciones sociales 

en la resiliencia empresarial. 

 

Por su parte, el Acceso a Financiamiento también resultó significativo, 

aunque con un efecto de menor magnitud (β=0.137; t=3.617; p<0.001), lo que indica 

que el acceso a recursos financieros contribuye de manera complementaria al 

fortalecimiento de la resiliencia. En contraste, el Uso de Tecnología no presentó un 

efecto estadísticamente significativo (β=0.008; t=0.218; p=0.827), por lo que se 

rechaza la hipótesis correspondiente, indicando que su influencia sobre la resiliencia 

empresarial no puede ser confirmada en el modelo analizado. 

 

Adicionalmente, en el modelo de medición, las cargas factoriales de los 

indicadores resultaron estadísticamente significativas, lo que respalda la validez 

convergente y la fiabilidad de los constructos. Este resultado refuerza la 

consistencia interna de las variables analizadas y la estabilidad del modelo. 

 

En conjunto, los resultados del análisis de bootstrapping confirman que la 

resiliencia empresarial se encuentra principalmente explicada por la Gestión de 

Calidad, seguida por el Capital Social en redes y, en menor medida, por el Acceso 

a Financiamiento. En contraste, el Uso de Tecnología no mostró evidencia 

estadística de influencia en este contexto. 

 

Tabla 35. Criterios de significancia por medio del método 

Bootstrapping 

Impacto Beta t statistics p-values Estatus (p<.001) 

UT -> RE 0.008 0.218 0.827 Se rechaza 

AF -> RE 0.137 3.617 0.001 Se acepta 

CS -> RE 0.324 5.210 0.001 Se acepta 

GC -> RE 0.481 6.626 0.001 Se acepta 

 
Fuente: elaboración propia con datos analizados utilizando Smart PLS. 

En síntesis, los resultados presentados en este capítulo permiten confirmar 

la solidez empírica del modelo propuesto. Los estadísticos descriptivos ofrecieron 
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una primera caracterización de las variables, mostrando niveles adecuados de 

dispersión y consistencia en las respuestas. Posteriormente, la estadística 

inferencial respaldó la existencia de relaciones significativas entre los constructos 

evaluados. La evaluación del modelo de medición (outer model) demostró 

adecuados niveles de fiabilidad, validez convergente y validez discriminante, 

cumpliendo con los criterios establecidos por Fornell y Larcker (1981), Henseler et 

al. (2015) y Hair et al. (2019). 

 

Asimismo, el modelo estructural (inner model) confirmó la pertinencia del 

marco teórico, evidenciando efectos significativos y un nivel satisfactorio de 

varianza explicada sobre la variable dependiente. El análisis mediante 

bootstrapping reforzó la robustez estadística de dichas relaciones al mostrar 

coeficientes estables y significativos. En conjunto, estos resultados permiten 

concluir que el modelo estimado presenta consistencia estadística y coherencia 

teórica proporcionando evidencia empírica suficiente para sustentar parcialmente 

las hipótesis planteadas y avanzar hacia la discusión teórica del capítulo siguiente. 

 

4.4 Comprobación de hipótesis 

 

Considerando el propósito y las restricciones de este estudio, se seleccionó 

la técnica PLS (Partial Least Squares) para contrastar las hipótesis de investigación. 

El análisis se realizó mediante la exploración del modelo de ecuaciones 

estructurales utilizando el software SmartPLS 4.1.1.2, desarrollado por Ringle et al. 

(2005), tal como se presenta en la Figura 8. 

 

En este análisis, lo primero que se detecta es la validez de los constructos, 

lo cual se confirma por los indicadores de confiabilidad mencionados en el 

componente del modelo de medición (McLean y Gray, 1998). Tal como se observa 

dentro de la Tabla 37, los coeficientes de trayectoria (betas) generados por el 

software deben tener valores mínimos de 0.20 y preferentemente superiores a 0.30 

para considerarse relevantes en la explicación de la varianza de la variable 
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endógena (Chin, 1998, p.7). De acuerdo con los criterios propuestos por Rositas 

(2005), los impactos se clasifican como sigue:  

 

Tabla 36. Criterios para evaluar el impacto en los coeficientes 

Rango de coeficientes Valor del impacto 

0.00 a 0.09 Imperceptible 

0.10 a 0.15 Perceptible 

0.16 a 0.19 Considerable 

0.20 a 0.29 Importante 

0.30 a 0.50 Fuerte 

>0.50 Muy fuerte 

Fuente: adaptada de Segovia (2014) con base en Rositas (2005). 

 

Los resultados obtenidos en este estudio muestran que GC (β=0.481) tiene 

un impacto muy fuerte, mientras que CS (β=0.324) y AF (β=0.137) presentan 

impactos importante y perceptible, respectivamente. Por otro lado, UT (β=0.008) se 

considera imperceptible, lo que lleva a rechazar la hipótesis asociada a este 

constructo. 

 

Los resultados del modelo estructural con bootstrapping confirman 

parcialmente las hipótesis planteadas. Se observa que:  

 

H1 = El uso de tecnología es un factor que incide positivamente en la 

resiliencia empresarial ante eventos disruptivos exógenos de las 

microempresas abarroteras localizadas en el Área Metropolitana de 

Monterrey, México. 

 

La hipótesis se rechazó. El coeficiente de 0.008 se ubica en el rango de 

impacto imperceptible, y el t-value=0.218 confirma la ausencia de significancia 

estadística.  
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H2 = El acceso a financiamiento es un factor que incide positivamente 

en la resiliencia empresarial ante eventos disruptivos exógenos de las 

microempresas abarroteras localizadas en el Área Metropolitana de 

Monterrey, México. 

La hipótesis no se rechaza. El coeficiente de 0.137 refleja un impacto 

perceptible, mientras que el t-value=3.617 confirma su significancia. Aunque su 

magnitud es menor en comparación con otros factores, el acceso a financiamiento 

continúa siendo un recurso relevante para fortalecer la resiliencia. 

 

H3 = El capital social en redes es un factor que incide positivamente en 

la resiliencia empresarial ante eventos disruptivos exógenos de las 

microempresas abarroteras localizadas en el Área Metropolitana de 

Monterrey, México. 

 

La hipótesis no se rechaza. El coeficiente de 0.324 corresponde a un impacto 

importante, mientras que el t-value=5.210 demuestra significancia estadística. Por 

su magnitud, el capital social en redes constituye un factor moderadamente 

influyente en la resiliencia empresarial.  

 

H4 = La gestión de calidad es un factor que incide positivamente en la 

resiliencia empresarial ante eventos disruptivos exógenos de las 

microempresas abarroteras localizadas en el Área Metropolitana de 

Monterrey, México. 

 

La hipótesis no se rechaza. El coeficiente obtenido (0.481) indica un impacto 

muy fuerte según los rangos establecidos, y el t-value=6.626 evidencia significancia 

estadística. En consecuencia, la gestión de calidad se posicionó como el predictor 

más determinante de la resiliencia empresarial. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

En este capítulo se presentan los resultados obtenidos en la investigación 

empírica, se discuten sus implicaciones teóricas y prácticas, y se señalan las 

limitaciones y futuras líneas de investigación. El objetivo principal fue analizar los 

factores que inciden en la resiliencia empresarial en PYMES, considerando el uso 

de tecnología, la gestión de calidad, el acceso a financiamiento y el capital social en 

redes. 

 

• Cumplimiento de objetivos 

 

La presente investigación tuvo como objetivo general analizar los factores 

que inciden en la resiliencia empresarial ante eventos disruptivos exógenos en las 

microempresas abarroteras localizadas en el Área Metropolitana de Monterrey, 

considerando las variables uso de tecnología, acceso a financiamiento, capital 

social en redes y gestión de calidad. Con base en los resultados obtenidos mediante 

el modelo de ecuaciones estructurales PLS-SEM, se concluye que dicho objetivo 

fue alcanzado satisfactoriamente. 

 

Los resultados permitieron identificar que la resiliencia empresarial es un 

fenómeno multidimensional explicado por diversos factores organizacionales y 

sociales. El modelo estructural estimado presentó una capacidad explicativa 

adecuada al explicar el 68.4% de la varianza de la resiliencia empresarial, indicando 

que las variables consideradas poseen una capacidad importante para explicar el 

comportamiento del fenómeno estudiado. 

 

Asimismo, se logró el cumplimiento de los objetivos metodológicos 

planteados. En primer lugar, se realizó una revisión teórica y documental que 

permitió identificar las variables con mayor presencia dentro de la literatura 

relacionada con resiliencia empresarial en MiPYMES. Este proceso permitió 

construir un modelo teórico sustentado en evidencia empírica y conceptual. 
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En segundo lugar, se diseñó y validó un instrumento de recolección de 

información mediante juicio de expertos y prueba piloto, permitiendo verificar la 

claridad, pertinencia y consistencia de los reactivos incluidos. 

 

Posteriormente, se aplicó el instrumento a una muestra de 375 

microempresas abarroteras localizadas dentro del Área Metropolitana de Monterrey. 

Los datos obtenidos fueron analizados mediante técnicas de estadística descriptiva 

e inferencial utilizando modelos de ecuaciones estructurales basados en mínimos 

cuadrados parciales. 

 

De igual manera, el modelo de medición demostró niveles adecuados de 

fiabilidad, validez convergente y validez discriminante, cumpliendo con los criterios 

establecidos por la literatura especializada. Posteriormente, el modelo estructural 

permitió evaluar las relaciones causales propuestas mediante el análisis de 

coeficientes de trayectoria y pruebas bootstrap. 

 

Los resultados obtenidos permitieron responder la pregunta central de 

investigación, identificando que la resiliencia empresarial en las microempresas 

abarroteras del Área Metropolitana de Monterrey se encuentra influenciada 

principalmente por la gestión de calidad, seguida por el capital social en redes y el 

acceso a financiamiento. En contraste, el uso de tecnología no mostró una influencia 

estadísticamente significativa. 

 

Respecto a la comprobación de hipótesis, los resultados permitieron validar 

parcialmente las relaciones planteadas inicialmente: 

 

H1: El uso de tecnología es un factor que incide positivamente en la 

resiliencia empresarial ante eventos disruptivos exógenos de las 

microempresas abarroteras localizadas en el Área Metropolitana de 

Monterrey, México. 

Hipótesis rechazada. 
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H2: El acceso a financiamiento es un factor que incide positivamente en la 

resiliencia empresarial ante eventos disruptivos exógenos de las 

microempresas abarroteras localizadas en el Área Metropolitana de 

Monterrey, México. 

Hipótesis aceptada. 

 

H3: El capital social en redes es un factor que incide positivamente en la 

resiliencia empresarial ante eventos disruptivos exógenos de las 

microempresas abarroteras localizadas en el Área Metropolitana de 

Monterrey, México. 

Hipótesis aceptada. 

 

H4: La gestión de calidad es un factor que incide positivamente en la 

resiliencia empresarial ante eventos disruptivos exógenos de las 

microempresas abarroteras localizadas en el Área Metropolitana de 

Monterrey, México. 

Hipótesis aceptada. 

 

En consecuencia, tres de las cuatro hipótesis planteadas fueron confirmadas 

estadísticamente. 

 

• Síntesis, discusión de resultados e implicaciones teóricas 

 

Los resultados obtenidos en la presente investigación permiten establecer 

que la resiliencia empresarial dentro de las microempresas abarroteras constituye 

un fenómeno complejo y multidimensional, cuya explicación no depende 

exclusivamente de factores económicos o tecnológicos, sino de la interacción entre 

diversas capacidades organizacionales y recursos desarrollados a través de las 

relaciones establecidas con distintos actores del entorno. La evidencia empírica 

obtenida mediante el modelo estructural permitió identificar que la capacidad de 

adaptación y recuperación frente a eventos disruptivos exógenos se encuentra 
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influenciada por factores internos y externos que actúan de manera conjunta y cuya 

importancia relativa varía dependiendo del contexto organizacional analizado. 

 

Asimismo, los resultados mostraron que el modelo estructural presentó una 

capacidad explicativa de 68.4%, indicando que las variables incorporadas dentro de 

la investigación poseen una capacidad importante para explicar el comportamiento 

de la resiliencia empresarial dentro de las microempresas abarroteras del Área 

Metropolitana de Monterrey. Dicho resultado adquiere relevancia considerando que 

los fenómenos sociales y organizacionales generalmente se encuentran 

influenciados por múltiples factores difíciles de controlar de manera simultánea. En 

este sentido, el modelo desarrollado aporta evidencia empírica que contribuye a 

ampliar la comprensión de los factores asociados a la capacidad de adaptación 

organizacional dentro de empresas de pequeña escala. 

 

- Resiliencia Empresarial 

 

Considerando conjuntamente los resultados obtenidos, puede observarse 

que la resiliencia empresarial dentro de las microempresas abarroteras parece 

construirse principalmente a partir de capacidades organizacionales internas y 

recursos sociales antes que mediante recursos tecnológicos aislados. Este 

comportamiento sugiere que la capacidad adaptativa en este tipo de organizaciones 

depende de mecanismos desarrollados a través de la experiencia acumulada, la 

interacción con distintos actores del entorno y la administración eficiente de los 

recursos disponibles. En este sentido, la investigación aporta evidencia que amplía 

la comprensión teórica de la resiliencia empresarial dentro de contextos 

organizacionales de pequeña escala, donde los recursos disponibles suelen ser 

limitados y las estrategias de supervivencia pueden diferir respecto a 

organizaciones con mayores niveles de formalización y capacidad tecnológica. 
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- Gestión de calidad 

 

En relación con la variable gestión de calidad, los resultados obtenidos 

muestran que ésta presentó la mayor influencia sobre la resiliencia empresarial 

(β=0.481; t=6.626), posicionándose como el principal factor explicativo dentro del 

modelo estructural desarrollado. Este resultado permite sugerir que la capacidad de 

las microempresas abarroteras para responder, adaptarse y recuperarse frente a 

eventos disruptivos depende en gran medida de mecanismos relacionados con la 

organización interna, el control operativo y la administración eficiente de los 

recursos disponibles. 

 

Este hallazgo coincide con investigaciones desarrolladas por Molina et al. 

(2023), Gutiérrez-Ascón et al. (2022) y Vargas-Hernández (2017), quienes 

identificaron que las prácticas relacionadas con el control de procesos, mejora 

continua y orientación hacia el cliente fortalecen significativamente la capacidad 

organizacional para enfrentar escenarios de incertidumbre y mantener la 

continuidad operativa. Sin embargo, el presente estudio amplía dichos hallazgos al 

demostrar que estos efectos también se presentan dentro de un contexto específico 

como el de las microempresas abarroteras, donde generalmente existen estructuras 

organizacionales menos formalizadas y recursos económicos limitados. 

 

Una posible explicación de este comportamiento puede encontrarse en las 

características operativas propias de este tipo de negocios. A diferencia de 

organizaciones con mayores recursos tecnológicos y estructuras administrativas 

complejas, las microempresas abarroteras suelen operar bajo esquemas 

administrativos simplificados, donde actividades relacionadas con el manejo de 

inventarios, seguimiento de productos, atención a clientes y control de recursos 

representan elementos fundamentales para asegurar la estabilidad del negocio. 

Bajo estas condiciones, la adecuada gestión de procesos internos podría 

constituirse como un mecanismo inmediato de respuesta ante situaciones adversas. 
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Desde una perspectiva teórica, los resultados obtenidos fortalecen los 

planteamientos asociados a las capacidades organizacionales internas, sugiriendo 

que la resiliencia empresarial no depende exclusivamente de factores externos o 

recursos financieros, sino también de la capacidad que poseen las organizaciones 

para desarrollar mecanismos estructurados de respuesta frente a cambios 

inesperados. En consecuencia, una de las principales aportaciones derivadas de 

esta investigación consiste en evidenciar que, dentro del contexto de las 

microempresas abarroteras, las capacidades internas pueden adquirir una 

relevancia incluso mayor que otros recursos tradicionalmente asociados con el 

desempeño organizacional. 

 

- Capital social en redes 

 

Respecto al capital social en redes, los resultados obtenidos muestran una 

relación positiva y estadísticamente significativa con la resiliencia empresarial 

(β=0.324; t=5.210), convirtiéndose en el segundo factor con mayor influencia dentro 

del modelo estructural. Este resultado permite sugerir que las relaciones 

establecidas entre los propietarios de las microempresas y diversos actores de su 

entorno representan un elemento importante para enfrentar escenarios de 

incertidumbre y mantener la continuidad operativa. 

 

Los hallazgos encontrados coinciden con investigaciones desarrolladas por 

Ozanne et al. (2022), Boohene et al. (2020), Pongtanalert y Assarut (2022) y Chen 

et al. (2024), quienes identificaron que las redes de apoyo y las relaciones sociales 

funcionan como mecanismos capaces de fortalecer la capacidad adaptativa de las 

organizaciones durante situaciones adversas. No obstante, el contexto específico 

de las microempresas abarroteras aporta elementos adicionales que permiten 

ampliar la comprensión del fenómeno estudiado. 
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Una posible explicación de este comportamiento se relaciona con la 

naturaleza operativa de las microempresas abarroteras, las cuales generalmente 

desarrollan relaciones cercanas y frecuentes con clientes, proveedores y miembros 

de la comunidad donde operan. Estas relaciones pueden facilitar acceso a recursos, 

apoyo financiero informal, intercambio de información y mecanismos prioritarios de 

abastecimiento durante situaciones de crisis o incertidumbre económica. 

 

Desde una perspectiva teórica, los resultados fortalecen los planteamientos 

desarrollados por Bourdieu (1986), quien establece que las relaciones sociales 

pueden constituirse como recursos estratégicos generadores de beneficios 

indirectos para individuos y organizaciones. Asimismo, la investigación aporta 

evidencia empírica que permite interpretar que el capital social en redes no 

representa únicamente una red de contactos o relaciones personales, sino que 

puede convertirse en un recurso organizacional capaz de incrementar la resiliencia 

empresarial. 

 

- Acceso a financiamiento 

 

En cuanto al acceso a financiamiento, los resultados obtenidos muestran una 

relación positiva y estadísticamente significativa con la resiliencia empresarial 

(β=0.137; t=3.617). Aunque la magnitud observada fue menor respecto a otras 

variables analizadas, los resultados permiten identificar que el acceso a recursos 

financieros representa un elemento que contribuye al fortalecimiento de la 

capacidad adaptativa de las microempresas ante escenarios de incertidumbre. 

 

Estos hallazgos coinciden con investigaciones desarrolladas por Zhang y 

Sogn (2022), Molina-Sánchez et al. (2023), Vergara et al. (2024) y Carrasco et al. 

(2025), quienes señalan que la disponibilidad de recursos financieros permite 

mantener la continuidad operativa y reducir los efectos negativos derivados de 

situaciones adversas. 
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Sin embargo, aunque la relación observada fue estadísticamente 

significativa, la magnitud relativamente menor encontrada sugiere que la 

disponibilidad de recursos financieros no constituye un elemento suficiente para 

explicar por sí sola la resiliencia empresarial. Una posible explicación de este 

comportamiento podría encontrarse en que los recursos económicos permiten 

enfrentar situaciones inmediatas; sin embargo, su efectividad parece depender 

simultáneamente de la existencia de capacidades organizacionales y sociales 

previamente desarrolladas. 

 

Desde una perspectiva teórica, los resultados sugieren que el acceso a 

financiamiento podría interpretarse más como un recurso facilitador que como un 

mecanismo central de resiliencia empresarial. En consecuencia, los hallazgos 

permiten ampliar la comprensión existente respecto a la relación entre recursos 

financieros y resiliencia organizacional, evidenciando que la disponibilidad 

económica parece incrementar su efectividad cuando existe una interacción 

conjunta con otros recursos internos y sociales. 

 

- Uso de tecnología 

 

El resultado más relevante de la investigación corresponde a la variable uso 

de tecnología, la cual no presentó una relación estadísticamente significativa con la 

resiliencia empresarial (β=0.008; t=0.218), provocando el rechazo de la hipótesis 

planteada. Este resultado representa uno de los principales hallazgos de la 

investigación debido a que difiere de una parte importante de la literatura existente 

relacionada con resiliencia organizacional y transformación digital. 

 

Los resultados encontrados contrastan con investigaciones realizadas por 

Roffia y Dabic (2024), Peña et al. (2021), Khalil et al. (2022), Hidayat et al. (2021) y 

Torres et al. (2022), quienes identificaron relaciones positivas entre la adopción 

tecnológica y la capacidad adaptativa de las organizaciones. 
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Una posible explicación de la ausencia de significancia estadística observada 

podría encontrarse en las características específicas de las microempresas 

abarroteras analizadas. Aunque este tipo de negocios utiliza herramientas 

tecnológicas dentro de sus actividades cotidianas, su implementación parece 

orientarse principalmente hacia funciones operativas básicas como pagos 

electrónicos, comunicación mediante aplicaciones móviles y registros 

administrativos simples. 

 

 En este sentido, diversos estudios han señalado que las pequeñas 

empresas y negocios minoristas suelen adoptar tecnologías principalmente para 

resolver necesidades operativas inmediatas, más que como herramientas 

estratégicas integradas dentro de los procesos organizacionales.  

 

En particular, Peltier et al. (2012) identificaron que la adopción tecnológica 

dentro de pequeñas empresas se encuentra influenciada por características del 

propietario y factores del entorno, observando que frecuentemente dichas 

tecnologías son utilizadas para atender necesidades específicas de operación y 

gestión cotidiana, más que para impulsar transformaciones organizacionales de 

mayor alcance. 

 

De igual manera, Peltier et al. (2009) señalan que dentro de pequeños 

negocios minoristas la incorporación de tecnologías suele enfocarse inicialmente 

hacia herramientas destinadas a fortalecer actividades operativas y administrativas, 

mientras que su integración dentro de procesos estratégicos relacionados con el 

conocimiento del mercado y la toma de decisiones ocurre de manera más limitada. 

 

Este resultado puede explicarse desde el modelo TOE propuesto por 

Tornatzky y Fleischer (1990), el cual establece que la adopción tecnológica y sus 

efectos organizacionales no dependen únicamente de la existencia de herramientas 

tecnológicas, sino también de factores organizacionales y ambientales que 

condicionan su aprovechamiento. Bajo esta perspectiva, aunque las microempresas 
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abarroteras puedan utilizar determinadas herramientas digitales, la ausencia de 

capacidades organizacionales complementarias podría limitar su contribución sobre 

la resiliencia empresarial. 

 

Bajo esta perspectiva, podría interpretarse que las tecnologías presentes 

dentro de las microempresas abarroteras analizadas no necesariamente funcionan 

como capacidades dinámicas capaces de fortalecer la resiliencia empresarial, sino 

más bien como herramientas complementarias destinadas a facilitar actividades 

operativas cotidianas, lo cual podría explicar la ausencia de una relación 

estadísticamente significativa dentro del modelo propuesto. 

 

En contraste, los estudios que identifican efectos positivos generalmente 

analizan organizaciones donde las tecnologías se encuentran integradas dentro de 

procesos estratégicos relacionados con sistemas de gestión, análisis de 

información, pronósticos de demanda y mecanismos de apoyo para la toma de 

decisiones. 

 

En resumen, el rechazo de la hipótesis relacionada con el uso de tecnología 

puede explicarse debido a que la presencia de herramientas tecnológicas dentro de 

las microempresas abarroteras no necesariamente implica una integración 

estratégica de las mismas dentro de sus procesos organizacionales. Aunque este 

tipo de negocios utiliza tecnologías en sus actividades cotidianas, su 

implementación parece concentrarse principalmente en funciones operativas 

básicas, como pagos electrónicos, comunicación mediante aplicaciones móviles y 

registros administrativos simples, sin incorporarse a procesos críticos como gestión 

de inventarios, análisis de información, pronósticos de demanda o apoyo a la toma 

de decisiones. 

 

Este resultado sugiere que la adopción tecnológica por sí sola no garantiza 

mayores niveles de resiliencia empresarial, ya que su impacto depende del grado 

de integración y aprovechamiento que alcance dentro de las actividades 
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estratégicas de la organización. En este sentido, los hallazgos de la presente 

investigación permiten inferir que las microempresas abarroteras parecen 

desarrollar su capacidad adaptativa principalmente mediante capacidades 

organizacionales internas y recursos relacionales, como la gestión de calidad y el 

capital social en redes, antes que a través de recursos tecnológicos aislados. 

 

• Implicaciones prácticas 

 

Los resultados obtenidos poseen implicaciones relevantes para diversos 

actores sociales y económicos. 

 

Para las microempresas abarroteras, los hallazgos indican la necesidad de 

fortalecer prácticas asociadas a la gestión de calidad mediante la formalización de 

procesos internos, el control de inventarios, el monitoreo continuo de productos y la 

implementación de estrategias orientadas a la satisfacción del cliente. 

 

Asimismo, los propietarios de estos negocios podrían fortalecer sus redes de 

colaboración con proveedores, clientes y comunidades locales, considerando que 

el capital social en redes mostró una influencia importante sobre la resiliencia 

empresarial. 

 

Para las instituciones financieras, los resultados sugieren la necesidad de 

desarrollar mecanismos de financiamiento adaptados a las características y 

necesidades específicas de las microempresas, mediante productos financieros 

flexibles y accesibles. 

 

Por otra parte, para organismos gubernamentales y responsables de políticas 

públicas, los resultados indican la necesidad de impulsar programas de capacitación 

empresarial y digital que permitan mejorar la integración estratégica de tecnologías 

dentro de las operaciones de las microempresas. 
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Finalmente, para proveedores y organismos empresariales, los resultados 

evidencian la importancia de desarrollar esquemas colaborativos que fortalezcan 

las relaciones comerciales y el intercambio de recursos entre actores del entorno. 

 

• Limitaciones de la investigación 

 

A pesar de los resultados obtenidos, el estudio presenta ciertas limitaciones 

que deben considerarse para una adecuada interpretación de los hallazgos. 

 

En primer lugar, la investigación utilizó un diseño transversal, lo cual limita la 

observación de cambios temporales en el comportamiento de las variables 

analizadas, debido a que la información fue recolectada en un único momento 

específico. En consecuencia, no fue posible identificar posibles variaciones en las 

relaciones entre las variables a lo largo del tiempo ni analizar cambios derivados de 

nuevas condiciones económicas, tecnológicas o sociales. 

 

En segundo lugar, la investigación se concentró únicamente en 

microempresas abarroteras localizadas en el Área Metropolitana de Monterrey, por 

lo que los resultados no pueden generalizarse directamente a otros sectores 

económicos o regiones geográficas con características distintas. Asimismo, aunque 

el estudio permitió obtener información relevante dentro del contexto analizado, la 

selección de los participantes se realizó mediante un muestreo por conveniencia, 

situación que puede limitar el nivel de representatividad de la muestra respecto a la 

población total de microempresas abarroteras existentes dentro de la región 

estudiada. 

 

Adicionalmente, considerando que el Área Metropolitana de Monterrey se 

encuentra conformada por diversos municipios con características económicas, 

sociales y comerciales particulares, un procedimiento metodológico que podría 

fortalecer futuras investigaciones consistiría en la utilización de un muestreo 

probabilístico estratificado por municipios, permitiendo una distribución más 
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equilibrada y representativa de los participantes en función de las características 

específicas de cada zona geográfica. Lo anterior podría contribuir a disminuir 

posibles sesgos de selección y mejorar la capacidad de generalización de los 

resultados obtenidos. 

 

Asimismo, el estudio consideró únicamente cuatro variables independientes 

específicas, por lo que otros factores potencialmente relevantes para explicar la 

resiliencia empresarial quedaron fuera del modelo analizado. Variables 

relacionadas con capacidades dinámicas, liderazgo empresarial, innovación 

organizacional, orientación emprendedora o gestión del riesgo podrían aportar una 

comprensión más amplia del fenómeno estudiado. 

 

Finalmente, la información utilizada se obtuvo mediante instrumentos de 

autopercepción, situación que puede incorporar sesgos asociados a la subjetividad 

de las respuestas de los participantes. Debido a ello, existe la posibilidad de que 

algunas respuestas hayan sido influenciadas por percepciones individuales, 

experiencias personales o interpretaciones particulares de los reactivos, lo cual 

representa una condición común dentro de investigaciones desarrolladas mediante 

cuestionarios de percepción. 

 

• Recomendaciones 

 

Con base en los resultados obtenidos, se recomienda desarrollar futuras 

investigaciones mediante diseños longitudinales que permitan analizar la evolución 

de la resiliencia empresarial a través del tiempo. 

 

Asimismo, se recomienda incorporar nuevas variables relacionadas con 

capacidades dinámicas, innovación organizacional, liderazgo empresarial, 

orientación emprendedora y gestión de riesgos. 
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De igual forma, podrían desarrollarse estudios comparativos entre distintos 

sectores económicos con el propósito de identificar similitudes y diferencias en los 

factores que fortalecen la resiliencia empresarial. 

 

También se recomienda realizar investigaciones en otras regiones del país y 

en otros contextos internacionales que permitan validar o contrastar los resultados 

encontrados. 

 

Finalmente, considerando que el uso de tecnología no presentó significancia 

estadística, futuras investigaciones podrían profundizar específicamente en el tipo 

de tecnologías utilizadas, el nivel de capacitación digital y el grado de integración 

tecnológica dentro de los procesos estratégicos de las microempresas, con el 

propósito de comprender con mayor precisión las razones que explican dicho 

comportamiento. 
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ANEXOS 

1. Instrumento de validez 

 

 

Resiliencia de tienditas abarrotes - Pandemia 

de COVID-19 

Instrucciones para el encuestado: Por favor, responda cada una de las siguientes 

afirmaciones considerando las experiencias y situaciones vividas en su tienda durante la 

pandemia de COVID-19. 

Esta encuesta busca comprender los desafíos y comportamientos que experimentaron 

diferentes tiendas de abarrotes durante ese periodo. 

Inicio de la pandemia: 23 de marzo 2020 

Fin de la pandemia: 9 de mayo de 2023 

 

Primera sección: Datos sociodemográficos 

 

1) Género:       2) Último nivel de educación  

 

Masculino         Primaria    

Femenino      Secundaria 

Prefiero no decirlo     Preparatoria 

              Carrera técnica    

3) Edad:      Universidad 

        Posgrado 

        Ninguna de las anteriores 
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Segunda sección: Perfil de la microempresa 

 

4) Antigüedad de la tienda en años:    

 

 

5) Número de personas que atienden la tienda (sin contar al dueño): 

 

 

 

6) Durante la pandemia de COVID-19, ¿se vio en la necesidad de cerrar 

temporalmente su tienda?  

       Sí 

        No 

 

7) En caso de que su respuesta anterior fue “Sí”, especifique el rango de tiempo en 

días: 

      

 

 

Tercera sección: Situación en la pandemia 

Instrucciones: Responde cada una de las siguientes afirmaciones basándote en 

tu experiencia personal durante la pandemia de COVID-19. 

 

 

 

Durante la pandemia… 

8) Utilice herramientas digitales para mejorar la administración de mi tienda 

 

 

 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 
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9) Usé la tecnología para comunicarme con proveedores y evitar salir de casa 

 

 

 

 

 

10) Ofrecí pagos con tarjeta, transferencia o códigos QR para evitar el uso de efectivo 

 

 

 

 

 

 

11) Usé WhatsApp o redes sociales para recibir pedidos y atender a mis clientes 

 

 

 

 

 

 

 

 

12) La tecnología me ayudó a seguir vendiendo a pesar de las restricciones sanitarias 

 

 

 

 

 

 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 
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13) Comprendí que la tecnología es importante para que mi tienda crezca 

 

 

 

 

 

 

 

14) Considero importante el uso de la tecnología para el crecimiento de mi negocio 

 

 

 

 

 

 

15) Obtuve suficiente información sobre dónde podía pedir dinero prestado 

 

 

 

 

 

 

 

16) Me di cuenta de que es clave tener varias opciones de financiamiento en caso de 

crisis 

 

 

 

 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 
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17) Confié en que, si necesitaba dinero, podría conseguirlo sin problemas 

 

 

 

 

 

 

 

 

18) Sabía que podía conseguir préstamos con prestamistas o personas conocidas sin 

acudir a un banco (tandas, grupos de ahorro, etc.) 

 

 

 

 

 

 

 

 

19) Mis proveedores me dieron la opción de comprar mercancía a crédito 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 
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20) Me apoye de líneas de crédito bancarias para sustentar las necesidades de mi 

negocio 

 

 

 

 

 

 

21) Sabía que podía solicitar dinero a mis familiares y amigos en caso de necesitarlo 

 

 

 

 

 

 

22) Mi familia jugó un papel importante para que mi tienda pudiera seguir activa 

 

 

 

 

 

 

23) Valoré más el apoyo de mi comunidad para mantener mi negocio 

 

 

 

 

 

 

 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 
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24) Los vecinos y clientes cercanos me apoyaron comprando en mi tienda en vez de ir 

a grandes supermercados 

 

 

 

 

 

 

 

25) Sentí el respaldo de mi comunidad para mantener mi negocio 

 

 

 

 

 

 

26) Mantuve buenas relaciones con mis principales proveedores 

 

 

 

 

 

 

27) Los contactos que tenía con otros negocios me ayudaron a conseguir productos 

cuando hubo escasez 

 

 

 

 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 
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28) Aproveché mis relaciones con otros negocios de mi comunidad para intercambiar 

ideas y estrategias 

 

 

 

 

 

 

 

29) Me di cuenta de la importancia de mantener buenas relaciones con clientes y 

vecinos 

 

 

 

 

 

 

30) Reconozco que es importante mantener organizados y estructurados mis 

productos 

 

 

 

 

 

 

31) Me aseguré de tener los productos esenciales que mis clientes necesitaban 

 

 

 

 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 
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32) Busqué nuevas opciones de proveedores para no quedarme sin mercancía 

 

 

 

 

 

 

33) Mantuve comunicación constante con mis proveedores para asegurar el abasto de 

productos 

 

 

 

 

 

34) Reforcé la higiene en mi tienda para dar confianza a mis clientes 

 

 

 

 

 

 

35) Implementé medidas de seguridad como gel antibacterial y limpieza constante en 

la tienda 

 

 

 

 

 

 

 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 
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36) Mantuve organizado mis productos para que los clientes encontraran lo que 

necesitaban más fácilmente 

 

 

 

 

 

 

37) Cuidé que mi negocio se viera presentable y atractivo para los clientes 

 

 

 

 

 

38) Almacené productos esenciales para evitar quedarme sin mercancía 

 

 

 

 

 

 

 

39) Aprendí a tomar decisiones en mi tienda tomando en cuenta cómo podrían afectar 

mis ventas en el futuro 

 

 

 

 

 

 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 
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40) Logré mantener mi tienda abierta sin que faltaran productos importantes 

 

 

 

 

 

41) Mis clientes siguieron comprando en mi tienda a pesar de la crisis 

 

 

 

 

 

 

42) Busque formas de ahorrar dinero sin afectar la calidad de lo que vendía 

 

 

 

 

 

 

 

43) Me siento más preparado hoy en día para enfrentar crisis o pandemias similares 

 

 

 

 

 

 

 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 
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44) Hice cambios en mi tienda para mejorar su funcionamiento 

 

 

 

 

 

 

 

45) Aprendí a darme cuenta de señales de problemas económicos para reaccionar a 

tiempo 

 

 

 

 

 

 

 

46) Aprendí a tomar mejores decisiones para manejar mi tienda en momentos 

difíciles 

 

 

 

 

 

 

2. Contacto de validadores de instrumento  

 

Nombre Área de 

especialización 

Principales 

cargos 

Otros 

comentarios 

Correo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 

Totalmente en desacuerdo Totalmente de acuerdo 
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Dr. Alfonso 

López Lira 

Investigación 

Docencia 

Consultoría 

Líder de 

Sostenibilidad 

Investigador 

Cuenta con una 

elevada 

experiencia en el 

estudio de 

PYMES e 

innovación y 

tecnología. 

4 años de 

experiencia en 

planeación 

estratégica y 

alianzas 

comerciales 

dentro de la 

embotelladora 

más grande de 

México (FEMSA) 

alfonso.lopezlr@uanl.edu.mx 

Dr. Manuel 

Alexis 

Vázquez 

Investigación 

Docencia 

Planeación 

Estratégica 

Gerente de 

planeación 

estratégica 

 

Cuenta con 7 

años de 

experiencia en la 

industria del 

retail y aplicación 

de tecnología 

Fintech. 

Especialista en la 

investigación de 

PYMES. 

manuel.vazquezzcr@uanl.edu.m

x 

Mtro. Erick 

Compean 

Información 

Financiera 

Jefe de 

Información 

Financiera 

Jefe de 

Planeación 

Financiera 

Cuenta con 6 

años de 

experiencia en la 

industria de la 

implementación 

de tecnología en 

tiendas de 

abarrotes 

(Yomp!) 

Cuenta con dos 

años de 

experiencia en el 

análisis 

financiero de la 

erick.compean@arcacontal.com 
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industria de 

bebidas (Bebidas 

México – Arca 

Continental) 

 

Mtro. Carla 

Salazar 

Nuevos 

Negocios 

 

Gerente de 

Nuevos 

Negocios 

Gerente de 

Marcas Snacks 

Cuenta con una 

trayectoria de 7 

años en la 

industria de 

alimentos y 

bebidas (Arca 

Continental) 

Cuenta con dos 

años de 

experiencia en la 

implementación 

de nuevos 

negocios para la 

industria de la 

implementación 

de tecnología en 

tiendas de 

abarrotes 

(Yomp!) 

carlasc86@gmail.com 

 

Dra. Martha 

del Pilar 

Rodríguez 

García 

Docencia 

Investigación 

Finanzas 

Docente de la 

facultad de 

Economía nivel 

Pregrado y 

Posgrado. 

Titular del 

Hospital 

ProPyme de la 

UANL 

Investigadora y 

catedrática a 

nivel maestría y 

doctorado en el 

área de finanzas 

Líder del Cuerpo 

Académico 

Investigación 

Aplicada en la 

Contaduría y 

Finanzas 

martha.rodriguezgc@uanl.edu.m

x 
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3. Formato de validez de contenido 

Universidad Autónoma de Nuevo León 

Facultad de Contaduría Pública y Administración 

Factores que afectan a la resiliencia empresarial de microempresas abarroteras ante impactos 

disruptivos exógenos en el área metropolitana de Monterrey 

Instrucciones: 

A continuación, le damos algunas sugerencias para el llenado del cuestionario 

1) Lea cuidadosamente todas las indicaciones antes de comenzar. 

2) En la columna “Relevancia”, asigne un número que refleje la importancia de cada ítem según 

la siguiente escala. 

1: Irrelevante 

2: Poco relevante 

3: Relevante 

4: Muy relevante 

3) Evalúe el grado de importancia del ítem para explicar la definición de cada variable. Solo debe 

seleccionar una opción por ítem. 

4) Responda todas las preguntas sin omitir ninguna. 

   
Resiliencia empresarial Relevancia Definición 

Almacené productos esenciales para evitar quedarme sin mercancía   Capacidad de las 

empresas para 

prepararse, resistir 

e incluso prosperar 

gracias al 

aprendizaje 

organizacional 

adquirido durante 

los eventos 

disruptivos 

exógenos. 

 

Logré mantener mi tienda abierta sin que faltaran productos 

importantes   

Mis clientes siguieron comprando en mi tienda a pesar de la crisis   

Busque formas de ahorrar dinero sin afectar la calidad de lo que 

vendía   

Se han aumentado las ventas del negocio   

Hice cambios en mi tienda para mejorar su funcionamiento   

Aplicamos el conocimiento adquirido para adaptarnos a las 

condiciones cambiantes   

Aprendí a tomar decisiones en mi tienda tomando en cuenta cómo 

podrían afectar mis ventas en el futuro   
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Me siento más preparado hoy en día para enfrentar crisis o 

pandemias similares    

Yunita et al. (2024), 

Campanale et al. 

(2025), Zighan y 

Ruel (2023) y Akib 

et al. (2022). 

En mi negocio rápidamente pude contactar a proveedores clave 

para encontrar soluciones    

Aprendí a darme cuenta de señales de problemas económicos para 

reaccionar a tiempo   

Aprendí a tomar mejores decisiones para manejar mi tienda en 

momentos difíciles  

 

Uso de tecnología Relevancia Definición 

Adquirimos la tecnología de software necesaria para mantener 

nuestras operaciones durante la pandemia   

Conjunto de herramientas, 

softwares y hardwares 

utilizados por los 

empleados para optimizar 

sus procesos aplicando 

efectivamente el uso del 

conocimiento dentro de la 

organización. 

 

Ara et al. (2021) y Yuwono 

et al. (2024). 

Utilice herramientas digitales para mejorar la administración de 

mi tienda   

Usé la tecnología para comunicarme con proveedores y evitar 

salir de casa   

Ofrecí pagos con tarjeta, transferencia o códigos QR para evitar 

el uso de efectivo   

Use WhatsApp o redes sociales para recibir pedidos y atender a 

mis clientes   

La tecnología me ayudo a seguir vendiendo a pesar de las 

restricciones sanitarias   

Comprendí que la tecnología es importante para que mi tienda 

crezca   

Adquirimos nuevos conocimientos o habilidades esenciales 

para adaptarnos   

Considero importante el uso de la tecnología para el 

crecimiento de mi negocio  
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Acceso a financiamiento Relevancia Definición 

Obtuve suficiente información sobre dónde podía pedir dinero 

prestado 
 

Capacidad de una 

microempresa para obtener 

los recursos financieros 

necesarios durante períodos 

de adversidad o crisis como 

préstamos bancarios, líneas 

de crédito u otras 

herramientas financieras que 

sirvieron para mitigar los 

impactos negativos de la 

crisis y facilitaron la 

recuperación. 

 

Wingborg y Landstrom, 

(2021) y Gunartin et al. 

(2021). 

Confié en que, si necesitaba dinero, podría conseguirlo sin 

problemas 
 

Sabía que podía conseguir prestamos con prestamista o 

personas conocidas sin acudir a un banco 
 

Tuve complicaciones para obtener un préstamo debido a la 

falta de garantía sobre activos 
 

Mis proveedores me dieron la opción de comprar mercancía a 

crédito 
 

Me apoye de líneas de crédito bancarias para sustentar las 

necesidades de mi negocio 
 

Sabía que podía solicitar dinero a mis familiares y amigos en 

caso de necesitarlo 
 

Me di cuenta de que es clave tener varias opciones de 

financiamiento en caso de crisis 
 

 

Capital social Relevancia Definición 

Mi familia jugó un papel importante para que mi tienda 

pudiera seguir activa   

Conjunto de relaciones y 

redes sociales que los 

microempresarios 

establecen con familiares, 

la comunidad y 

proveedores, generando 

recursos tanto tangibles 

como intangibles que 

contribuyen al crecimiento 

y sostenibilidad del 

negocio. 

 

Los vecinos y clientes cercanos me apoyaron comprando en mi 

tienda en vez de ir a grandes supermercados   

Nuestra relación con nuestros clientes se caracteriza por la 

amistad   

Sentí el respaldo de mi comunidad para mantener mi negocio   

Mantuve buenas relaciones con mis principales proveedores   

Los contactos que tenía con otros negocios me ayudaron a 

conseguir productos cuando hubo escasez    

Me di cuenta de la importancia de mantener buenas relaciones 

con clientes y vecinos   
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Aproveche mis relaciones con otros negocios de mi comunidad 

para intercambiar ideas y estrategias   

Shan y Tian (2022) y 

Boohene et al. (2020). 

Valoré más el apoyo de mi comunidad para mantener mi 

negocio    

 

Gestión de calidad Relevancia Definición 

Fuimos capaces de reemplazar una fuente de suministro por 

otra a bajo costo   

Enfoque integral orientado 

a garantizar la satisfacción 

del cliente mediante 

criterios y prácticas que 

aseguran la adecuada 

selección de productos y 

proveedores, así como su 

correcta organización en 

tienda. 

 

Zakari y Ibrahim (2021) y 

Toke y Kalpande (2020). 

Me aseguré de tener los productos esenciales que mis clientes 

necesitaban   

Busqué nuevas opciones de proveedores para no quedarme sin 

mercancía   

Mantuve comunicación constante con mis proveedores para 

asegurar el abasto de mis productos   

Reforcé la higiene en mi tienda para dar confianza a mis 

clientes   

Tuvimos costos de inventario bajos   

Implementé medidas de seguridad como gel antibacterial y 

limpieza constante en la tienda   

Ofrecimos productos confiables   

Mantuve organizado mis productos para que los clientes 

encontraran lo que necesitaban más fácilmente   

Cuidé que mi negocio se viera presentable y atractivo para los 

clientes   

Reconozco que es importante mantener organizados y 

estructurados mis productos    

 

La hipótesis se confirmó. El coeficiente de 0.137 refleja un impacto 

perceptible, mientras que el t-value=3.617 confirma su significancia. Aunque su 

magnitud es menor en comparación con otros factores, el acceso a financiamiento 

continúa siendo un recurso relevante para fortalecer la resiliencia. 
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4. Formato de validez de contenido 

Resiliencia empresarial 1 2 3 4 5 Suma Promedio I-CVI 

Almacené productos esenciales para evitar 

quedarme sin mercancía 4 3 4 4 4 19 3.8 1.00 

Logré mantener mi tienda abierta sin que faltaran 

productos importantes 3 3 4 3 3 16 3.2 1.00 

Mis clientes siguieron comprando en mi tienda a 

pesar de la crisis 4 3 3 3 4 17 3.4 1.00 

Busque formas de ahorrar dinero sin afectar la 

calidad de lo que vendía 4 4 4 1 4 17 3.4 0.80 

Se han aumentado las ventas del negocio 4 2 4 4 2 16 3.2 0.60 

Hice cambios en mi tienda para mejorar su 

funcionamiento 4 4 3 4 4 19 3.8 1.00 

Aplicamos el conocimiento adquirido para 

adaptarnos a las condiciones cambiantes 2 1 3 2 3 11 2.2 0.40 

Aprendí a tomar decisiones en mi tienda tomando 

en cuenta cómo podrían afectar mis ventas en el 

futuro 3 3 4 4 4 18 3.6 1.00 

Me siento más preparado hoy en día para 

enfrentar crisis o pandemias similares  4 1 4 3 4 16 3.2 0.80 

En mi negocio rápidamente pude contactar a 

proveedores clave para encontrar soluciones  4 2 4 2 4 16 3.2 0.60 

Aprendí a darme cuenta de señales de problemas 

económicos para reaccionar a tiempo 4 
 

4 4 4 4 20 4 1.00 

Aprendí a tomar mejores decisiones para manejar 

mi tienda en momentos difíciles 4 4 4 4 4 20 4 1.00 

Uso de tecnología 1 2 3 4 5 Suma Promedio I-CVI 

Adquirimos la tecnología de software necesaria 

para mantener nuestras operaciones durante la 

pandemia 2 3 2 3 2 12 2.4 0.40 
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Utilice herramientas digitales para mejorar la 

administración de mi tienda 3 4 4 4 4 19 3.8 1.00 

Usé la tecnología para comunicarme con 

proveedores y evitar salir de casa 4 3 4 4 4 19 3.8 1.00 

Ofrecí pagos con tarjeta, transferencia o códigos 

QR para evitar el uso de efectivo 3 3 3 4 4 17 3.4 1.00 

Use WhatsApp o redes sociales para recibir 

pedidos y atender a mis clientes 4 2 4 4 4 18 3.6 0.80 

La tecnología me ayudo a seguir vendiendo a pesar 

de las restricciones sanitarias 1 3 4 4 4 16 3.2 0.80 

Comprendí que la tecnología es importante para 

que mi tienda crezca 4 3 4 3 1 15 3 0.80 

Adquirimos nuevos conocimientos o habilidades 

esenciales para adaptarnos 1 3 2 3 3 12 2.4 0.60 

Considero importante el uso de la tecnología para 

el crecimiento de mi negocio 3 3 4 4 4 18 3.6 1.00 

Acceso a financiamiento 1 2 3 4 5 Suma Promedio I-CVI 

Obtuve suficiente información sobre dónde podía 

pedir dinero prestado 4 3 4 2 3 16 3.2 0.80 

Confié en que, si necesitaba dinero, podría 

conseguirlo sin problemas 4 4 4 4 2 18 3.6 0.80 

Sabía que podía conseguir prestamos con 

prestamista o personas conocidas sin acudir a un 

banco 4 4 3 4 3 18 3.6 1.00 

Tuve complicaciones para obtener un préstamo 

debido a la falta de garantía sobre activos 3 3 4 1 2 13 2.6 0.60 

Mis proveedores me dieron la opción de comprar 

mercancía a crédito 4 3 4 4 4 19 3.8 1.00 

Me apoye de líneas de crédito bancarias para 

sustentar las necesidades de mi negocio 4 3 4 4 4 19 3.8 1.00 
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Sabía que podía solicitar dinero a mis familiares y 

amigos en caso de necesitarlo 1 4 4 4 3 16 3.2 0.80 

Me di cuenta de que es clave tener varias opciones 

de financiamiento en caso de crisis 4 3 3 4 4 18 3.6 1.00 

Capital social 1 2 3 4 5 Suma Promedio I-CVI 

Mi familia jugó un papel importante para que mi 

tienda pudiera seguir activa 4 4 4 3 4 19 3.8 1.00 

Los vecinos y clientes cercanos me apoyaron 

comprando en mi tienda en vez de ir a grandes 

supermercados 3 3 3 3 4 16 3.2 1.00 

Nuestra relación con nuestros clientes se 

caracteriza por la amistad 3 4 4 2 2 15 3 0.60 

Sentí el respaldo de mi comunidad para mantener 

mi negocio 4 3 4 4 3 18 3.6 1.00 

Mantuve buenas relaciones con mis principales 

proveedores 4 4 3 4 3 18 3.6 1.00 

Los contactos que tenía con otros negocios me 

ayudaron a conseguir productos cuando hubo 

escasez  3 4 4 3 4 18 3.6 1.00 

Me di cuenta de la importancia de mantener 

buenas relaciones con clientes y vecinos 4 3 4 4 2 17 3.4 0.80 

Aproveché mis relaciones con otros negocios de mi 

comunidad para intercambiar ideas y estrategias 4 3 2 4 4 17 3.4 0.80 

Valoré más el apoyo de mi comunidad para 

mantener mi negocio  4 3 4 2 4 17 3.4 0.80 

Gestión de calidad 1 2 3 4 5 Suma Promedio I-CVI 

Fuimos capaces de reemplazar una fuente de 

suministro por otra a bajo costo 4 2 3 2 3 14 2.8 0.60 

Me aseguré de tener los productos esenciales que 

mis clientes necesitaban 4 4 3 4 3 18 3.6 1.00 
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Busqué nuevas opciones de proveedores para no 

quedarme sin mercancía 4 3 4 3 3 17 3.4 1.00 

Mantuve comunicación constante con mis 

proveedores para asegurar el abasto de mis 

productos 1 3 4 4 4 16 3.2 0.80 

Reforcé la higiene en mi tienda para dar confianza 

a mis clientes 4 4 4 4 4 20 4 1.00 

Tuvimos costos de inventario bajos 2 2 3 2 2 11 2.2 0.20 

Implementé medidas de seguridad como gel 

antibacterial y limpieza constante en la tienda 3 3 3 3 4 16 3.2 1.00 

Ofrecimos productos confiables 4 1 4 2 2 13 2.6 0.40 

Mantuve organizado mis productos para que los 

clientes encontraran lo que necesitaban más 

fácilmente 4 4 4 4 4 20 4 1.00 

Cuidé que mi negocio se viera presentable y 

atractivo para los clientes 3 3 4 4 4 18 3.6 1.00 

Reconozco que es importante mantener 

organizados y estructurados mis productos  4 3 4 3 3 17 3.4 1.00 
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5. Evidencia fotográfica del levantamiento de encuestas 
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6. Mapeo de ítem por constructo 

Ítem Pregunta Etiqueta Etiqueta 2 Variable 

Ítem 1 Utilice herramientas digitales para 

mejorar la administración de mi 

tienda 

Digitalización 1_Digitalización UT 

Ítem 2 Usé la tecnología para comunicarme 

con proveedores y evitar salir de 

casa 

Conectividad 2_Conectividad UT 

Ítem 3 Ofrecí pagos con tarjeta, 

transferencia o códigos QR para 

evitar el uso de efectivo 

Pagos 3_Pagos UT 

Ítem 4 Usé WhatsApp o redes sociales para 

recibir pedidos y atender a mis 

clientes 

Mensajería 4_Mensajería UT 

Ítem 5 La tecnología me ayudó a seguir 

vendiendo a pesar de las 

restricciones sanitarias 

Continuidad 5_Continuidad UT 

Ítem 6 Comprendí que la tecnología es 

importante para que mi tienda crezca 

Innovación 6_Innovación UT 

Ítem 7 Mi familia jugó un papel importante 

para que mi tienda pudiera seguir 

activa 

Familia 7_Familia CS 

Ítem 8 Los vecinos y clientes cercanos me 

apoyaron comprando en mi tienda 

en vez de ir a grandes 

supermercados 

Comunidad 8_Comunidad CS 

Ítem 9 Sentí el respaldo de mi comunidad 

para mantener mi negocio 

Apoyo 9_Apoyo CS 

Ítem 10 Mantuve buenas relaciones con mis 

principales proveedores 

Alianzas 10_Alianzas CS 

Ítem 11 Los contactos que tenía con otros 

negocios me ayudaron a conseguir 

productos cuando hubo escasez 

Colaboración 11_Colaboración CS 
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Ítem 12 Aproveché mis relaciones con otros 

negocios de mi comunidad para 

intercambiar ideas y estrategias 

Estrategias 12_Estrategias CS 

Ítem 13 Me di cuenta de la importancia de 

mantener buenas relaciones con 

clientes y vecinos 

Relación 13_Relación CS 

Ítem 14 Me aseguré de tener los productos 

esenciales que mis clientes 

necesitaban 

Suministro 14_Suministro GC 

Ítem 15 Busqué nuevas opciones de 

proveedores para no quedarme sin 

mercancía 

Proactividad 15_Proactividad GC 

Ítem 16 Mantuve comunicación constante 

con mis proveedores para asegurar 

el abasto de productos 

Comunicación 16_Comunicación GC 

Ítem 17 Reforcé la higiene en mi tienda para 

dar confianza a mis clientes 

Confianza 17_Confianza GC 

Ítem 18 Implementé medidas de seguridad 

como gel antibacterial y limpieza 

constante en la tienda 

Seguridad 18_Seguridad GC 

Ítem 19 Mantuve organizado mis productos 

para que los clientes encontraran lo 

que necesitaban más fácilmente 

Organización 19_Organización GC 

Ítem 20 Cuidé que mi negocio se viera 

presentable y atractivo para los 

clientes 

Presentación 20_Presentación GC 

Ítem 21 Almacené productos esenciales para 

evitar quedarme sin mercancía 

Inventario 21_Inventario RE 

Ítem 22 Logré mantener mi tienda abierta sin 

que faltaran productos importantes 

Disponibilidad 22_Disponibilidad RE 

Ítem 23 Mis clientes siguieron comprando en 

mi tienda a pesar de la crisis 

Lealtad 23_Lealtad RE 
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Ítem 24 Hice cambios en mi tienda para 

mejorar su funcionamiento 

Mejora 24_Mejora RE 

Ítem 25 Aprendí a darme cuenta de señales 

de problemas económicos para 

reaccionar a tiempo 

Prevención 25_Prevención RE 

Ítem 26 Me siento más preparado hoy en día 

para enfrentar crisis o pandemias 

similares 

Preparación 26_Preparación RE 

Ítem 27 Considero importante el uso de la 

tecnología para el crecimiento de mi 

negocio 

Tecnología 27_Tecnología UT 

Ítem 28 Aprendí a tomar mejores decisiones 

para manejar mi tienda en 

momentos difíciles 

Decisiones 28_Decisiones RE 

Ítem 29 Me di cuenta de que es clave tener 

varias opciones de financiamiento en 

caso de crisis 

Financiamiento 29_Financiamiento AF 

Ítem 30 Reconozco que es importante 

mantener organizados y 

estructurados mis productos 

Estructura 30_Estructura GC 

Ítem 31 Valoré más el apoyo de mi 

comunidad para mantener mi 

negocio 

Solidaridad 31_Solidaridad CS 

Ítem 32 Confié en que si necesitaba dinero, 

podría conseguirlo sin problemas 

Liquidez 32_Liquidez AF 

Ítem 33 Obtuve suficiente información sobre 

dónde podía pedir dinero prestado 

Información 33_Información AF 

Ítem 34 Sabía que podía solicitar dinero a 

mis familiares y amigos en caso de 

necesitarlo 

Recursos 34_Recursos AF 

Ítem 35 Mis proveedores me dieron la opción 

de comprar mercancía a crédito 

Crédito 35_Crédito AF 
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Ítem 36 Me apoyé de líneas de crédito 

bancarias para sustentar las 

necesidades de mi negocio 

Bancos 36_Bancos AF 

Ítem 37 Sabía que podía conseguir 

préstamos con prestamistas o 

personas conocidas sin acudir a un 

banco 

Préstamos 37_Préstamos AF 

Ítem 38 Aprendí a tomar decisiones en mi 

tienda tomando en cuenta cómo 

podrían afectar mis ventas en el 

futuro 

Evaluación 38_Evaluación RE 

Ítem 39 Busqué formas de ahorrar dinero sin 

afectar la calidad de lo que vendía 

Ahorro 39_Ahorro RE 

 

 

 


